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Sinopsis 

 
Esta investigación explora el comportamiento fonético y fonológico de los anglicismos 

empleados por algunos jóvenes en Tijuana, ciudad fronteriza con Estados Unidos. Algunos 

anglicismos se adaptan fonéticamente al español, otros surgen fonéticamente en inglés. Se 

hipotetiza que dichas distinciones emergen de la interacción dinámica entre ambas lenguas en 

contacto. Sin embargo, este nivel fonológico de anglicismos sugiere explorar exhaustivamente las 

características que realmente perfilan las estructuras debido a la interacción entre representaciones 

fonológicas L1 y L2 recíprocamente distintas. Por ende, se analizan los formantes F1, F2, e incluso 

F3, en la realización de sonidos particularmente seleccionados del inglés: /æ/, /ɑ/, /ʌ/, /ɔ/, /ɪ/, /ə/ y 

/ɹ/. Estos se analizan con Praat y R. A partir de propuestas teóricas sobre anglicismos y los 

resultados acústicos, el estudio buscar caracterizar inherentemente los anglicismos considerados. 

La muestra se compone de conversaciones informales con 28 jóvenes tijuanenses, incluidos 

aquellos que residen en Tijuana y laboran en Estados Unidos. Esta investigación contribuye a 

estudios lingüísticos descriptivos fonológicos y sociolingüísticos en contextos de contacto. 
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Capítulo 1: Introducción a la investigación, el panorama contextual 
y los problemas fonológicos del español tijuanense en contacto 

 
0- Introducción general a la investigación 

Las regiones de transición lingüística albergan sociedades cuyos hablantes se caracterizan por su 

lecto multilingüe debido al contacto entre lenguas (Muñoz-Basols y Salazar 2016; Lipski, 1986, 

2007, 2011; Silva-Corbalán, 1983; Toribio 2004b). La zona norte de Baja California en México, 

frontera sur con California en Estado Unidos, ofrece un escenario relevante para observar cómo el 

español y el inglés han generado diversos códigos lingüísticos —palabras, expresiones, 

marcadores discursivos, modismos, entre otros— característicos de esta región en contacto. En 

esta interacción lingüística, ocurren fenómenos de interferencia que se manifiestan a varios niveles 

lingüísticos (por ejemplo, morfológico, sintáctico o semántico). Este estudio centra su interés a 

nivel fonético y fonológico, los cuales no han sido detallados completamente en estudios previos. 

En este sentido, algunas estructuras perceptualmente muestran una adaptación fonética al español 

mientras que otras surgen fonéticamente en inglés. Por ejemplo, un anglicismo como relax puede 

mostrar una adaptación al español y surgir como [reˈlaks] donde ciertos sonidos del inglés se 

adaptan de acuerdo con la fonología del español. O bien, mostrar una ocurrencia como [ˈrelaks] 

basándose en la fonología del español. Otro ejemplo es el de spot. Este anglicismo tiende a 

conservar sus características fonéticas en inglés y surgir como [spɒt]. Las diferencias fonéticas 

entre anglicismos se perciben dentro de un mismo discurso social y cotidiano. Por ende, esta 

investigación aborda un enfoque fonético y fonológico con el objetivo de comprobar la existencia 

de dichas distinciones fonéticas a través de la examinación ciertas vocales y la consonante rótica 

del inglés, sonidos inexistentes en el sistema del español.  

Los fundamentos teóricos del estudio se basan en conceptos iniciales sobre fonología según 

Chomsky y Halle (1968), así como otras propuestas fonológicas que han complementado el campo 

de estudio mencionado. Asimismo, se expone un panorama fonológico comparativo del español y 

el inglés, orientado a caracterizar los segmentos vocálicos y róticos presentes en los anglicismos 

objeto de estudio. Del mismo modo, la fundamentación teórica comprende nociones Anglicismos 

y sus tipologías, la Fonología de Préstamos y el fenómeno Code-Switching. A partir de todo lo 

anterior, se respaldarán, confirmarán y/o refutarán las características fonéticas encontradas en los 

segmentos analizados y las características fonológicas de los anglicismos que perfilan aquellos del 
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discurso juvenil en Tijuana. Es importante señalar que, a lo largo de la tesis, se emplearán los 

términos estructura o forma para referirse a un anglicismo. Esta elección responde a enfoques 

fonológicos en los cuales un anglicismo se concibe como una representación abstracta y/o 

subyacente. Además, el estudio propone dos categorías centrales de uso terminológico solamente: 

Anglicismos Fonéticamente Adaptados (AFA) y Anglicismos Fonéticamente No Adaptados 

(AFNA). La primera se caracteriza por ser formas con realizaciones adaptadas al español, mientras 

que en la segunda los sonidos se conservan en inglés. Las terminologías mencionadas se forman 

desde una examinación interna a la estructura, a partir del análisis de ciertas pistas acústicas de los 

segmentos seleccionados del inglés (/æ/, /ɑ/, /ʌ/, /ɔ/, /ɪ/, /ə/ y /ɹ/) al compararse con realizaciones 

‘correspondientes’ del español (/a/, /e/, /i/, /o/, /u/, /r/ y /ɾ/). La elección de los segmentos se debe 

a su contraste categórico y articulatorio dentro del sistema fonológico del español (Franco, 2016, 

p. 127; Quilis, 1999, p. 144). En este sentido, al existir una interacción entre representaciones 

fonológicas de una L2 con categorías de una L1, será importante explorar cómo los participantes 

del estudio —los hablantes nativos del español como L1— contrastan o adaptan segmentos del 

inglés, representaciones fonológicas en la L2.1 Esto permitirá observar el posible grado de 

influencia bidireccional entre categorías L1 y L2 para la realización de sonidos fonéticamente en 

español, fonéticamente en inglés o, en su caso, la realización de segmentos particulares de esta 

‘palabra fonológica’ del uso de anglicismos.2 De lo último, esta investigación utiliza el término 

mencionado debido a que los anglicismos se insertan como unidades léxicas autónomas con acento 

propio en enunciados en español, constituyendo dominios que pueden conservar rasgos del inglés 

o adaptarse al sistema fonológico del español, lo que confirma su funcionamiento como palabras 

fonológicas. Con relación a los análisis acústicos, se utilizan dos programas. Primeramente, se 

utiliza el programa Praat (Boersma y Weenink, 2023) para la medición de los formantes F1y F2 

en el caso de las realizaciones vocálicas y F3 para las consonantes róticas y la duración en el caso 

de /ɪ/. Con este programa se evidencia acústicamente las ocurrencias de segmentos atribuibles al 

                                                
1 En investigaciones relacionadas a préstamos en general la diversidad en percepción y en producción de vocales de una L2 entre 
los hablantes de una L1 ha sido un tema de bastante interés para el área de la fonología de préstamos y aproximaciones tanto 
fonológicas como fonéticas (Bäumler, 2024; Calabrese y Wetzels, 2009; Duběda, 2016, 2020; LaCharité y Paradis, 2005; Paradis 
y LaCharité, 2008; Rodríguez-González, 2017 inter alia).  
2 De acuerdo con Calabrese y Wetzels (2009), al aprender una palabra extranjera uno procura almacenar una representación mental 
en términos articulatorios, silábicos y prosódicos. Sin embargo, en ocasiones las características se distorsionan por su ausencia en 
la lengua nativa o lengua receptora (p. 59-60). Posiblemente, porque “[…] las estructuras de la L2 no tienen el mismo estatus en la 
mente del hablante que aquellas de la L1” (Barrientos, 2018, p. 21). A partir de lo último, surge el concepto de ‘Interlengua’ donde 
un aprendiz de una L2 genera nuevas categorías perceptuales y productivas como parte de un sistema lingüístico transitorio durante 
el proceso de adquisición de una L2 (Ibídem, p. 22-23). 
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español, al inglés o a realizaciones híbridas con base en información teórica de los sonidos 

involucrados del español y del inglés. El segundo programa, R (R Core Team, 2024), aborda los 

resultados de los análisis de F1 y F2 obtenidos en Praat desde una perspectiva estadística, 

considerando cada par de formantes como un token vocálico. Los tokens se agrupan por vocal de 

enfoque teórico —como ejemplos las vocales /æ/ del inglés o /a/ del español— para representarse 

con un campo de dispersiones o plotaje. A través de las dispersiones se especifica su ubicación 

dentro del espacio vocálico donde se comparan con las dispersiones de las vocales teóricas 

consultadas. De esta manera, se cumple el objetivo general y dos objetivos de análisis inherente. 

Primeramente, se describen los aspectos fonológicos de las formas que perfilan el español hablado 

por ciertos grupos de jóvenes en Tijuana. Segundo, se detallan las características acústicas reales 

de los sonidos emergentes en este nivel de palabra fonológica con el uso de anglicismos. Tercero, 

se establecen parámetros que confirmen o contrasten la ocurrencia de las vocales como vocales 

del español, del inglés o alguna realización distintita gracias a sus dispersiones comparativas.  

La tesis está estructurada en cuatro capítulos. El primer capítulo introduce de manera 

general el estudio. Es decir, se presenta el contexto geográfico y sociocultural de Tijuana, el 

planteamiento del problema seguido de la hipótesis. Además, incluye los antecedentes, 

descripciones breves y objetivas relacionadas a investigaciones sobre la fonología del español 

mexicano en general y sobre anglicismos en este mismo dialecto del español. Ambos temas se 

abordan en este capítulo al ser aspectos de la naturaleza de la tesis. La justificación forma parte de 

este capítulo, se destaca la importancia de analizar acústicamente las unidades segmentales dentro 

de los anglicismos y su aspecto fonológico en un contexto de habla compartido por dos lenguas. 

Posteriormente, se expone el objetivo general y aquellos específicos que orientan el propósito del 

estudio donde también se integran las preguntas de investigación. Asimismo, se describe la 

metodología, los perfiles de los participantes, las limitaciones y los programas utilizados para dar 

forma acústica y visual a los sonidos por indagar. Finalmente, se describen terminológicamente 

los dos fenómenos del estudio —ilustrados con ejemplos de los datos— donde se enfatiza la 

importancia de su estudio en conjunto y los posibles resultantes de la interacción entre el español 

y el inglés, los cuales configuran características que subyacen los anglicismos utilizados por 

jóvenes en Tijuana. 

El segundo capítulo aborda el marco teórico que incluye definiciones sobre la fonología 

desde perspectivas tradicionales y contemporáneas. Asimismo, se exploran nociones teóricas sobre 
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la Fonología de Préstamos y el fenómeno de Code-Switching, comentando su relación (in-)directa 

con el tema de anglicismos. Este mismo capítulo incluye descripciones de los sistemas fonológicos 

del español y del inglés al ser las lenguas base de los datos. Del mismo modo, se comentan teorías 

que han dado forma a los AFA y AFNA de este estudio y que sirven como fundamento para su 

clasificación como segmentos AFA o AFNA. 

El tercer capítulo se centra en los análisis y descripciones de los aspectos fonéticos y 

fonológicos de las vocales de enfoque. En este mismo se aborda el tratamiento del corpus para la 

extracción de los datos (procedimiento y formas de análisis). Igualmente, se describen los sistemas 

vocálicos del español y del inglés. Del último, se abarca el tema del Cambio Vocálico Concatenado 

(Vowel Chain Shift) que ha dado forma a los dialectos ingleses. Se comentan aspectos fonológicos 

de los sonidos del inglés y del español para fundamentar los contrastes analíticos; específicamente, 

los aspectos de los formantes F1 F2 y F3 (para el caso de las realizaciones róticas). Lo anterior se 

obtiene gracias al programa Praat y la proyección de la dispersión en R. Estos programas facilitarán 

los análisis de las unidades segmentales para su respectiva clasificación como segmentos que 

forman parte de los AFA, AFNA o algo distinto. Por ende, las diversas secciones muestran plotajes 

y tablas descriptivas que apoyan lo anterior. Los resultados acústicos generales se discuten por 

cada sección segmental comparativa (sonido AFNA contra aquél AFA). Además, las 

examinaciones de las vocales /ɪ/ e /i/ al igual que las consonantes róticas se complementan con 

información relacionada a la duración. De manera general, se concluye el capítulo abordando todos 

los aspectos fonéticos articulatorios y fonológicos evidenciados en las ocurrencias de los sonidos 

analizados. Finalmente, el cuarto capítulo presenta las conclusiones generales junto a las posibles 

orientaciones a futuras investigaciones relacionadas a la fonología del español mexicano.  

 

1.1- Consideraciones generales del proyecto de investigación 

Este primer capítulo se divide en tres secciones principales: la primera sección presenta el contexto 

general del estudio junto a sus componentes esenciales como; el planteamiento del problema, la 

hipótesis, la justificación, el objetivo general y los objetivos específicos, las preguntas de 

investigación, la metodología, la descripción del perfil de los participantes, los programas de 

análisis acústico y las limitantes del estudio. La segunda sección describe los conceptos de AFA y 

AFNA a partir de una discusión más general sobre ellos. En este mismo apartado se mencionan 

investigaciones relacionadas a la fonología y el tema de anglicismos en el español mexicano. 



5 

Igualmente, se especifica el nivel lingüístico de la investigación y los datos explorados. La tercera 

sección presenta la estructura general de la tesis. 

 

1.1.1- El contexto: Tijuana, Baja California Norte, México 

Fundada en 1889, Tijuana, Baja California se ubica al noroeste de México, siendo una ciudad 

fronteriza al noroeste con Estados Unidos (E.U). Su ubicación estratégica la convierte en una 

metrópolis que facilita el estudio de aspectos socioculturales propios que ofrecen las ciudades 

cosmopolitas en frontera (Escandón, 2019, p. 98; Lanz, 2015, p. 64). Actualmente, Tijuana tiene 

una población aproximada de 1,839,915 habitantes (COPLADE, 2021). La lengua predominante 

en todos los ámbitos y de la gran mayoría de los residentes, es el español (Lanz, 2020, p. 48; Lope-

Blanch, 2010, p. 88-89). Esta ciudad colinda con San Diego en California y se le conoce como una 

de las ‘fronteras terrestres más transitadas del mundo’ (Andreas, 2005, p. 1; Herzog, 2020, p. 156). 

Esta característica fronteriza, ha fomentado un incremento notable de inmigrantes nacionales e 

internacionales, ya que Baja California es una zona estratégicamente privilegiada que ofrece 

oportunidades de calidad de vida debido a su proximidad con E.U, un país de primer mundo 

(Toledo y García, 2018, p. 89-90). Tijuana tiene tres puntos de tránsito directo por tierra: dos 

garitas en la ciudad, Otay Mesa y San Ysidro, y otra en el Aeropuerto Internacional General 

Abelardo L. Rodríguez llamada Cross Border Xpress. Estadísticamente, el cruce diario hacia E.U. 

se debe principalmente a cuestiones de comercio, turismo y laborales donde la gran mayoría de las 

transfronterizos radican en Tijuana (DATATUR, 2022; Tovar, 2016). Del mismo modo, el cruce 

es bidireccional. Muchos estadounidenses —en su mayoría personas de raíces mexicanas— cruzan 

hacia Tijuana por motivos de turismo, familiares, servicios médicos o compras (Madrid, 2020, p. 

21). Para dimensionar la afluencia de una de las fronteras más transitadas en el mundo, la tabla en 

(1) presenta información extraída del Bureau of  Transportation Statistics 2022 de Estados Unidos. 

Lo anterior muestra la totalidad por año de las tres entradas terrestres fronterizas en Tijuana hacia 

Estados Unidos considerando únicamente el registro de entradas terrestres; tales como, peatones, 

autobuses, vehículos particulares, motocicletas, trenes y transportes comerciales. 
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(1) Número de entradas terrestres a Estados Unidos entre 2018-2022 por las tres garitas en Tijuana 
 

Año Garita Tijuana-
Otay Mesa  

Garita Tijuana-
San Ysidro 

Garita Tijuana-
Cross Border 
Xpress 
(aeropuerto) 

Total de entradas 
anuales por las 
tres garitas 

2018 24,411,957 49,208,743 1,279,074 74,899,774 
2019 23,484,670 51,742,169 1,620,661 76,847,500 
2020 15,972,787 34,897,172 920,408 51,790,367 
2021 16,095,827 41,267,546 1,465,860 58,829,233 
2022 
(enero-agosto) 

11,430,930 27,174,220 1,311,849 39,916,999 

Total parcial por 
los cinco años 

91,396,171 204,289,850 6,597,852 302,283,873 

 
            (Bureau of Transportation Statistics, 2022) 

 
La tabla en (1) abarca específicamente un periodo de años, 2018 a 2022, por dos razones. 

Primeramente, 2018 y parte de 2019 son años previos a la pandemia del COVID-19. Durante esos 

años, se observa un gran flujo de entradas hacia Estados Unidos. Segundo, a partir de 2020 y hasta 

parte de 2022, el gobierno de E. U. implementó una estrategia de seguridad para frenar el número 

de contagios restringiendo la entrada al país a todo extranjero cuyos motivos fueran clasificados 

como ‘no esenciales’ (Blue et al., 2021, p. 9; Flores et al., 2022, p. 271). Por ende, durante los años 

pandémicos se observa una reducción significativa; más no alarmante, relacionada al número de 

cruces. En 2022, se reabrió la entrada a extranjeros con propósitos turísticos o generales. Por lo 

cual, se observa que la cifra de cruces va en aumento sugiriendo que ésta se igualará a las de años 

pre-pandémicos. Así, las cifras anteriores confirman que la frontera Tijuana-San Diego es uno de 

los puntos transfronterizos más transitados en el mundo y el más concurrido en México aun en 

tiempo de contingencia mundial.3 Lo anterior sugiere indirectamente que esta gran afluencia 

transfronteriza ha favorecido la importación e integración del idioma inglés en Tijuana originando 

un paisaje lingüístico particular. Actualmente, es bastante común encontrar espectaculares, 

comerciales de radio o televisión que ofrecen una variedad de servicios (médicos, turísticos, 

laborales o educativos, entre otros) completamente en inglés.  

                                                
3  Según DATATUR (2022, p. 9), la frontera Tijuana-San Diego sigue siendo el punto fronterizo más transitado en México con un 
42.4% de 100% en comparación de otros puntos de entrada. En segundo lugar, está Nuevo Laredo-Lincoln con un 11.4%. Por otro 
lado, Baja California es el 4to estado a nivel nacional que registra un número considerable de entradas tanto de nacionales como 
extranjeros considerando todos los puntos y formas de entradas; terrestres, marítimos, aéreos, etc. (Síntesis, 2021). 
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Algunos estudios fronterizos (por eje., Bringas-Rábago, 2002; Bringas-Rábago y Toudert, 

2016; Zenteno, 1995) han indicado que el inglés ha predominado en estos contextos por la 

interacción directa y continua gracias al turismo y los negocios transfronterizos y la interacción 

indirecta gracias al consumo y exposición con la lengua. Para entender este fenómeno en Tijuana, 

es importante comentar algunos hechos históricos que han facilitado inicialmente la presencia del 

inglés en esta ciudad. A principios del siglo XX, especialmente en las décadas de 1920 a 1940, el 

gobierno mexicano impulsó un Programa de Industrialización Fronteriza con el propósito de 

transformar a Baja California en un eje central de economía nacional en frontera (Molina-

Landeros, 2015, p. 230; Sández, 1988, p. 185; Velázquez, 2008, p. 1; Zenteno, 1995, p. 107).4 Este 

programa promovió la instalación de numerosas empresas extranjeras en ciudades estratégicas 

como Mexicali y Tijuana (Sández, 1988, p. 185; Tovar, 2016, p. 23. Para lograr lo anterior, se optó 

por usar un idioma global como el inglés que facilitara la comunicación para una inversión 

extranjera exitosa en el estado mexicano (Ibídem, p. 186; Ibídem, p. 23). Asimismo, el turismo 

internacional constante hacia la península bajacaliforniana fue otro factor clave que ayudó a 

generar un vínculo lingüístico duradero entre el idioma español y el inglés hasta la fecha. Aunque 

el español es la lengua predominante y estable en Tijuana (Escandón, 2019, p. 9; Lanz, 2020, p. 

48; Toledo y García, 2020, p. 212), la coexistencia lingüística ha permitido que el inglés se haya 

integrado en prácticas sociales contemporáneas (Escandón, 2019, p. 13; Lanz, 2020, p. 51, 2022, 

p. 4-6). Actualmente, este fenómeno se observa en el uso de anglicismos en el habla cotidiana de 

algunos jóvenes. Notablemente, algunos anglicismos presentan adaptaciones fonéticas al español 

y otros conservan sus propiedades fonéticas en inglés. Algunos ejemplos son palabras como sorry, 

cute y beer o expresiones como oh my God, nevermind y forget it. Aun más llamativo, es posible 

encontrar formas híbridas con cierto antecedente cultural por su raíz inglesa; tales como, como 

baika para referirse a ‘bicicleta’ o troca para referirse a ‘camioneta.’ Lo anterior ha generado un 

fenómeno denominado por Escandón (2010) como “cultura urbana híbrida” (p.15) precisamente 

por los aspectos culturales que conllevan el uso de anglicismos.5 Además de los factores 

                                                
4 Originalmente, el gobierno mexicano promovió la colonización hacia la península de BC por el temor de una expansión territorial 
por parte de Estados Unidos. Específicamente en Tijuana, la planificación gubernamental, las condiciones geográficas y las 
dimensiones territoriales favorecieron el establecimiento de un sector industrial que crece considerablemente año con año (Sández, 
1988, p. 185-187; Zenteno, 1995, p. 105-108). 
5 En contextos formales, el uso de anglicismos léxicos y expresiones en inglés tiende a suprimirse, ya que los hablantes no se 
encuentran en un entorno social y lingüístico que favorezca una comunicación espontánea. Esto sugiere que dichos anglicismos 
conforman un sociolecto restringido, poco compartido con la comunidad tijuanense en general. No obstante, existen préstamos 
léxicos ampliamente aceptados y utilizados por la mayoría de la población independientemente del contexto social o competencia 
lingüística (Valencia, 2015).  



8 

lingüísticos y culturales, existen otros factores que también han contribuido a la adopción léxica y 

adaptación fonética entre los grupos sociales en Tijuana. Entre ellos están la vanguardia y el 

dominio de innovaciones, la obtención de un estatus social superior, la ‘necesidad’ de saber inglés 

por vivir en frontera, la preferencia personal por “[…] identificarse lingüísticamente con una 

lengua ajena a la propia […]” (Lanz, 2020, p. 50) o también “[…] la aspiración a una vida 

semejante a la americana” (Franco, 2016, p. 27). Todo lo anterior ha brindado al idioma inglés un 

prestigio social que ya forma parte del perfil metropolitano y paisajístico en Tijuana. Por ejemplo, 

es posible encontrar espectaculares donde se opta por utilizar palabras en inglés pese a la existencia 

de un equivalente en español con el propósito de aumentar el prestigio del lugar o negocio y 

expresar modernidad sociocultural a través de una identidad extranjera (Escandón, 2019, p. 171; 

Lanz, 2020, p. 51). Es decir, el uso del inglés en estos anuncios está dirigido principalmente a 

extranjeros que visitan Tijuana; aunque también, y de acuerdo con Escandón (2019), “[…] los 

negocios que buscan atraer público/ clientes jóvenes, o aquellos del servicio industrial, prefieren 

(usar) el inglés […]” (p. 192). Paradójicamente, esto influye en la perspectiva de personas locales 

monolingües. En este sentido, existe una percepción de necesidad por aprender inglés que cada 

vez es más popular por el contexto social (Lanz, 2020, p. 50; Valencia, 2015, p. 18). En (2) se 

presentan tres imágenes que ejemplifican el paisaje lingüístico local. La imagen 1 y 2 son 

espectaculares completamente en inglés y la imagen 3 expone palabras en ambos idiomas. 

 

(2) Ejemplos de espectaculares en Tijuana completamente o con inclusión del idioma 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 

Imagen 1                                                                   Imagen 2 
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Imagen 3 

 
La imagen 1 (izquierda superior) representa un servicio de atención y cuidado médico con 

dirigido aparentemente a personas de la tercera edad cuya lengua nativa es el inglés ya que la 

información está completamente en inglés. El espectacular se localiza en una zona muy transitada: 

entre Avenida Paseo de los Héroes y Boulevard Cuauhtémoc Norte. La imagen 2 (derecha 

superior) presenta información también totalmente en inglés. El espectacular es un anuncio laboral 

dirigido indirectamente a individuos quienes su lengua nativa es el inglés y a individuos que tengan 

una competencia alta en el idioma para atender personas por llamadas telefónicas. El trabajo se 

denomina call center (centro de llamadas de atención), un oficio muy popular en frontera. 

Asimismo, el espectacular está ubicado en una esquina entre el Boulevard Gral. Rodolfo Sánchez 

Taboada y Boulevard Cuauhtémoc Sur Poniente, otra zona bastante céntrica y transitada. Por 

último, la imagen 3, localizada en Paseo del Centenario, muestra un espectacular en español que 

utiliza anglicismos como top y ranking para reemplazar las palabras ‘calidad’ y ‘clasificación’ 

respectivamente. De esta manera, se observa que la presencia masiva de anuncios en ambas 

lenguas son consecuencia de la creciente inmigración permanente o temporal de extranjeros y la 

demanda comercial de personas provenientes de Estados Unidos a Tijuana. Sobre todo, debido a 

que en Tijuana encuentran un espacio de identificación personal y una posible comodidad 

económica al ser una ciudad que “[…] no es ni mexicana ni completamente americana, sino una 

combinación de dos culturas” (Tovar, 2016, p. 3).6 Una vez más y, en tomando en cuenta las tres 

                                                
6 En este sentido, Tovar (2016) comenta que, “Nowadays, border towns exemplify the third space. Tijuana, Baja California, Mexico, 
for example, is a city that is neither fully Mexican nor fully American, but rather a combination of both cultures.” (p. 3). Por esta 
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imágenes y muchas otras más alrededor de la ciudad, se enfatiza cómo de manera indirecta el 

inglés ha obtenido cierto predominio o jerarquía social igual o ciertamente superior a la del español 

y que, paulatinamente, se ha ido integrando socioculturalmente. Como resultado, es posible 

encontrar idiosincrasias lingüísticas entre la población; particularmente, ciertos grupos de jóvenes 

que se reflejan discursivamente con el uso de anglicismos. Al mismo tiempo, estos anglicismos 

presentan distinciones fonéticas y prosódicas (fonológicas) que notablemente no generan 

ambigüedades tanto productivas orales como semánticas en su uso discursivo. Por el contrario, son 

parte del habla cotidiana y que conllevan ciertas características que posiblemente podrían perfilar 

este dialecto del español mexicano en contacto. 

 

1.1.2- Planteamiento del problema 

Un contexto de contacto entre lenguas es un escenario ideal para el surgimiento de diversos 

fenómenos lingüísticos (Garrett, 2004, p. 49-50) y para analizar los posibles efectos dentro de la 

comunidad de contacto (Thomason, 2010, p. 45-46). Al considerar la cercanía geográfica de 

México con Estados Unidos y la presencia multicontextual del inglés en Baja California, algunos 

jóvenes en Tijuana han incorporado paulatinamente estructuras del inglés en su habla cotidiana y 

sus prácticas sociales (Escandón, p. 15; Lanz, 2020, p. 49, 2022, p. 3-6; Molina-Landeros 2015, p. 

244; Toledo y García, 2018, p. 88; Valencia, 2015, 18-19). Curiosamente, a pesar del contexto 

fronterizo y la popularidad sociocultural del inglés en Tijuana (Lanz, 2020, p. 48), la mayoría de 

la población no domina esta lengua. De hecho, un estudio estatal realizado por la Empresa Imerk 

reveló que solamente el 22.7% de la población en Baja California habla inglés. De este porcentaje 

limitado, Tijuana abarca la gran mayoría, 68.2% -70.5% (Lanz, 2022, p. 5). Aun así, el habla local 

evidencia una integración discursiva entre el español y el inglés, en la que los anglicismos 

presentan rasgos fonéticos distintivos. Ejemplificando, existen anglicismos que se producen 

constantemente en inglés: budget, dude, picture y weird, mientras que otros se ocurren 

continuamente con características fonéticas en español: nerd, plus y ticket. Paradójicamente un 

mismo hablante puede presentar ambas distinciones fonéticas en un mismo anglicismo. Por 

ejemplo, el anglicismo boss puede ocurrir como [bɑs], con una vocal posterior, baja y no 

redondeada [ɑ] o puede surgir como [bos] adaptada fonéticamente al español al tener una vocal 

                                                
razón, es posible el constante movimiento migratorio de estadounidenses hacia Tijuana en busca de un lugar con el que se puedan 
identificar y radicar libremente; generando así una comunidad diversificada. 
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posterior, media y redondeada [o]. A partir de este comportamiento, es posible indicar una 

interacción aparentemente sistemática entre las representaciones fonológicas de las lenguas 

involucradas, manifestadas con realizaciones fonéticas en ambas lenguas. Esto ha permitido que 

los hablantes puedan generar formas completamente en inglés o completamente en español. Es 

decir, que pueden ‘jugar’ alternando segmentos de una lengua a otra. Sin embargo, en esta 

investigación será fundamental establecer si lo que se percibe como adaptaciones fonéticas al 

español o conservaciones fonéticas en inglés los son realmente. O, en su caso, si se tratan de 

realizaciones fonéticas ajenas a las lenguas involucradas contextualmente. Para detallar lo anterior, 

será importante también observar si la existencia de segmentos completamente distintos o ajenos 

al español (Franco, 2016, p. 127; Quilis, 1999, p. 144) pudiera generar variaciones o complejidades 

en la producción y percepción para los hablantes nativos del español, algo que esta investigación 

pretende realizar para dar forma internamente a los anglicismos. De esta manera, se podría 

contemplar que los segmentos que surgen por el uso de anglicismos podrían crear un sub-sistema 

de sonidos como parte del perfil fonológico del español tijuanense en algunos jóvenes.   

A continuación, se definen brevemente las terminologías de los anglicismos que se 

discutirán y se detallarán posteriormente en esta tesis. Cabe señalar que, estos términos se emplean 

sólo como referencia inicial para catalogar las palabras del inglés que, perceptualmente, muestran 

distinciones fonéticas en su producción. Por eso, es fundamental el análisis acústico de los 

segmentos que los constituyen. Por un lado, un Anglicismo Fonéticamente Adaptado al español 

(AFA) es una palabra originaria del inglés cuyas propiedades fonéticas parecen adaptarse al 

español.7 Por otro lado, un Anglicismo Fonéticamente No Adaptado al español (AFNA) es una 

palabra originaria del inglés que aparentemente conserva sus propiedades fonéticas en dicha 

lengua. Para ejemplificar, en (3) se presentan algunos datos extraídos de las conversaciones 

grabadas para esta investigación. La tabla se organiza de la siguiente manera: la primera columna 

indica el ítem léxico junto a alguna distinción (AFA) o (AFNA). La segunda columna presenta el 

contexto de ocurrencia (frase u oración) destacando el anglicismo en letras negritas y cursivas. La 

tercera columna exhibe la representación fonética del sonido que se analiza para respaldar su 

ocurrencia como AFA o AFNA. Por su parte, la cuarta columna presenta los valores de los 

formantes extraídos de los análisis acústicos realizados con Praat, especificando únicamente el F1 

                                                
7 De manera importante, la terminología se asemeja a anglicismos adaptados fonológicamente (Franco, 2019, p. 119) y/o a ‘non-
adapated loanword y adapted loanword or Anglicism’ (Poza, 2022, p. 9). 
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y el F2 al ser los formantes que más distinguen a los segmentos vocálicos. Ambos formantes se 

presentan con numeración en hercios. La quinta columna contiene los valores de los formantes que 

se consideraron a partir de las diversas referencias alusivas a investigaciones fonéticas-fonológicas 

específicas del inglés californiano (Aiello, 2010; Godinez y Maddieson, 1985; Hagiwara, 1997) y 

el español mexicano (Bradlow, 1995; Grijalva et al., 2013).8  Asimismo, se propusieron valores 

F1 y F2 relativamente promedios dada la diversidad de la literatura y sus propuestas. La última 

columna presenta la identificación del hablante: nacionalidad (‘Mx’ por mexicana/o y ‘MA’ por 

mexico-americana/o), número de orden de participación, sexo (‘M’ po mujer y ‘H’ por hombre) y 

edad en número. 

 
(3) Ocurrencia de AFA y AFNA en diversos contextos por ambos grupos de hablantes 
 

Anglicismo  
(AFA/ 
AFNA) 

Contexto 
sintáctico de 
ocurrencia 
(oración o frase) 

Formantes 
(F1 y F2) 

Valores 
promedios de 
formantes  
Teóricos 
(F1 y F2) 

Identificación 
del participante  

a. hobby 
(AFNA)  

Y de su hobby es 
un freestyler. 

[ɑ]: 745 y 1119,  
[ɪ]: 488 y 1940 

/ɑ/: 752 y 1199 
/ɪ/: 450 y 2029 

Mx-2, M, 23 

b. hobby  
(AFA)  

Antes tenía mucho 
hobby por ir de 
camping 

[o]: 481 y 1172, 
[i]: 372 y 2246 

/o/: 533 y 1125 
/i/: 328 y 2364 

MA-5, H, 24 

c. fulfill 
(AFNA) 
 
 
 
d.  sticker  
(AFA) 
  

Si no inspiro 
gente, no me 
siento como que 
fulfill en verdad. 
 
Es como si 
tuvieras una 
sticker que dice: 
mírenme. 

[ə]: 536 y 1648 
[ɪ]: 483 y 2085 
 
 
 
[i]: 281 y 2115 
[e] 641 y 2319 

/ə/: 550 y 1657 
/ɪ/: 450 y 2029 
 
 
 
/i/: 328 y 2364 
/e/: 521 y 1964 

MA-4, M, 23 

e. manager 
(AFNA) 
 
 
f. manager 
(AFA) 
 

Oye, ¿si puedo 
conocer a tu 
manager? 
 
Me dijo, yo soy el 
manager, eh. 

[æ]: 889 y 1790 
[ə]: 628 y 1596 
[ə]: 441 y 1479 
 
[a]: 848 y 1580 
[a]: 703 y 1632 
[e]: 529 y 2306 

/æ/: 801 y 1656 
/ə/: 550 y 1657 
 
 
/a/: 738 y 1455 
/e/: 521 y 2164 

Mx-3, M, 28 

                                                
8 Las cuestiones teóricas sobre los valores de los formantes de los sonidos vocálicos que ocurren en ambas lenguas se detallan en 
el segundo capítulo. Asimismo, estos valores respaldarán el contraste en ocurrencia de segmentos no conservados en inglés ni 
adaptados al español.  



13 

 
Notablemente, para el caso de la vocal central y media /ə/ se tomó como referencia el inglés 

general debido a su comportamiento propuesto como un sonido relativamente similar en varios 

dialectos y sin especificación para el dialecto californiano (Bradlow, 1995; Flemming, 2009; 

Flemming y Johnson, 2007; y Hillendrand et al., 1995). Así, la tabla presenta el anglicismo hobby 

surgiendo con ambas distinciones fonéticas en dos diferentes sujetos. Primero, surge como AFA 

con Mx-2, M, 23 en (3a) y, segundo, como AFNA con MA-5, H, 24 en (3b). La información de 

los formantes respalda dicha distinción donde los valores de ambas vocales AFNA en hobby son 

F1 con 745 hercios y F2 de 1119 hercios para [ɑ] y un F1 de 488 hercios y un F2 de 1940 hercios 

para [ɪ]. Al compararlos con los valores de los formantes teóricos, los valores de las vocales se 

aproximan a aquellos propuestos para el inglés (F1: 450 hercios y F2: 2029 hercios), las diferencias 

en hercios no son considerables. Por su parte, los mismos sonidos tienen una ocurrencia distinta 

en el AFA hobby en (3a) y (3b). Aquí las vocales /ɑ/ y /ɪ/ surgen como [o] y [i] respectivamente. 

En este sentido, los valores de los formantes en las vocales surgidas demuestran un parecido a 

aquellos del español de acuerdo con la literatura consultada. La vocal [o] tiene formantes de F1 de 

481 y un F2 de 1172 hercios, mientras que aquella de la literatura tiene formantes de F1 con 533 

hercios y un F2 de 1125 hercios. Por su parte, la vocal [i] cuenta con formantes F1 y F2 de 372 y 

2246 hercios respectivamente, formantes que se acercan a la vocal [i] del español que cuenta con 

F1 de 328 hercios y un F2 de 2364 hercios. Nuevamente, se observa que los valores en los 

formantes son bastante cercanos a aquellos del español. Por ende, se confirma que hobby surge 

con dichas distinciones fonéticas. Esta división se sustenta gracias al análisis acústico exhaustivo 

en cada sonido vocálico y rótico. Este mismo procedimiento analítico se aplicó para otras formas 

en la misma tabla. Por ejemplo, la vocal [ə] en fulifll (3c) cuyos valores promedios de formantes 

fueron F1 de 536 hercios y F2 de 1648 hercios en comparación de los valores teóricos que son F1 

de 550 hercios y F2 de 1657 hercios. Igualmente, un mismo hablante (Mx-3, M, 28) presentó 

aparentemente ambas distinciones fonéticas hacia la misma palabra manager en (3f). Nuevamente, 

aquí el detalle fonético acústico subyace la diferencia entre ambas distinciones, siendo las 

realizaciones bastante cercanas a aquellos de las lenguas involucradas. Igualmente, se destaca que 

en ciertos sonidos los valores promedios en formantes fueron incluso más bajos que los esperados; 

por ejemplo, la vocal /i/ en sticker (3d) o el segundo /ə/ en manager (3e).  
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Las consonantes también evidenciaron casos de conservaciones o adaptaciones fonéticas 

hacia las lenguas inglés y español. Por un lado, los sonidos /h/ y /ɑ/ en hobby (3.a), la vocal /ə/ en 

fulfill (3c) y los segmentos /æ/, /ʒ/ y /ɹ/ en manager (3e), se realizaron fonéticamente como aquellos 

del idioma inglés. Por el contrario, los casos (3b) y (3f) se consideran AFA ya que los segmentos 

/h/, /ɑ/, /æ/, /ʒ/ y /ɹ/ experimentaron adaptaciones fonéticas al español, surgiendo como /x/, /o/, /a/, 

/ʝ/ y /r/ o /ɾ/ respectivamente. Por su parte, la vocal /ə/ en manager (3f) no experimentó una 

reducción o centralización como sucede en el inglés (Flemming, 2009; Flemming y Johnson, 

2007). Por el contrario, ocurrió como la vocal /a/ del español independientemente de su condición 

fonológica al situarse en una sílaba átona. Todo lo comentado en esta sección evidencia cómo 

ciertos anglicismos perceptualmente presentan adaptaciones fonéticas al español (AFA), mientras 

que otros parece que conservan características fonéticas en inglés (AFNA). Aunque también, se 

destaca la posibilidad del surgimiento de sonidos intermedios, segmentos sin especificar, que 

conlleven a una tercera categorización, todo gracias a los análisis exhaustivos en Praat y R.  

 

1.1.3- Hipótesis 

Las sociedades en contacto lingüístico constante —especialmente aquellas en zonas fronterizas— 

suelen caracterizarse por tener hablantes con competencia en más de una lengua gracias a la 

interacción sociocultural entre naciones (García-Vázquez et al., 2022, p. 2; Silva-Corvalán, 2017, 

p. 286). La frontera entre Tijuana, México y San Diego, E.U. ha facilitado una relación recíproca 

y constante entre el español y el inglés que se ha manifestado en niveles multicontextuales; por 

eje., histórico, económico, educativo, político (Bringas-Rábago, 2002, p. 273; Toledo y García, 

2018, p. 90). Por esta misma razón multidimensional, posiblemente algunos hablantes han 

desarrollado ciertos niveles de aproximaciones fonéticas y fonológicas donde algunas formas del 

inglés han presentado adaptaciones fonéticas al español o se han conservado fonéticamente en la 

lengua nativa. O, en otros casos, generar estructuras con sonidos de ambas lenguas vía procesos 

morfo-fonológicos; por ejemplo, felonía ‘multa’ o baika ‘bicicleta’ donde la raíz proviene del 

inglés y la vocal temática <a> del español o generar segmentos sin especificar. Estos 

comportamientos sugieren la necesidad de examinar minuciosamente, acústicamente, las 

realizaciones fonéticas que surgen y que caracteriza parte del discurso en español de algunos 

jóvenes en Tijuana.   
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1.1.4- Antecedentes y justificación del estudio 

Existe una gran diversidad de estudios lingüísticos que han examinado la naturaleza del español 

mexicano. Los antecedentes por presentar en esta sección se basan en dos apartados lingüísticos 

principales: fonología en general y anglicismos. Ambos ejes ofrecen una visión panorámica sobre 

qué aspectos se han examinado acerca de la fonología y los anglicismos en el español mexicano. 

Con lo anterior se podrá dimensionar la justificación de esta tesis. Por el aspecto fonológico, 

existen estudios centrados en temas como la caracterización de variaciones dialectales a través de 

sus repertorios fonémicos y procesos fonológicos (Andrade, 2012; Avelino, 2018; Cárdenas, 1967; 

Dabkowski, 2018; Gil-Burgoin, 2011; Lipski, 2011; Lope-Blanch, 1964; Moreno del Alba, 1994; 

Martín-Butrageño, 2002, 2010, 2014a, 2014b; Matluck, 1952, Peña, 2016; Perissinotto, 1975; 

Serrano, 2006) o el contacto lingüístico (Lipski, 1986,  2004, 2007; Serrano, 2000, 2002, 2006, 

2019). Igualmente, desde aspectos específicos prosódicos como pico o foco (Kim y Avelino, 2003; 

Martín-Butrageño y Mendoza, 2018; Mendoza et al., 2020; Prieto et al., 1994), actos de habla 

(Martín-Butrageño, 2015), contraste y entonación de marcadores discursivo (Martín-Butrageño, 

2003, 2006b), entonación en enunciados de diversos tipos (de-la-Mota et al. 2010; Martín-

Butrageño, 2006a, 2014c, 2017; Mendoza, 2023; Orozco, 2017) o incluso efectos prosódicos 

generados por emociones (Duville et al., 2021). Asimismo, los fenómenos fonológicos del español 

mexicano se han explorado desde enfoques sociolingüísticos (Lipski, 2006, 2011; Serrano, 2006, 

2015) y a través de la Teoría de la Optimidad (López-Villaseñor, 2023; Martín-Butragueño, 2008, 

2014b; 2015; Herrera y Arellanes, 2008; Peralta, 2015; Serrano, 2015), sin mencionar la existencia 

de más enfoques puramente fonológicos.   

En cuanto al tema de Anglicismos en el español mexicano, éstos se han abordado en 

relación a la adaptación fonética y fonológica al español  (Franco, 2016; Mendoza, 1994); desde 

perspectivas léxicas y sociolingüísticas para avalar su integración léxica como vocabulario común 

entre grupos sociales (Alexandrescu y Silva, 2015; Brouwman, 2017; Carranza, 1988; Franco, 

2016, 2019; García, 2015; Gavaldón, 1982; Lipski, 2004; Lanz, 2020, 2022; Lope-Blanch, 1971; 

López-Chavez 1991; Mendoza, 1994; Moreno de Alba, 2003; Rábago y Saldívar, 2008; Rojas, 

1985; Solís, 2005, Valencia, 2015, Van der Weije, 2019); incluso se han estudiado particularmente 

como aspectos socioculturales de Tijuana (Escandón, 2019; García, 2015; Lanz, 2015, 2020, 2022; 

Toledo y García-Landa, 2018, 2020; Zentella, 2005). Además, algunos otros estudios han 

explorado los anglicismos desde enfoques pragmáticos para determinar su necesidad de uso real 
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(García, 2004; Valencia, 2006); se han abordado desde perspectivas teóricas sobre el signo 

lingüístico (Franco, 2019) o como herramientas de enseñanza de lenguas (Rojas, 1985).9 A pesar 

de la amplia gama de estudios sobre la fonética y la fonología general del español mexicano y los 

anglicismos, pocos estudios han analizado a profundidad el aspecto fonético y fonológico que 

abarca esta tesis. Aquellos que han indagado sobre su fonología han tomado en cuenta cuestiones 

a nivel fonético descriptivo y fonológico a través de la postulación de reglas. Otros estudios 

sociolingüísticos e históricos han tratado la integración de los anglicismos comprendiendo su 

integración en la sociedad a través de los años. No obstante, los aspectos fonéticos a nivel acústico 

han sido poco explorados, quedando pendientes análisis que profundicen más allá de la descripción 

de sus formas. Por ende, en consideración de todo lo anterior es importante realizar un estudio 

lingüístico de carácter fonético en conjunto con lo fonológico que examine los sonidos de los 

anglicismos abarcados en esta tesis para caracterizar, en lo posible, parte del perfil fonológico del 

español mexicano del norte. Dos razones justifican lo anterior y se detallan a continuación. 

Primeramente, el estado mexicano de Baja California (B.C.) ha favorecido la recopilación 

de información lingüística para el estudio en dos aspectos clave. En el primer aspecto, B.C. es una 

región de gran actividad económica a nivel nacional debido a su ubicación estratégica en frontera 

con Estados Unidos (Bringas-Rábago, 2002, p. 287; Sández, 1988, p. 185). Esta ubicación ha 

propiciado una fuerte inversión extranjera, especialmente estadounidense, en sectores industriales, 

comerciales y turísticos (Bringas-Rábago, 2002, p. 287; Sández, 1988, p. 190; Velázquez, 2008, 

p. 16; Zenteno, 1995, p. 117). Asimismo, B.C. y California han compartido relaciones estrechas 

en ámbitos históricos, sociales, culturales, educativos y políticos que han fortalecido sus vínculos 

por muchos años (Bringas-Rábago, 2002, p. 273; 2016 p. 114; Zenteno, 1995, p. 115). Por ejemplo, 

del 32% de la población latina actual en California el 84% es de origen mexicano (Eckert, 2008, 

p. 28).10 Eso último pudiera ser un factor importante que ha promovido paulatinamente la 

migración de ciertas características lingüísticas del inglés Californiano a Tijuana. Sobre todo, al 

considerar que muchos de los turistas o visitantes temporales son americanos de origen mexicano 

proveniente de California (Sández, 1988, p. 187). En el segundo aspecto, se ha comentado que en 

México tanto la pronunciación y la grafía son más fieles a la voz inglesa en comparación; por 

                                                
9 Está claro que, existen muchas más investigaciones relacionadas específicamente a la fonología y naturaleza de los anglicismos 
en el español mexicano; soy consciente de que las omisiones son completamente mi responsabilidad. Asimismo, se recomienda al 
lector referirse a cada una de las investigaciones referidas de forma individual para conocer exhaustivamente los aspectos 
cualitativos y cuantitativos en relación a los objetivos, metodología, resultados y conclusiones respectivamente.  
10 California era parte de México hasta 1848, año en el que se firmó el tratado de Guadalupe Hidalgo (Ibídem, p. 28). 
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ejemplo, de España (van der Weije, 2020, p. 18). Además, el español mexicano muestra una 

inclinación hacia el uso de anglicismos más que otros países (Bäumler, 2024, p. 14); tendencia 

especialmente marcada en el norte del país (Lanz, 2020, p. 50; Toledo y García, 2020, p. 212).  

Ciertamente, lo anterior se percibe claramente dado que Tijuana recibe un número considerable de 

turistas y alberga una gran cantidad de residentes internacionales (Bringas-Rábago, 2002, p. 287; 

Bringas-Rábago y Toudert, 2016, p. 111-114; Toledo y García, 2018, p. 88). La ciudad también 

es hogar de personas provenientes de diversas comunidades indígenas mexicanas (Escandón, 2019, 

p. 10; Molina-Landeros, 2015, p. 236; Toledo y García, 2018, p. 93), lo que atribuye aún más a su 

carácter cosmopolita. Esta multidimensionalidad convierte a Tijuana en un espacio idóneo en el 

cual el español y el inglés interactúan y crean ciertas idiosincrasias lingüísticas donde estudios 

fonéticos-fonológicos son todavía requeridos. 

En segundo lugar, al tratarse de un dialecto del idioma español en frontera con Estados 

Unidos, resulta importante examinar sus implicaciones fonéticas y fonológicas. En particular, se 

observa que en el habla juvenil existen palabras del inglés que parecen surgir fonéticamente y 

fonológicamente distintas. Estas diferencias parecen seguir un patrón sistemático, ya que los 

anglicismos no generan ambigüedad perceptual por la presencia de sonidos ajenos al español ni 

confusión semántica por el uso de estas estructuras terminológicas en lugar de sus equivalentes en 

español. Sin embargo, será importante determinar si esta alternancia fonética es parte de un sistema 

coherente fundamentado por sus propiedades fonéticas-acústicas en los segmentos a examinar. Lo 

anterior se destaca en el aspecto fonológico al tomar en cuenta que ambas lenguas contienen 

repertorios fonéticos y patrones de entonación distintos (Piccinini y Garellek, 2014, p. 885), así 

como diferencias en su isocronía; siendo el español de tiempo-silábico y el inglés de tiempo-

acentual (Nespor et al., 2011, p. 3).11 

Como resultado de los puntos anteriores, se dice comúnmente que los jóvenes de Tijuana 

han construido a través de los años un habla coloquial donde las influencias del inglés son parte 

del léxico cotidiano. Sin embargo, se ha mostrado poca evidencia sobre las características fonéticas 

y fonológicas de las palabras del inglés (AFA y AFNA) en estudios lingüísticos en contextos de 

frontera mexicana; como tampoco se ha presentado alguna propuesta que explore los anglicismos 

                                                
11 Martín-Butragueño (2015) hace referencia al contacto entre lenguas en situaciones migratorias o fronterizas como factores para 
la caracterización fonológica de dialectos a través de diferentes procesos que los hablantes presentan en su habla.  
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considerando su distinción fonética y fonológica basada en el comportamiento acústico de los 

sonidos que los constituyen. Por ende, se enfatiza la necesidad del presente estudio. 

 

1.1.5- Objetivo general y objetivos específicos 

Esta sección presenta el objetivo general y el específico relacionados a los anglicismos, las 

herramientas de análisis junto a sus orientaciones futuras.  

 

1.1.5.1- Objetivo general 

- Describir los aspectos fonéticos y fonológicos de los sonidos seleccionados en los 

anglicismos empleados en el habla de algunos jóvenes que forman parte del perfil 

lingüístico del español tijuanense. 

 

1.1.5.2- Objetivos específicos 

- Analizar acústicamente los segmentos seleccionados de los anglicismos.  

- Analizar los comportamientos fonológicos de los segmentos seleccionados dentro de los 

anglicismos. 

- Caracterizar el sistema de sonidos que surge en este contexto discursivo oral del uso de 

anglicismos. 

 

1.1.6- Preguntas de investigación 

En esta sección se plantearán las preguntas que darán dirección y desarrollo a la investigación. 

 

1.1.6.1- Preguntas centrales 

a) ¿Cuáles son las características fonéticas acústicas y fonológicas distintivas de los 

anglicismos perceptualmente adaptados al español en el habla de los jóvenes 

seleccionados en Tijuana? 

b) ¿Cuáles son las características fonéticas acústicas y fonológicas distintivas de los 

anglicismos perceptualmente conservados en inglés en el habla de los jóvenes 

seleccionados en Tijuana? 

c) ¿Cuáles son las características fonológicas de los sonidos seleccionados al usar 

anglicismos? 
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d) ¿Pueden ambos tipos de anglicismos formar un proceso coherente sistemáticamente?  

 

1.1.6.2- Preguntas futuras 

a) ¿Qué sugieren las realizaciones encontradas dentro de los anglicismos para el 

desarrollo fonológico del español en Tijuana? 

b) ¿Qué propiedades fonológicas pueden atribuir los anglicismos del estudio para 

perfilar el dialecto del español mexicano del norte? 

c) ¿Existe en este dialecto un repertorio fonético distinto al del español mexicano 

general considerando la interacción mutua del español e inglés en el mismo discurso? 

 

1.1.7- Metodología 

Esta sección describe la metodología empleada para la recolección de datos. Aquí se incluye la 

aproximación sociolingüística hacia los participantes, el registro de datos, las complicaciones 

ocurridas durante la recolección de datos y las limitantes durante aplicación de la metodología. 

Asimismo, se presenta la descripción de los grupos focales y las restricciones en los perfiles 

sociolingüísticos para la elección de los participantes. Igualmente, se describe con ejemplos las 

herramientas de análisis acústico Praat y R que se emplearon para examinar exhaustivamente y 

sustentar la descripción de los sonidos provenientes de los AFNA, los segmentos vocálicos que 

pudieran generarse partiendo de la posible adaptación fonética en los AFA y/o alguna realización 

fonética generada cuyas características están por detallarse. 

 

1.1.7.1- Metodología: Acercamiento previo y primeros resultados experimentales 

La metodología consistió en grabaciones de audio de conversaciones entre el investigador y los 

participantes en contextos semi-formales e informales. Los individuos fueron personas con quienes 

el investigador tenía una relación directa (amistad, convivencia o interacción social ciertamente 

frecuente) o indirecta (conocidos de amigos o amigos de amigos, estudiantes u otro tipo de vínculo 

social). Previo a la recolección de datos, se realizó una observación preliminar del uso lingüístico 

de los individuos, específicamente la frecuencia de ocurrencia —el uso relativamente considerable 

de anglicismos— y el contexto de uso de los objetivos; por ejemplo, trabajo, universidad, cafeterías 

o reuniones sociales. El objetivo era abordar dos aspectos principales. Primero, evaluar si el 

contexto social influía en el uso relativo de los fenómenos a estudiar. Segundo, medir parcialmente 
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la frecuencia de ocurrencia de los anglicismos durante las interacciones en ciertos contextos 

sociales para confirmar la elección de las personas.  

Una vez seleccionados los individuos, se realizaron pruebas preliminares con tres de ellos. 

A todos los participantes se les informó que el audio de las conversaciones sería grabado. En todos 

los casos se solicitó su consentimiento para la realización de las grabaciones. Con el primer 

participante —una amistad cercana al investigador que labora en Facultad de Ciencias Químicas 

e Ingeniería de la Universidad Autónoma de Baja California (UABC) campus Tijuana— se 

llevaron a cabo dos pruebas. La primera fue una entrevista informal con preguntas semi-guiadas 

sobre temas generales, laborales y personales (gustos, pasatiempos y vida social o actividades 

profesionales). La segunda prueba consistió en una elicitación narrativa en la que se le pidió 

describir una serie de imágenes. Ambas pruebas se realizaron en el Centro de Medios de Auto-

Acceso de Idiomas (CEMAAI) en Facultad de Idiomas, UABC campus Tijuana. El participante 

mostró una frecuencia bastante baja en la ocurrencia de anglicismos en ambos experimentos. Esto 

fue una frecuencia muy baja en comparación del contexto social (cafetería) en donde se había 

observado previamente su desempeño. Esta situación sugirió que el ambiente formal y la presencia 

del moderador hayan inhibido la espontaneidad y comodidad del participante, reflejándose en una 

frecuencia muy baja de los anglicismos. El segundo participante fue un exestudiante del 

investigador quien ahora está estudiando en Facultad de Idiomas Tijuana. Es decir, se trató de una 

persona con quien el investigador tiene una relación indirecta. Esta vez, hubo la presencia de una 

tercera persona, una amiga del participante. Se optó por un contexto social menos formal como el 

de una cafetería dentro de las instalaciones universitarias de UABC campus Tijuana. Para esta 

ocasión, la prueba incluyó solamente la descripción oral de imágenes y una conversación informal 

con preguntas semi-guiadas que surgían durante las descripciones de las imágenes. Esta vez, la 

frecuencia de anglicismos fue ligeramente mayor en comparación del primer caso; aunque aún 

insuficiente para formular planteamientos definitivos. Por último, la tercera participante —persona 

con una relación directa con el investigador— estuvo acompañada otra de amiga en común. El 

contexto fue más informal siendo el de un restaurante-bar en el centro de Tijuana. Durante la 

conversación se platicaron diversos temas como en los casos anteriores. No se optó por la 

descripción de imágenes. Aquí, la ocurrencia de los anglicismos fue de mayor grado, e incluso, se 

pudieron percibir aparentemente ambas distinciones AFA y AFNA. Así, en esta última 

conversación se obtuvo una cantidad considerable de información tanto cuantitativa (número de 
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anglicismos) como cualitativa (diferencias fonéticas). Estos resultados confirmaron que el 

contexto social y la relación participante-moderador son factores clave que influyen en la 

ocurrencia de ciertos fenómenos (Milroy y Llamas, 2013, p. 410), siendo en este caso en la 

frecuencia del uso de anglicismos. Resumidamente, esto conllevó a elegir la aproximación 

sociolingüística de Redes Sociales apoyada con la aproximación Amigo de un amigo. 

 

1.1.7.2- Aproximaciones sociolingüísticas: Redes Sociales y Amigo-de-un-Amigo 

En diversos estudios sociolingüísticos y antropológicos, las aproximaciones Redes Sociales 

(Labov, 2001; Milroy, 1987; Milroy y Llamas, 2013; Serrano, 2002) y Amigo-de-un-Amigo 

(Milroy y Gordon, 2013) ofrece la oportunidad de recolectar datos de manera original e informal 

con el objetivo de estudiar propiedades del lenguaje natural.12 Las Redes Sociales en este estudio 

se tratan de una aproximación de carácter natural al considerar las conexiones personales y los 

desenvolvimientos sociales entre los posibles participantes con otros sujetos a estudiar por sus 

características lingüísticas en común (por ejemplo, léxico o actitudes lingüísticas) y/o por las 

relaciones (in-)directas de los participantes con el investigador (Milroy y Llamas, 2013, p. 410). 

Esta aproximación permite estudiar el discurso a un nivel macro como el observar el grado de 

influencia en el habla de un individuo por sus relaciones sociales. En este sentido, Serrano (2002) 

comenta que, “el trabajo por redes sociales ha demostrado ser más útil que la entrevista de 

individuos “aislados,” […] existen mayores posibilidades de acceder al vernáculo de los 

informantes […]” (p. 16). 13 Por consecuencia, se consideraron grupos focales de estudio para esta 

investigación. En este punto cabe señalar dos cosas. Primero, el enfoque de RS y las fuentes de 

extracción de los datos en este estudio no involucran redes sociales digitales; tales como, 

FaceBook, Twitter, Instagram, TikTok o incluso videos de YouTube y Podcasts. Segundo, 

dependiendo del tipo de RS, densa o difusa, estas no requieren forzosamente que los participantes 

se conozcan mutuamente o que pertenezcan al mismo grupo social, pero si que tengan 

características lingüísticas en común cuando ellos interactúan en sus respectivos grupos sociales.  

                                                
12 Una consideración la cual Harris et al., (2015) comentan que, “[…] el uso del habla espontáneo en comparación de uno en 
contexto experimental brinda información que se asemeja al uso del lenguaje real; el diálogo natural grabado es más propenso a 
reflejar patrones fonológicos que puedan ser detectados por su naturaleza” (p. 41); lo anterior en comparación de algo 
predeterminado como la narración oral de imágenes o la entrevista grabada. 
13 Esto no quiere decir que las entrevistas de forma “aisladas” no sean útiles para obtener muestras cualitativas. De hecho, Valencia 
(2015) optó por realizar entrevistas de forma aislada (individual) y una descripción de objetos representados en fotografías para la 
construcción de un corpus de los préstamos léxicos más comunes en Tijuana. 



22 

Una vez identificados sociolingüísticamente los participantes, se optó ocasionalmente por 

la aproximación de Amigo-de-un-Amigo, dependiendo del grado de relación entre los 

participantes y el investigador. La presencia de una tercera persona, conocida o no también por el 

moderador (investigador), facilitaría un contexto de confianza idóneo para un análisis 

sociolingüístico (Milroy y Gordon, 2003, p. 33). Es decir, cuando se presenta un contexto familiar 

y ciertamente cotidiano para el sujeto en cuestión, se incrementan las posibilidades de un habla 

natural que conlleve el surgimiento de fenómenos lingüísticos, siendo aquí la frecuencia de 

anglicismos y sus distinciones fonéticas. De este modo, las conversaciones informales-espontáneas 

son idóneas; sobre todo, cuando se quiere encontrar una relación entre el aspecto social y el aspecto 

lingüístico natural a través de una muestra de un grupo representativo de hablantes (Serrano, 2006, 

p. 14; Wardhaugh y Fuller, 2021, p. 153-154). Lo anterior permite “[…] construir modelos de 

cambio y variación […] considerando las relaciones entre las clases sociales y las estructuras de 

las redes sociales” (Milroy y Llamas, 2013, p. 422). Por esa razón, la metodología de recolección 

de datos consistió en grabar conversaciones en contextos sociales semi-formales e informales. 

 

1.1.7.3- Las conversaciones  

Reiterando, las grabaciones ser realizaron en contextos semi-informales e informales; tales como, 

cafés, restaurantes-bares, reuniones sociales, conversaciones al aire libre o contextos universitarios 

(cafeterías o áreas verdes). En algunas ocasiones, las conversaciones se realizaron en la ciudad de 

Tecate debido a compromisos laborales por parte de algunos participantes. Se informó a los sujetos 

un propósito distinto del estudio. Lo anterior se debe a que, si se revelaba el propósito real del 

estudio, muy probablemente los participantes se inhibirían de hablar naturalmente, evitando la 

producción espontánea (natural) de los anglicismos. O bien, pudiera existir una sobreactuación en 

el discurso teniendo resultados no productivos. A todos los participantes se les informó sobre la 

cuestión de ser grabados durante la plática obteniendo su total consentimiento. Una vez que 

aceptaban, se prendía la grabadora de audio y se comenzaban a grabar las conversaciones. Las 

grabaciones variaron en duración, teniendo un rango de una hora y media a tres horas 

independientemente del contexto y el número de personas involucradas. A medida que la plática 

avanzaba, el moderador intervenía con comentarios y/o preguntas semi-guiadas para contribuir en 

la producción del ambiente socio-discursivo que facilitara la interacción natural.  
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Las herramientas para grabar los audios de las conversaciones fueron un dispositivo de 

grabación de voz marca Sony ICD-UX570 y un micrófono sujetable (de clip), el cual se colocó a 

la indumentaria del participante. Un aspecto importante fue asegurar que el micrófono de clip 

estuviera lo más cerca posible a la boca del hablante para así distanciar o evitar dentro de lo posible 

la interferencia de voces de terceras personas o ruido ambiental-externo. Desafortunadamente, 

algunos audios no fueron bastante productivos debido a la existencia del ruido ambiental; por 

ejemplo, voces de terceras personas muy cercanas físicamente al participante principal o ruidos 

fuertes de autos y animales. Al finalizar las grabaciones, se les informó a los participantes sobre 

los verdaderos objetivos del estudio. Algunos recibieron una remuneración económica mientras 

que otros simplemente aceptaban la invitación de los productos consumidos durante el tiempo de 

las grabaciones. Algunos otros declinaron la gratificación monetaria debido a la relación de 

amistad con el investigador o debido al valor que otorgaba su contribución a la investigación.  

 

1.1.7.4- Los participantes 

La investigación consideró dos grupos focales con 14 individuos cada grupo, siendo así un total 

de 28 sujetos de estudio. Cada participante mostró una frecuencia variada por anglicismo. El 

primer grupo focal se integró por personas nacidas y criadas en Tijuana (Grupo 1). En este grupo, 

los sujetos debían ser tercera generación de padre y madre tijuanenses. Lo anterior se debió a la 

importancia de evitar la posible influencia directa en el hogar de otros dialectos del español 

mexicano. Es decir, se procuró que la fuente de datos fuera lo más fiel posible al vernáculo local. 

El segundo grupo focal se constituyó de mexico-americanos. Estos sujetos de estudio debían 

cumplir con alguna de las siguientes características: a) haber nacido en E.U., pero haberse criado 

en Tijuana; b) haber nacido en Tijuana (tercera generación) y tener permiso laboral estadounidense 

o c) haberse naturalizado como americano para poder trabajar en Estados Unidos. En todos los 

casos, los participantes del segundo fueron de padre y madre tijuanenses y todos nacidos en E.U. 

Por tales motivos, la cantidad de sujetos fue ciertamente limitada a 28. En (4) se presenta una lista 

de los participantes seleccionados con información a grandes rasgos sobre su perfil. Los 

participantes se enlistan de acuerdo con el orden de participación en la investigación enlistado 

primero a los mexicanos seguido de los mexico-americanos. 

(4) Información general sobre los participantes 
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Iniciales Lugar de 
nacimiento 

Número de 
participación  

Sexo Edad Nivel de 
inglés 

Tipo de 
certificación 

L1 

K.Z. Tijuana 1 M 22 C1 TOEFL Español 

I.R. Tijuana 2 M 23 B2 TOEFL Español 

W. S. Tijuana 3 M 28 B2 Cursos UABC Español 

E. A. Tijuana 4 H 28 B1 Cursos UABC Español 

F. O. Tijuana 5 H 20 B2 Cursos UABC Español 

M. G. Tijuana 6 H 23 B2 Cursos UABC Español 

S. F. Tijuana 7 H 28 B2 IELTS Español 

S. C. Tijuana 8 M 23 B1 Cursos UABC Español 

C. M. Tijuana 9 M  22 B1 Cursos UABC Español 

A. Q. Tijuana 10 M 25 B2 Cursos UABC Español 

F. J. Tijuana 11 M 27 C1 IELTS Español 

D. C. Tijuana 12 H 26 B2 Cursos UABC Español 

J. A. Tijuana 13 H 21 B2 Cursos UABC Español 

L. M. Tijuana 14 M 22 B2 TOEFL Español 

F. S. San Diego 1 H 29 B2 Cursos UABC Español 

J. G. Los Ángeles 2 H 25 C1 ELTS Español 

R. E. San Diego 3 H 29 B2 Cursos UABC Español 

M. S. San Diego 4 M 23 B2 Cursos UABC Español 

G. B. San Diego 5 H 24 B1 Cursos UABC Español 

M. A. Los Ángeles 6 M 26 B2 Cursos UABC Español 

E. M. San Diego 7 H 27 B1 Cursos UABC Español 

A. T. San Diego 8 M 24 B2 TOEFL Español 

D. H. Los Ángeles 9 H 25 C1 TOEFL Español 

E. L. San Diego 10 H 24 C1 TOEFL Español 

E. G. Sacramento 11 M 25 B2 Cursos UABC Español 

S. R. Los Ángeles 12 M 22 B2 Cursos UABC Español 

G. L. San Diego 13 H 26 C1 TOEFL Español 

G. A. San Diego 14 M 29 B2 Cursos UABC Español 
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Otros requisitos sociolingüísticos importantes para ambos grupos fueron los siguientes. 

Primero, radicar actualmente en Tijuana. Segundo, tener un dominio intermedio o avanzado del 

idioma inglés. En este caso, todos los individuos contaron con alguna certificación como TOEFL, 

IELTS o constancia de los cursos de inglés (seis semestres) de UABC. Los niveles de conocimiento 

variaron de B1 a C1 de acuerdo con el Marco Común Europeo de Referencia. Igualmente, se 

consideraron actitudes lingüísticas sobre su primera lengua (L1). En este sentido era muy 

importante saber qué lengua consideraban las personas del segundo grupo como su L1. En todos 

los casos, todas las personas indicaron español como L1. Asimismo, la selección de los 

participantes no contempló cuestiones sociales como religión, orientación sexual, estado civil o 

nivel socio-económico. Sin embargo, se contemplaron los siguientes requisitos por cada grupo 

focal enlistado en (5). 

 

(5) Aspectos sociolingüísticos por grupo focal 

Grupo 1: mexicanos de Tijuana 

- haber nacido y ser criado en Tijuana  

- radicar actualmente en Tijuana 

- tener el idioma español como L1 

- ser preferiblemente tercera generación (hija/o de madre y padre tijuanenses) 

- edad entre 20 a 29 años 

- nivel educativo mínimo de preparatoria o su equivalente 

- haber recibido educación desde la primaria que incluyera la materia de inglés en el plan curricular    

  y/o haber tomado cursos del idioma inglés 

- poseer un dominio intermedio o avanzado del idioma inglés 

- tener actualmente algún vínculo (educativo, laboral, social, personal, u otro) con el idioma inglés 

- tener la posibilidad de cruzar regularmente a Estados Unidos (tener visa). 

 

Grupo 2: mexicanos-americanos en Tijuana 

- haber nacido en California, Estados Unidos 

- en caso de no haber nacido en E.U., tener permiso para laborar allá o haberse naturalizado como  

  americano  

- trabajar actualmente en Estados Unidos 
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- haberse criado en Tijuana 

- radicar en Tijuana 

- tener el idioma español como L1 

- ser hija/o de padre y madre tijuanenses 

- edad entre 20 a 29 años 

- nivel educativo mínimo de preparatoria o su equivalente 

- haber recibido educación desde la primaria que incluyera la materia de inglés en el plan curricular  

  y/o haber tomado cursos del idioma inglés 

- poseer un dominio intermedio o avanzado del idioma inglés 

- tener actualmente algún vínculo (educativo, laboral, social, personal, u otro) con el idioma inglés. 

 

Los aspectos enlistados se destacan como características que forman parte del perfil socio-

cultural y lingüístico ciertamente típico de los jóvenes considerados en la entidad tijuanense.14 En 

los dos grupos se analizó la frecuencia, el nivel sintáctico de ocurrencia (intra-sintagma) y las 

características fonéticas y fonológicas de los anglicismos con el objetivo de determinar si ambos 

procesos son coherentes sistemáticamente, o en su caso, determinar si ambos grupos presentan 

variables continuas que justifiquen los fenómenos. 

 

1.1.7.5- Recolección, identificación y parámetros para la consideración del anglicismo 

Las grabaciones de audio comenzaron a partir del consentimiento de los participantes. En la 

mayoría de los casos, los anglicismos surgían a partir de los 40-50 minutos de haber comenzados 

la conversación. Lo anterior podría ser considerado un tiempo estimado para generar un tipo de 

confianza contextual —a pesar de la presencia de la grabadora y el micrófono de clip— para que 

el participante comenzara a hablar naturalmente. Posterior a las grabaciones, los anglicismos 

fueron identificados auditivamente por el investigador. En un inicio, se consideraron todo tipo de 

anglicismos junto a palabras antes y/o después de su ocurrencia sintáctica. Posteiromente, se 

catalogaron como AFA aquellos que perceptualmente mostraron adaptaciones fonéticas al español 

y como AFNA aquellos que perceptualmente mantuvieron sus propiedades fonéticas en inglés. 

Los ítems léxicos (anglicismos) se registraron y clasificaron preliminarmente en un documento de 

                                                
14 En este sentido el conocimiento del inglés es un reflejo migratorio y culturales de contextos en frontera donde el inglés forma es 
lingua franca (Lanz, 2020, p. 51; Toledo y García, 2018, p. 95). 
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Excel con dos hojas separadas. En una hoja se registraron los AFNA y en otra los AFA. En cada 

hoja se documentó el ítem léxico, la transcripción fonética en inglés o en español y se agregaron 

columnas con información como la identificación del participante, aspectos prosódicos (estructura 

silábica y el tipo de pie), la equivalencia (semántica) en español, la traducción al español (lista de 

AFNA) y el contexto de ocurrencia (frase u oración). En total, se identificaron perceptualmente 

como AFA y AFNA 787 palabras. Esta cantidad consideró estructuras repetidas, así como formas 

híbridas, flexionadas, derivadas y compuestas. A partir del total mencionado, se clasificaron 401 

ocurrencias como AFA y 386 como AFNA.  

 

1.1.7.5.1- Parámetros lexicográficos para la consideración del anglicismo 

El listado formal y análisis posteriores de los anglicismos se basaron en dos parámetros por 

mencionar. En primer lugar, su presencia en el Nuevo Tesoro Lexicográfico de la Lengua Española 

(NTLLE) (Real Academia Española, 2019) y en el Diccionario del Español de México (DEM) (El 

Colegio de México, 2024). El primer parámetro establece que todos los anglicismos identificados 

y extraídos de las conversaciones fueron revisados en cuanto a su presencia en ambos diccionarios 

en digitales. El objetivo de esta verificación fue determinar si las estructuras analizadas 

(anglicismos) correspondían a palabras propiamente del inglés —vocablos aún considerados 

extranjeros y no plenamente integrados al español— o si éstos ya formaban parte del léxico 

normativo del español. En los casos donde una palabra contaba con entrada léxica acompañada de 

una definición en español con ejemplos, y/o alguna modificación morfológica al español (por 

ejemplo, eslogan, parkeando, chanza, mapeador o dogos), esta era excluida del análisis ya que su 

registro indicaba su integración al léxico normativo del español. Por ejemplo, las palabras brunch 

o folder tuvieron entradas léxicas en ambos diccionarios. En este sentido, el NTLLE las relacionó 

con una palabra de la voz inglesa con ejemplos de uso léxico, mientras que el DEM presentó una 

definición y ejemplos de su uso léxico. Por ende, estos anglicismos se descartaron al ser palabra 

ya integradas en el léxico del español. Por el contrario, las palabras ausentes en ambos diccionarios 

eran consideradas para el análisis correspondiente. Asimismo, si un anglicismo figuraba en el 

NTLLE, pero no en el DEM, este se incluía en el estudio, dado que el segundo diccionario se 

enfoca específicamente en el dialecto del español estudiado en esta investigación. Segundo, se 

tomo en cuenta la temporalidad de su incorporación al léxico de la lengua española. En cuanto a 

este parámetro, la dimensión espacio-temporal de los anglicismos constituye un aspecto crucial. 
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Esta perspectiva se sustenta con estudios previos (Franco, 2016; Rodríguez-González, 1999) que 

señalan que la presencia de anglicismos en la lengua española se intensificó significativamente a 

partir del período posterior a la Segunda Guerra Mundial (Ibídem, p. 59; Ibídem, p. 105). Franco 

(2016) subraya la relevancia de analizar los anglicismos desde una perspectiva espaciotemporal 

contemporánea (p. 59). Por lo tanto, esta investigación se enfoca en anglicismos que no solo 

carecen de una larga temporalidad previa, sino que también son relativamente recientes en su 

incorporación. En este sentido, se delimita el marco temporal desde 1977 hasta 2023. Además, 

para los análisis se abordaron aquellas palabras cuya frecuencia de ocurrencia fuera como mínimo 

tres veces —independientemente del hablante y su ocurrencia fonética— de acuerdo con la 

propuesta de Fonología Basada en el Uso (Bybee, 1999).15  

 

1.1.7.5.2- Parámetros terminológicos categóricos para la consideración del anglicismo 

Esta investigación identifica a un anglicismo dentro de las categorías de préstamo gráfico y 

fonético, préstamo léxico y préstamo semántico basado en tres aspectos inherentes. Primero, el 

aspecto gráfico y fonético debido a que los anglicismos perceptualmente exhiben sonidos 

conservados en inglés y segmentos adaptados al español, tratándose de palabras sin modificación 

ortográfica (gráfica) alguna. Ejemplificando, el anglicismo hello ‘hola’ puede ocurrir como 

[həˈloʊ] y [xeˈlou] sin presentar con alguna ‘pista o señal’ (ortográfica) que indique su ocurrencia 

como AFA o AFNA. Esta perspectiva se sustenta con lo que Franco (2016) comentó lo siguiente: 

 

“[…] lo fundamental es que la unidad léxica haya adquirido cuño social […], pues hay palabras 

como hostess o jet, que sin mostrar, en apariencia, ningún tipo de adaptación formal, tienen 

suficiente frecuencia de uso, homogeneidad y aceptabilidad dentro de la comunidad, como para 

ser consideradas parte del léxico del español.” (p. 34).  

 

En este caso, hello es un anglicismo de uso frecuente sin modificación o adaptación 

ortográfica formal, pero con dos realizaciones socialmente cotidianas. Segundo, los anglicismos 

contienen un carácter léxico, y gráfico nuevamente, puesto que se tratan de palabras originalmente 

                                                
15 Esta perspectiva aboga por que las estructuras se forman a través de factores de uso en el mundo real. Por ejemplo, la competencia 
y el desempeño, ocurrencia de patrones fonológicos, cambios diacrónicos a través de la interacción social, efectos fonéticos por la 
frecuencia o usos repetitivos que incitan patrones lingüísticos (Ibídem, 213-235). En este caso, el parámetro de ‘mínimamente tres 
veces’ se abordó por la frecuencia de uso de las estructuras junto a sus respectivos patrones fonéticos fonológicos. 
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extranjeras —sean consideradas o no como tal por los hablantes— que se utilizan en el discurso 

cotidiano sin modificación alguna. Esto destaca nuevamente que no se abarcaron palabras como 

baika (bicicleta), parkeando (estacionando), chanza (oportunidad), dogos (hot dogs) o tripeo 

(plática, conducta o viaje) por su contenido morfológico en ambas lenguas que se reflejó en 

representaciones ortográficas modificadas para su uso. Tercero, se aborda el aspecto semántico, 

ya que los anglicismos amplían significados de términos existentes al funcionar como sinónimos. 

En otros casos, un anglicismo puede llenar vacíos semánticos del español. Por ejemplo, el 

término hardware se utiliza en el área de la tecnología para referirse a los componentes físicos de 

una computadora. En el caso de trip, este puede extender su uso para incorporar connotaciones 

adicionales en contextos específicos como ‘viaje, platica, tema o conducta personal.’ De esta forma 

los tres aspectos ya mencionados —fonético y gráfico, léxico (gráfico) y semántico— constituyen 

propiedades inherentes de los anglicismos de este estudio. No obstante, se otorgará un énfasis 

particular a los aspectos fonéticos y fonológicos dado que son el eje central de esta investigación.   

En conjunto, ambos parámetros mencionados en estas dos últimas secciones conllevaron a 

limitar las 787 palabras a 336. De la cantidad anterior, se contabilizaron 78 palabras diferentes con 

frecuencias variadas de entre 3 a 8, siendo formas flexionadas, derivadas y/o compuestas. 

 

1.1.7.6- Los programas de análisis acústico 

Los análisis acústicos se llevaron a cabo mediante dos programas: Praat (Boersma y Weenink, 

2023) y R (R Core Team, 2024) con el propósito de examinar en detalle determinados segmentos 

del inglés presentes en anglicismos producidos fonéticamente en dicha lengua. Se seleccionaron 

los sonidos /æ/, /ɑ/, /ʌ/, /ɔ/, /ɪ/, /ə/ y /ɹ/, los cuales, según la literatura (Mott, 2011, p. 261), carecen 

de correspondencia fonológica en español, sea de forma total o parcial (Barrientos, 2018, p. 153). 

Además, esta selección corresponde a su complejidad perceptiva y productiva para hablantes 

nativos de español (Barrientos, 2018, p. 53), lo que permite observar posibles grados de 

conservación o adaptación fonológica. Praat fue utilizado para el análisis acústico de los 

formantes F1 y F2 para las vocales donde se incluyó el F3 para el caso de los segmentos róticos, 

mientras que R permitió visualizar la dispersión de los datos a través de gráficos. La combinación 

de ambas herramientas facilita la identificación, comparación y clasificación de los sonidos 

vocálicos en relación con sus referentes teóricos. Ambos programas se detallan a continuación. 
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En primer lugar, el programa Praat tiene entre sus funciones principales medir la 

frecuencia de formantes, la duración y la amplitud de una realización en general. Esta información 

acústica se visualiza en un espectrograma que detalla los formantes relacionados con la altura (F1) 

y la posición (F2). Estos formantes son importantes para la identificación y diferenciación de las 

vocales focales del estudio: /æ/, /ɑ/, /ɒ/, /ʌ/, /ɔ/, /ɪ/ y /ə/. Para el caso de las realizaciones róticas 

róticos como /ɹ/, se consideró el F3 además de los dos primeros formantes. Los rangos de medición 

en hercios para los formantes se establecieron según el sexo del participante, estableciendo una 

frecuencia máxima de 5,000 hercios para los hombres y una de 5,500 hercios para las mujeres. 

Estos parámetros se deben a las diferencias fisiológicas que hay en el tracto vocal y las cuerdas 

vocales de las mujeres y los hombres. Generalmente, el tracto vocal de las mujeres es más corto 

que el de los hombres, lo cual genera resonancias mayores y que lógicamente se reflejan en la 

valoración de los tres respectivos formantes. Con Praat también se midieron otras pistas como la 

duración para el caso de la vocal /ɪ/ y otros sonidos cuya duración se viera influenciada por el 

contexto segmental.  En (5) se muestran dos espectrogramas de análisis acústico en Praat que 

ejemplifican la medición de los formantes F1 y F2. Los ejemplos provienen de dos sujetos del 

estudio quienes son parte del segundo grupo focal de mexico-americanos donde se analizó la 

producción oral de la vocal ortográfica <a> en mall /mɔl/ ‘centro comercial.’ Esta vocal tuvo dos 

realizaciones: surgió la vocal [ɔ] del inglés para ser clasificada como AFNA y ocurrió como [o] 

del español para clasificarse como AFA. No se consideraron los sonidos consonánticos /m/ y /l/ 

ya que se tratan de realizaciones relativamente similares entre las lenguas involucradas (Whitley, 

2002, p. 3) y no generan dificultades perceptuales-productivas en los hablantes del español (L1), 

cotrario a las róticas /r/, /ɾ/ o /ɹ/ (Rose, 2012, p. 12). Ambas figuras a continuación reflejan la 

palabra mall como AFA (6a) y AFNA (6b) respectivamente acompañadas de su oración o frase, la 

identificación del participante y la información de los formantes F1 y F2. 

 

 

 

 

 

 

 



31 

(6) Análisis acústico de la vocal <a> en mall como anglicismo no-adaptado y anglicismo adaptado 

a) Vas viendo el mall por todo el freeway. 

      DC, 26, H, Mx-12, F1: 475 y F2: 1454 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                      [m                          o                               l] 

 

b) Ese mall que te digo, te va a encantar 

     FO, H, 20, Mx-5, F1: 627 y F2: 1204 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                        [m                            ɔ                                      l] 
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La información anterior evidencia que [ɔ] en (6a) presenta sus formantes de F1 con 627 

hercios y F2 con 1034 hercios. De acuerdo con Hillenbrand et al. (1995), los valores promedio de 

estos formantes para la vocal /ɔ/ del inglés americano estándar son F1: 669 y F2: 1027 hercios (p. 

3103).16 Al comparar los valores teóricos con los obtenidos, se observa una gran similitud. De 

hecho, la diferencia entre en primer formante es de 47 hercios y para el segundo es de 7 hercios. 

Esto sugiere que <a> de mall en (6a) surge como la vocal [ɔ] del inglés que respalda internamente 

la categorización de la estructura fonética como AFNA. En el caso de (6b), los formantes 

producidos por el hablante fueron F1 con 517 hercios y F2 con 1188 hercios. Bradlow (1995) y 

Grijalva et al. (2013) presentaron valores de formantes de F1 y F2 de 533 hercios y 1125 hercios 

para caracterizar el sonido /o/ del español (Ibídem, p. 1918; Ibídem, p. 4). Nuevamente, la 

información obtenida de ambos formantes es bastante cercana a la de los valores teóricos de la 

vocal del español [o]. Por ende, (6b) se clasifica como AFA. El mismo procedimiento analítico se 

aplicó a todos los anglicismos que perceptualmente presentaron alguno de los segmentos 

seleccionados. Sin embargo, a través del programa Praat se pudieron sustentar las ocurrencias 

fonéticas reales gracias a los resultados acústicos que los respaldaron como realizaciones, 

efectivamente del inglés, realizaciones fonéticas adaptadas al español o, en su caso, segmentos con 

características fonéticas particulares. 

Posterior a los análisis vocálicos en Praat, los resultados por unidad segmental se 

unificaron en una gráfica de plotaje utilizando el programa R (R Core Team, 2024). En estudios 

de fonética y fonología, este software ayuda a generar información relacionada a la dispersión de 

las realizaciones en conjunto con base en la información en sus formantes (F1 y F2 e incluso F3). 

La información de los formantes, obtenida de los análisis en Praat, se organizó en un documento 

de Excel y se transformó a formato CSV para cargarse al programa R. Mediante varios comandos 

en este software, se generaron las gráficas de dispersión (plotajes). Como ejemplo, en la figura (7) 

se presenta el campo de dispersión de los segmentos. El objetivo en la figura es observar y 

comparar la dispersión de los sonidos realizados.  

 

 

 

                                                
16 De acuerdo con Wolfram y Schilling (2016), el inglés americano estándar no es un dialecto absoluto o individual, sino que se 
trata de un lenguaje continuo que alberga dialectos formales e informales con diferencias regionales y léxicas por cuestiones socio-
culturales que han influenciado su formación y caracterización (p. 13).  
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(7) Ejemplificación de dispersiones de fonemas en R 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

(McCloy, 2016) 

  

La figura en (7) muestra conjuntos de fonemas (representaciones abstractas) analizados por 

el autor y distinguidos con colores. Los grupos de fonemas muestran una orientación respecto a su 

dispersión en el campo de dispersión. Las dispersiones son resultados de las mediciones de los 

formantes F1 a la izquierda en forma vertical y F2 debajo en forma horizontal. Por ejemplo, se 

observa que algunos están indicados con círculo verde azul sin relleno (esquina derecha superior) 

tienen unos formantes aproximados de 320-820 hercios para el F1 y 490-1000 hercios para el F2. 

En cambio, los fonemas del grupo indicado en círculo rojo sin relleno generan formantes 

aproximados en su F1 de 350-430 hercios y un F2 de 2700-3200 hercios. Este tipo de análisis 

acústicos apoyarán el comportamiento acústico de los segmentos considerados en este estudio para 

su respectiva categorización como AFA, AFNA o alguna realización ajena al inglés y/o al español 

en caso no encontrar parecido acústico con algún segmento de las lenguas involucradas. A manera 

de conclusión seccional, se considera que la metodología abordada en este estudio es inductiva 

debido a que se enfoca en el análisis específico de dos grupos focales con características 

sociolingüísticas similares y donde se exploran los anglicismos a nivel segmental y acústico. Del 



34 

mismo modo, tanto la relación participantes-moderador y el contexto social son factores 

extralingüísticos que favorecen (in)directamente la hipótesis al observar el surgimiento 

relativamente frecuente de algunos anglicismos. A continuación, se comentan las limitantes y los 

procesos del estudio. 

 

1.1.8- Limites generales del estudio 

Entre las restricciones generales del estudio se encuentran aquellas geográficas al realizar el 

estudio únicamente en la ciudad de Tijuana. Esto se debe a cuestiones de perfila parte del aspecto 

sociolingüístico fonológico de una ciudad tan multicultural en México. Al mismo tiempo, este 

análisis lingüístico podría ser punto de referencia para futuros estudios. Respecto a las restricciones 

metodológicas, no se incluyó la aplicación subsecuente de entrevistas cara a cara ni la descripción 

narrativa por las razones comentadas. En este caso, el grado de formalidad que representan las 

entrevistas directas son factores que favorecen la poca ocurrencia de anglicismos. Tampoco se 

realizaron grabaciones aleatorias a jóvenes que no cumplieran con los requisitos establecidos en 

(5) ya que se pretende sustentar el estudio con fuentes nativas dentro de lo posible. Es decir, se 

excluyeron sujetos que no hubieran nacido en Tijuana— a excepción de aquellos nacidos en 

California— o que no cumplieran totalmente con los requisitos sociolingüísticos ya mencionados. 

Por esa misma razón, fue difícil encontrar el perfil lo más ‘original’ posible de la región que 

conllevó a limitarlo a 28 participantes.17 Dado que este es una investigación inicial de enfoque 

principalmente fonético y ciertamente fonológico, el número de grupos focales se limitó con el fin 

de garantizar precisión cualitativa en los resultados. Esta muestra limitada permite detallar, dentro 

de lo posible, el comportamiento de los sonidos en los anglicismos y así proporcionar una base 

cualitativa que permita cumplir con los objetivos y los plazos establecidos. Así también, una 

cantidad limitada facilita la clasificación de las unidades segmentales para determinar la existencia 

de un proceso coherente y sistemático al observar los diversos grados de conservación, adaptación 

u ocurrencia particular de los segmentos a partir de una muestra relativamente representativa. 

Otros sonidos como oclusivos, fricativos o nasales, por mencionar algunos, podrían ser objetos de 

estudio para otras investigaciones enfocadas en analizar fenómenos como elisión, aspiración, 

fricativización, entre otros procesos, a partir de niveles superiores a la palabra prosódica de acuerdo 

                                                
17 En ese marco, Lavob (1968) comentó que, “[…] las muestras al azar y su respectivo análisis para su segregación son cuestiones 
que consumen bastante tiempo y no siempre otorgan resultados precisos y confiables […]” (p. 242) justamente por pueden carecer 
de propiedades lingüísticas nativas. 
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con la Jerarquía Prosódica (Nespor y Vogel, 1986, 2007; Selkirk, 1980). Por último, no se 

contemplaron estructuras léxicas a nivel de frases; por ejemplo, you know what I mean?, that’s 

weird! o oh my God! pese a ser expresiones de frecuencia relativa. Esta exclusión se debe a que el 

análisis se centra en palabras del inglés rodeadas por palabras del español, siendo en este caso el 

nivel de Palabra Fonológica. Así, estas limitaciones contribuyeron a la objetividad de los análisis 

de los segmentos que constituyen los anglicismos analizados en este estudio.  

 

1.2- Los fenómenos de contacto: los anglicismos 

Las sociedades en contacto se distinguen porque sus hablantes utilizan préstamos léxicos de las 

lenguas involucradas (Escandón, 2019, p. 64; García-Vázquez et al., 2022, p. 2). Existe una 

extensa literatura sobre anglicismos abordada desde múltiples enfoques lingüísticos. 

Generalmente, un anglicismo se manifiesta a tres niveles lingüísticos: sintáctico (Lipski, 1986, 

2007), fonológico (Franco, 2016; Rodríguez-González, 2017) y, mayormente, léxico (Franco, 

2016, 2019; Lanz, 2022; Lope-Blanch, 1986; Valencia, 2015). A través de los años, se han 

propuesto diversas tipologías para justificar este fenómeno. Sin embargo, las distintas condiciones 

lingüísticas y extralingüísticas en cada contexto (lugar donde ocurren los anglicismos) han 

dificultado el establecimiento de una definición y una tipología universalmente aceptadas (Gómez-

Capuz, 1997, p. 82). Inicialmente, Humbley (1974) propuso una clasificación de anglicismos 

basada en su uso en el francés europeo. Él consideró una tipología basada en el comportamiento 

fonético, morfo-sintáctico, pragmático y formal (adopción y/o transferencia). Esta tipología 

incluyó seis categorías que Gómez-Capuz (1997) enriqueció posteriormente con estudios de 

carácter semántico y cultural. Las categorías incluyen: préstamo gráfico y fonético, préstamo 

morfológico, préstamo semántico, préstamo léxico, préstamo sintáctico y préstamo fraseológico 

(Gómez-Capuz, 1997, p. 83-92; Humbley, 1974, p. 53-64). Por ende, definir un anglicismo y 

aplicar su conceptualización en un discurso suele ser una tarea bastante compleja dadas las diversas 

posturas lingüísticas y ocurrencias de fenómenos que se suscitan en cada lengua y en cada contexto 

situacional. En este sentido, a pesar de tratarse del mismo objeto de estudio (anglicismo); a pesar 

de manifestarse el mismo fenómeno lingüístico (fonológico, morfológico, semántico u otro) y a 

pesar de situarse bajo las mismas condiciones sociocontextuales (contacto lingüístico), la 

ocurrencia de un anglicismo puede llegar a diversificarse significativamente. Por ende, puede 
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inhibir la consideración de generalizaciones tipológicas y requerir sus respectivas tipologías 

específicas, siendo así esta diversidad un factor complejo en el estudio del fenómeno.  

 

1.2.1- Anglicismo Adaptado Fonéticamente (AFA) 

Nuevamente, el comportamiento fonético en el plano perceptual resulta decisivo para clasificar un 

anglicismo como Fonéticamente Adaptado (AFA) al presentar rasgos sonoros trasladados del 

inglés al español. Asimismo, permite especificar el tipo de realización derivada de dicha 

adaptación. La Tabla (8) ejemplifica anglicismos extraídos de los datos. Esta tabla organiza la 

información del siguiente modo: la primera presenta columna forma del AFNA y su transcripción 

fonética en inglés; la segunda tiene contexto de aparición léxica (frase u oración con el ítem en 

negritas); la tercera incluye la traducción o equivalencia semántica en español y la cuarta contiene 

datos del hablante (nacionalidad, orden de intervención, sexo y edad). 

(8) AFA a nivel palabra fonológica en el español tijuanense 

 
Con base en los datos de las grabaciones, los anglicismos presentan de manera perceptual 

una adaptación de sonidos al español. Por ejemplo, los segmentos /ə/ à [e] en (8a), /ɒ/ à [o] en 

(8b), /ɹ/ à [ɾ] en (8c), /æ/ à [a] en (8d) y /ɔ/ à [o] en (8e) exhibieron adaptaciones atribuibles, 

teóricamente, a la proximidad con representaciones fonológicas del español. Dichas realizaciones 

sugieren preliminarmente un AFA, cuya clasificación será precisada mediante análisis acústico.	
	

	

AFA Contexto (frase, oración o sintagma) Traducción o 
equivalencia 

semántica en español 

Identificación 
del participante 

a. skater 
  [ˈskeiɾeɾ] 

Pero traía tenis de skater acá. patinador Mx-4, H, 28 

b. spot 
  [espot] 

Las clavan en un spot secreto, claro. lugar Mx-5, H, 20 

c. trip 
  [ˈtɾipeaɾ] 

Hay buena raza en el gym para 
tripear. 

platicar MA-9, H, 25 

d. cash 
  [kaʃ] 

El cash es lo de menos para él.  dinero MA-13, H, 26 

e. mall  
  [mol] 

Para ese mall debes tomar otro 
camino. 

centro comercial Mx-14, M, 22 
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1.2.2- Anglicismo Fonéticamente No-Adaptado (AFNA): un sub-tipo de Code-switching 

Un Anglicismo No Adaptado Fonéticamente (AFNA) se relaciona inicialmente con el fenómeno 

Code-Switching o Cambio de Código (Bullock y Toribio, 2009; Gumperz, 1976; López, 2017; 

Poplack, 1980; Sankoff, 1998; Torres-Cacoullos, 2020; Toribio, 2004b). Poplack (1980) define el 

proceso Code-Switching (CS) como “[…] la alternancia de dos lenguas dentro del mismo discurso, 

enunciado o constituyente (sintáctico)” (p. 583). Este, según Toribio (2004b), se caracteriza como 

“una elección consciente por parte del hablante” (p. 135). Por lo tanto, “CS ha sido catalogado de 

acuerdo al grado de integración de los ítems de una lengua (L1) a los patrones fonológicos, 

morfológicos y sintácticos de la otra lengua (L2).” (Poplack, 1980, p. 535). Es decir, “[…] no es 

una mezcla de dos sistemas deficientes; al contrario, es algo regido por reglas y sistemático […]” 

(Toribio, 2004b, p. 137).18 Los autores citados sustentan el fenómeno de CS a partir de datos de 

mexico-americanos, cuyos discursos muestran alternancia entre inglés (L1) y español (L2) en los 

niveles léxico, fraseológico y oracional. Las estructuras mantienen sus propiedades fonológicas, 

fonéticas, semánticas y morfológicas dentro del discurso en inglés, lo que evidencia la coexistencia 

de dos sistemas lingüísticos con gramáticas autónomas. Las realizaciones fonéticas en L2 dentro 

de enunciados en L1 respaldan la relación entre el CS y el AFNA, entendido como una palabra en 

inglés con rasgos fonéticos perceptibles insertada en discurso en español. Algunos ejemplos se 

presentan en (9). 

 
(9) AFNA a nivel palabra fonológica en el español tijuanense 
 

                                                
18 La definición exhaustiva y ejemplificada de CS se comentará en el segundo capítulo especificándose con la conceptualización 
de AFNA en donde se contempla una discusión entre dos tipos de CS: CS inter-oracional y CS intra-oracional siendo el segundo 
el más similar.  

AFNA Contexto (frase, oración o sintagma) Traducción o 
equivalencia 
semántica en 

español 

Identificación 
del 

participante 

a. hostess 
   ['hɑstəs] 

Tienes puesto de mesera, hostess, etc. recepcionista, 
anfitriona 

Mx-1, M, 22 

b. walking 
  [ˈwɔlkɪŋ] 

Mi perro y yo vamos de walking al cerro. caminata MA-5, H, 24 

c. spot 
  [spɑt] 

Aquí en la sexta, el mero spot es donde se 
juntan. 

punto MA-7, H, 29 

d. target 
  [ˈtɑɹgət] 

Pienso en el target al que me voy a dirigir 
primero. 

objetivo Mx-13, H, 21 
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Los ejemplos de la tabla anterior evidencian las ocurrencias de los AFNA. Estas se 

presentan como palabras que, perceptualmente, preservan aspectos fonéticos originales del inglés. 

Es decir, aparentemente no presenta alguna influencia fonética o fonológica por parte del español 

a pesar de estar rodeadas por palabras de la lengua mencionada.19 Además, independientemente 

de las características fonéticas de los AFNA, estos no presentan alguna discrepancia sintáctica, 

semántica o fonológica en el discurso entre los grupos de hablantes ya que son utilizadas y 

aceptadas en el discurso. No obstante, la naturaleza analítica de la tesis requerirá detallar si las 

realizaciones realmente surgen con sonidos del inglés o si se tratan de otros segmentos afectados 

o generados por la interferencia de las lenguas involucradas. 

Notablemente, los ejemplos AFNA en (9) y aquellos AFA en (8) presentan similitudes con 

el fenómeno Code-switching por el cambio de palabra léxica de un idioma a otro dentro de un 

mismo discurso y enunciado. Sin embargo, es importante señalar que ambos tipos de anglicismos 

difieren del CS ya que no presentan cambios entre oraciones como el hecho de que un enunciado 

comience en la (L1 o L2) y termine en la lengua opuesta. Por eso, es fundamental reiterar que un 

anglicismo se limita a nivel léxico de palabra y que, perceptualmente, es una estructura con 

propiedades fonéticas conservadas en inglés o adaptadas al español. En otras palabras, los 

anglicismos son un sub-tipo de CS en el sentido de que existen propiedades fonéticas y fonológicas 

dentro de una estructura de palabra que al insertarse en un sistema lingüístico receptor son 

conservadas o adaptadas.20 Con lo anterior presentado en §1.2.1 y en §1.2.2 se definen brevemente 

los dos objetos de la presente investigación: Anglicismos Adaptados Fonéticamente y Anglicismos 

No Adaptados Fonéticamente. Estos se describen a profundidad en el segundo capítulo para 

fundamentar los sonidos que se encuentren en los análisis en el tercer capítulo y poder determinar 

si realmente son realizaciones conservadas, adaptados o un segmento con propiedades diferentes 

originadas por el contexto fonológico del uso de anglicismos.  

                                                
19 Por el contrario, Grosjean y Miller (1994, p. 294) realizaron un experimento con hablantes bilingües francés-inglés en donde una 
estructura del inglés era insertada en un contexto de habla francés. Los resultados mostraron que, si bien no hubo alguna 
anticipación fonética al inglés previo a la palabra insertada, las palabras posteriores al ítem insertado se produjeron completamente 
en inglés. De esta manera, los participantes de la presente investigación no exhibieron anticipación o influencia post-ítem insertado. 
No obstante, es posible que lo anterior ocurra en otros contextos donde el español y el inglés interactúan. 
20 Olson (2016) la denomina como “inserción léxica de una sola palabra” (p. 270). 

e. budget 
  [ˈbʌʤət] 
 

Estaban ajustados de budget en la 
empresa. 

presupuesto MA-14, M, 29 
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1.2.3- Importancia de la fonología en el análisis de los anglicismos 

La interacción intra-discursiva, a nivel palabra fonológica, de los anglicismos que perceptualmente 

se distinguen por sus características fonéticas en alguna de las lenguas involucradas podría 

producir efectos interesantes considerando que ambas lenguas difieren en dos aspectos: a) el 

número de sonidos y patrones de entonación (Piccinini y Garellek, 2014, p. 885);  b) una isocronía 

distinta siendo el español una lengua cuyo ritmo se basa en compás silábico mientras que la del 

inglés se basa en compás acentual (Nespor, Shukla y Mehler, 2011, p. 3-4; Pamies-Beltrán, 1999, 

p. 103).21 Estas diferencias fonológicas podrían complementar los análisis fonéticos de los 

segmentos seleccionados al momento de interactuar con otros sonidos dentro de las estructuras. 

Este tipo de examinaciones es un aspecto que pocas investigaciones alusivas a los anglicismos 

empleados en este contexto Tijuanense de frontera han indagado, algo que brinda un énfasis en su 

realización como estudio necesario.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
21 En contextos de CS español-inglés, Balukas y Koops (2015) y Olson (2012) hacen referencia a cuestiones suprasegmentales 
como el caso de hiper-articulación en donde palabras tipo CS exhiben un aumento en la intensidad y duración.   
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Capítulo 2: Marco Teórico 
 
2.0- Introducción  
Este capítulo presenta un panorama general sobre algunos planteamientos importantes sobre las 

perspectivas teóricas que subyacen este estudio. Primeramente, se presentan definiciones que han 

dado forma a la fonología desde diversos enfoques (§2.1), una propuesta fonológica para el estudio 

(§2.1.1) y la propuesta generativista de Chomsky y Halle (1968) en §2.1.2. Posteriormente, en 

§2.1.3 se discuten propuestas que han partido del desarrollo de la fonología, tales como la 

Fonología Prosódica (Ito y Mester, 1992 [2003]; Nespor y Vogel, 1986, 2007; Selkirk, 1980; 

Truckenbrodt, 1999), comentando algunas características distintivas del español (§2.1.3.1) y del 

inglés (§2.1.3.2). En §2.2 se describe la propuesta de Fonología de Préstamos (Calabrese y 

Wetzels, 2009; Chang, 2008; Dubĕda, 2020 inter alia), una teoría que aborda los procesos de 

adaptación de préstamos a nivel fonético (§2.2.1) y a nivel fonológico (§2.2.2). En cada 

aproximación se dan ejemplos basados en los datos del estudio y de otras lenguas para ilustrar la 

función de cada perspectiva. Ambas propuestas sustentarán inicialmente la identificación de los 

aspectos perceptuales en los segmentos que constituyen las estructuras de AFA y AFNA. Sin 

embargo, los análisis acústicos —por describir a detalle en el tercer capítulo— establecerán 

realmente las características para establecer la existencia de sonidos adaptados al español, 

conservados en inglés o segmentos específicos de este contexto en estudio.    

A partir de §2.3 se presentan las perspectivas teóricas que han influido específicamente en 

estudios sobre anglicismos. En §2.3.1 considera las diversas propuestas teóricas planteadas desde 

distintos enfoques lingüísticos y que han permitido presentar categorías (terminologías) como 

préstamos, extranjerismos, Code-switching y transferencias. Estos términos sirven para comparar 

y contrastar el comportamiento de los anglicismos del presente estudio. Además, estas mismas 

complementan aquellas ya mencionadas en §1.2 (préstamo gráfico y fonético, préstamos léxico y 

préstamo semántico) para así dar forma teórica a los AFA y AFNA. A partir de estas terminologías, 

en §2.3.1.1 se ofrece una tipología semi-general para los tipos de anglicismos. Es decir, con esta 

tipología se pretende establecer qué tipos de préstamos y características subyacen la naturaleza de 

un anglicismo (AFA y AFNA) para este estudio en caso de encontrar y confirmar realizaciones 

fonéticas adaptadas al español, al inglés o como algo ajenos a ambas lenguas. Posteriormente, en 

§2.3.2 se abordan nociones que han indagado sobre el tema de Code-switching (Bullock y Toribio, 

2009; Lipski, 2005; Muysken, 2000; inter alia) a fin de presentar su relación con los anglicismos 
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por el hecho de cambiar de una lengua a otra. Esta sección se complementa con el análisis de la 

relación CS y bilingüismo en §2.3.2.1. Con lo anterior, se define Code-switching en §2.3.2.2 y sus 

dos tipologías específicas en §2.3.2.3. De la segunda tipología, se propone que ambos anglicismos 

tienen cierta similitud sintáctica al insertar una palabra en un enunciado, mientras que en §2.3.2.4 

se establece una distinción para este estudio sobre un préstamo léxico y el fenómeno de CS. 

Los objetos de estudio AFA y AFNA se definen y describen en las dos siguientes secciones. 

En §2.4 se define el concepto de Anglicismo Fonéticamente Adaptado. En §2.4.1 se presentan las 

adaptaciones fonéticas teóricamente más comunes de los sonidos consonánticos del inglés al 

español y en §2.4.2 aquellas para las vocales. Posteriormente, en §2.4.3 se ejemplifica el concepto 

de AFA, evidenciando algunos contextos de ocurrencia de acuerdo con los datos. Por su parte, el 

concepto de Anglicismo Fonéticamente Adaptado (AFA) se define en §2.5 y sus ocurrencias con 

base en los datos se ejemplifican en §2.5.1. Finalmente, el capítulo cierra con las conclusiones 

generales en §2.6. 

 

2.1- Fonología  

A lo largo de los años, el estudio de la fonología ha conllevado diversas perspectivas que han dado 

forma de manera recíproca a esta área de investigación. Esta variedad de configuraciones se debe 

de la existencia asimétrica de ciertas propiedades fonológicas entre las lenguas. Es decir, algunas 

lenguas se caracterizan por la ocurrencia de procesos fonológicos que no suceden en otras y 

viceversa. Por ejemplo, la aspiración de las oclusivas /p/, /t/, /k/ seguidas de vocales al inicio de 

palabras en inglés en palabras como path, time y kid. En esta lengua, los segmentos surgen como 

[ph], [th] y [kh] respectivamente. Contrariamente, este proceso no sucede en español, 

independientemente del contexto segmental o algún otro aspecto fonológico; las consonantes 

mencionadas surgen como oclusivas sordas. Otras lenguas cuentan con repertorios fonéticos 

bastante variados o existen aspectos fonológicos como el tipo de sílaba, tonos, entonación y acento 

que los caracterizan individualmente, incluso entre dialectos. A manera de ejemplo, la existencia 

de la vocal /ɒ/ en el inglés británico en palabras como spot, lock o soft. Dicho segmento es 

inexistente en muchos dialectos del inglés americano, pese a ser la misma lengua. Este dialecto 

realiza la vocal /ɑ/ para dichas palabras y muchas otras, siendo un sonido similar en palabras como 

car, park o smart. Es decir, existe una convergencia entre ambas representaciones fonológicas, /ɒ/ 

y /ɑ/, que se realizan como [ɑ]. A partir de estas observaciones, se acepta casi universalmente que 
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la fonología examina el comportamiento de los sistemas de sonidos que caracterizan un lenguaje. 

El mapa conceptual en (10) amplía la definición de fonología y presenta sus alcances más allá del 

nivel de estudio segmental.  

 
(10) Definiciones de fonología 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

Los conceptos anteriores permiten que la fonología pueda definirse como el estudio en el 

que la combinación de segmentos, fonotáctica, generan estructuras léxicas (Odden, 2013). Otra 

conceptualización es sobre cómo las realizaciones fonéticas son percibidas como señales físicas 

notorias con significados abstractos (de Lacy, 2007).22 Del mismo modo, otros estudios establecen 

que la fonología es un campo abstracto que involucra una relación subyacente e inseparable entre 

los sonidos de un lenguaje y la mente del hablante (Davenport y Hannahs, 2020). Asimismo, la 

fonología se define como un área que analiza las variaciones en los segmentos mediante reglas 

predeterminadas o adquiridas tanto consciente como inconscientemente que, al ser aplicadas, 

involucran cuestiones (post-)léxicas, morfosintácticas y de reglas alofónicas (van der Hulst, 2003). 

Esta área también puede entenderse como el conocimiento de la distribución, la posición 

                                                
22 En este sentido, de Boer (2018) destaca que la fonología es un aspecto del lenguaje humano que se aproxima a una cuestión de 
señales físicas gracias a que es posible detectar adaptaciones anatómicas en la producción y percepción de señales (p. 618). 
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morfosintáctica y los contextos de ocurrencia de las unidades segmentales para su posible 

predicción y perfilamiento lingüístico (Cohn, 2017). Estas definiciones amplían el campo de 

estudio de la fonología, explorando temas que trascienden el análisis meramente acústico y 

articulatorio del sonido, como la exploración de niveles abstractos. En conjunto, ofrecen 

explicaciones sobre el comportamiento de ciertos fenómenos lingüísticos con propiedades 

complejas donde los anglicismos de la presente tesis entran en dichas complejidades. A 

continuación, se realiza un breve repaso sobre algunas nociones iniciales relacionadas a la 

fonología. Con esto se pretende observar cómo estas nociones se han limitado hasta cierto punto 

en la examinación de las realizaciones fonéticas y se han visto desafiadas gracias al surgimiento 

de varios fenómenos, entre ellos los anglicismos. 

 

2.1.1- Perspectiva fonológica para esta investigación 

A lo largo de este estudio, se adopta una postura fonológica de orientación funcional y 

sociofonológica, entendiendo la fonología no como un sistema cerrado y abstracto, sino como una 

estructura dinámica vinculada a las condiciones reales del habla y del contacto lingüístico. Esta 

perspectiva reconoce que las representaciones fonológicas se ven influidas por factores 

fonológicos, discursivos y sociales, especialmente en contextos bilingües como el tijuanense. Así, 

se asume que la fonología no solo estudia las reglas internas del sistema sonoro, sino también las 

formas en que dicho sistema se actualiza y varía en el habla espontánea, permitiendo analizar cómo 

los anglicismos se integran (o no) al sistema fonológico del español local. Esta postura se alinea 

con propuestas de la fonología de uso (Bybee, 2001), la fonología prosódica (Nespor y Vogel, 

1986) y los enfoques variacionistas y discursivos de la fonología ya comentados en (10). 

 

2.1.2- Generativismo y universales en fonología 

A principios de la década de 1960, Noam Chomsky fue de los pioneros en estudiar el lenguaje 

desde una perspectiva abstracta fundamentada principalmente por la sintaxis. De este enfoque, 

surgió la Gramática Generativa (Chomsky, 1965). Esta propuesta establecía que la función del 

lenguaje es “[…] un sistema de reglas explícitas y bien definidas que brindan estructura a los 

enunciados […]” (p. 8). Eventualmente, ciertos conceptos fonológicos contribuyeron a explicar el 

funcionamiento de las lenguas a través de la observación de los sonidos que componen las 

estructuras del habla, las condiciones de ocurrencia y las representaciones superficiales que los 
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hablantes podían generar a partir de representaciones abstractas. Más tarde, Chomsky y Halle 

(1968) ampliaron la idea generativista con la publicación de Sound Patterns of English (SPE). En 

términos generales el modelo postula lo siguiente en (11). 

 

(11) Propuestas Generales de la perspectiva Generativista  

a) los sonidos son unidades fonológicas completamente específicas debido a su inventario de 

propiedades distintivas. 

b) las representaciones fonológicas son secuencias lineales de segmentos limitadas considerando 

sus sistemas fonémicos y sistemas fonéticos.  

c) las representaciones se exhiben con estructuras superficiales que son respaldadas por reglas 

internas, secuenciales y rígidas supervisadas por los hablantes nativos.  

d) si alguna de las reglas interviene o rompe el orden establecido, las estructuras superficiales son 

inhibidas debido a que el contexto no presenta las condiciones para motivar el surgimiento. 

 

(Chomsky y Halle, 1968)   

 

Los cuatro puntos previamente expuestos sugieren que la gramática de una lengua se 

organiza, fundamentalmente, a través de una secuencia lineal y estricta de reglas tácitas que 

subyacen al habla. En esta línea, Chomsky y Halle (1968) propusieron que la representación 

fonológica consiste en una cadena concatenada, lineal y abstracta de segmentos invisibles (p. 330), 

sostenida por una competencia lingüística innata (Ibídem, p. 330). No obstante, esta perspectiva 

resulta insuficiente para explicar fenómenos morfofonológicos como la reduplicación, el 

truncamiento o la metátesis (Ibídem, pp. 330–335), los cuales presentan estructuras superficiales 

que desafían la linealidad segmental postulada por el generativismo (Saceda, 2005, p. 5). 

Particularmente, la metátesis introduce una perspectiva basada en string rewriting systems.23 

donde la dificultad radica en determinar el punto de aplicación de las reglas y su estatus como 

procesos fonológicos innatos al operar sobre secuencias segmentales completas en lugar de 

segmentos individuales (Bale y Reiss, 2018, p. 311). Por ello, ciertos fenómenos fonológicos —

en menor medida fonéticos— requieren enfoques que trasciendan la segmentación lineal. 

                                                
23 En el área de las ciencias computacionales teóricas, dicho modelo propone que las secuencias de segmentos son secuencias que 
se analizan y se proyectan de forma inmutable e inseparable (Bale y Reiss, 2018, p. 309-311). 
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Notablemente, Chomsky y Halle (1968) comentan que, “[…] algunos comportamientos 

abstractos pueden reflejar una disyuntiva en el orden y aplicación de las reglas […]” (p. 360) 

debido a que, “[…] una persona no puede determinar la secuencia de las reglas que constituyen la 

gramática […] en términos de orden disyuntivo o unificado.” (Ibídem, p. 63). Por lo que, Chomsky 

en 1981 propuso que las diferentes reglas que se aplican en el sistema de una lengua generan o 

implican principios subyacentes de una Gramática Universal (Universal Grammar) (Saceda, 

2005, p. 5). Esta gramática se caracteriza por el conocimiento innato del hablante para organizar y 

combinar patrones segmentales para la construcción de estructuras y para considerar sus posibles 

implicaciones dentro de la ‘lógica’ de una lengua (Davenport y Hannahs, 2020, p. 4). Esta lógica, 

basada en universales trans-lingüísticos, permiten justificar la ocurrencia de fenómenos 

morfofonológicos como los mencionados previamente, al permitir el quebrantamiento lineal de las 

estructuras. De esta manera la fonología ha evolucionado a través de los años como un campo de 

estudio transversal más allá del nivel lineal de sonidos que le ha permitido avanzar y diversificarse 

desde perspectivas como aquellas en (10). Gracias a este enfoque multidimensional, es posible 

examinar formas ‘ilícitas’ por su carácter fonológico que surgen de acuerdo con la fonología 

formada por factores sociocontextuales; específicamente, por el contacto entre lenguas (Hickey, 

2010, p. 10). Dentro de estas brechas, se han desarrollado perspectivas como la Fonología de 

Préstamos donde las características de los préstamos han sido examinadas fonológicamente y 

fonéticamente al punto de igualmente sugerir un complemento en su análisis con estudio de tipo 

Teoría de la Optimidad (Prince y Smolensky, 1993 [2004]).24 A continuación, se describen a 

grandes rasgos la prosodia y la propuesta de fonología de préstamos con el objetivo de justificar 

gradualmente su integración al tema de los anglicismos. 

 

2.1.3- Prosodia: limitaciones y ejemplos del español e inglés 

Este apartado comenta brevemente aspectos relacionados a la naturaleza prosódica del español y 

del inglés. Se especifican estas dos lenguas por ser aquellas involucradas en esta investigación y 

para identificar qué características prosódicas pudieran encontrarse dentro de las estructuras por 

parte de ambas lenguas. y que, eventualmente, dichas distinciones sean parte del dominio 

                                                
24 Por ejemplo, Colina (2009) incorporó la Teoría de la Optimidad en el análisis del español y discute cómo esta teoría puede 
aplicarse a fenómenos de contacto lingüístico, incluyendo la adaptación de préstamos léxicos. Igualmente, Paradis y LeCharité 
(2001) analizaron la adaptación de préstamos en diversas lenguas, mostrando cómo las restricciones fonológicas del sistema 
receptor guían el resultado fonético-fonológico del préstamo.	
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fonológico contextual. Cabe señalar que, no se discute la propuesta de Jerarquía Prosódica (Ito y 

Mester, 1992/ 2003; Nespor y Vogel, 1986, 2007; Selkirk, 1980) para la descripción de los 

fenómenos. No obstante, es importante comentar que, en el marco de la fonología prosódica, los 

anglicismos analizados en este estudio se sitúan en el nivel de Palabra Fonológica (Phonological 

Word, ω). Esto se debe a que son unidades que se insertan como unidades léxicas autónomas dentro 

de enunciados en español, presentan acento léxico propio y constituyen dominios relevantes para 

la caracterización fonológica. Estas unidades se manifiestan fonéticamente con propiedades que 

pueden conservar rasgos del sistema fonológico del inglés o adaptarse a los patrones del español, 

lo que evidencia que su comportamiento se configura dentro de los límites de una palabra 

fonológica. Al operar como elementos portadores de prominencia y al no formar parte de clíticos 

o secuencias reducidas, los anglicismos constituyen un dominio adecuado para observar 

fenómenos de conservación y adaptación fonética. Lo anterior permite un análisis sistemático de 

su realización acústica en términos de segmentación y prominencia léxica. 

 

2.1.3.1- Fonología del español 

La fonología es un componente del habla que se manifiesta generalmente a través del tono, ritmo, 

acento, volumen, énfasis, prolongación y acortamiento segmental, entonación, entre otros aspectos 

más (Arvaniti, 2020, p. 1; Fox, 2000, p. 9; Hawthorne, 2013, p. 25-26). Estos elementos 

fonológicos han perfilado el habla de diversas lenguas del mundo reflejándose en la idiosincrasia 

de algunos procesos fonéticos y fonológicos (Fox, 2000, p. 14; Selkirk, 1980, p. 1). Asimismo, la 

prosodia puede manifestarse en aspectos pragmáticos del discurso como las emociones y afectos 

(Arvaniti, 2020, p. 2; Duville et al., 2021, p. 2) o en marcadores discursivos (Martín-Butrageño, 

2003, p. 1). En esencia, la prosodia caracteriza los efectos que surgen de la organización de 

secuencias de unidades segmentales durante el habla. Por ejemplo, la entonación en español ayuda 

a distinguir a nivel perceptual los tipos de enunciados, sea declarativo, imperativo o interrogativo 

cuando la estructura sintáctica por sí sola no es suficiente para desambigua (Colina y Martínez-

Gil, 2019, p. 222; Prieto y Roseano, 2018, p. 233). Del mismo modo, el acento es una propiedad 

silábica constituida por intensidad, tono y duración (Franco, 2016, p. 135). Estas características 

identifican a una sílaba como la acentuada entre varias dentro de una misma estructura o secuencia 

segmental. Una sílaba acentuada puede utilizarse a manera de pista o señal para diferenciar 

palabras con la misma estructura lineal de segmentos como aquellas representadas en (12). 
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(12) Tres estructuras similares en español  

a) término 

b) termino 

c) terminó 

 

En el nivel escrito, el acento ortográfico ayuda a evitar que las tres estructuras en (12) 

presenten ambigüedades en su función o significado. En el nivel prosódico, la diferencia se percibe 

y/o se produce por medio de una elevación en la intensidad en alguna de las tres sílabas. Este 

fenómeno da lugar al acento silábico, que se asigna a la sílaba considerada prominente dentro de 

una estructura fonológica que contiene múltiples sílabas. De esta forma, la ubicación de la sílaba 

tónica es la que determina el significado gramatical de la estructura en caso de no existir un 

contexto informativo. igualmente, el acento puede distinguirse del estrés (stress). El acento se 

caracteriza como un fenómeno basado en el tono que es identificado principalmente por una 

trayectoria ascendente de F0 y es observado exclusivamente en las sílabas acentuadas (Ortega-

Llebraria, 2006, p. 112). En contraste, el stress está más relacionado con la duración y, en cierta 

medida, con la intensidad. Las señales del stress incluyen un aumento en la duración de la sílaba 

y patrones específicos de articulación de consonantes (Ibídem, p. 104). No obstante, tanto el acento 

como el estrés están vinculados con diferentes pistas fonéticas donde suelen manifestarse en sílaba 

acentuadas que a su vez que implican una variación tonal adicional (Ibídem, p. 116). Esto último 

puede, posiblemente, suscitarse debido a que otra característica del acento del español es que las 

sílabas acentuadas léxicamente pueden surgir como sílabas átonas para evitar un Choque Acentual 

(Stress Clash) (Prieto y Roseano, 2018, p. 216). Por ejemplo, en la estructura ‘detrás suyo’ 

/deˈtɾasˈsuʝo/ existen dos sílabas acentuadas adyacentes. Aquí, la fonología del español establece 

que la segunda sílaba tiende a atenuarse o perder su prominencia fonética, surgiendo como 

[deˈtɾassuʝo]. Otro aspecto fonológico es el ritmo, un aspecto que alude a la organización temporal 

del habla agrupando sonidos por secciones o bloques para su respectiva decodificación durante el 

discurso (Ibídem, p. 216). En esta cuestión, la lengua española se le conoce como una Lengua 

Silábica (Syllable-timed Language) en su isocronía (Nespor et al., 2011, p. 3; Pamies-Bertrán, 

1999, p. 103; Prieto y Roseano, 2018, p. 233). Esta característica permite que cada sílaba tienda a 

ocupar una duración temporal similar. En términos superficiales, el ritmo del idioma español tiende 

a percibirse como ‘ametralladora’ precisamente por la segmentación de su acento (Nespor et al., 
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2011, p. 2; Roca, 2019, p. 205). O también, procura ser de una sílaba tónica seguida por una átona 

o también (Pamies-Bertrán, 1999, p. 105). Consecuentemente, se observa que los patrones 

fonológicos del acento en español son ciertamente estables. Por ende, será interesante examinar 

brevemente la prosodia del inglés debido a que se trata de una lengua con una isocronía 

completamente distinta al español y que, posiblemente, podría influir en la ocurrencia fonológica 

de los anglicismos al ser incluidos, insertado, en el discurso español.  

 

2.1.3.2- Fonología del inglés 

Por el contrario, en el idioma inglés los aspectos fonológicos, entre ellos la entonación, la 

prolongación y el acortamiento segmental adquieren relevancia para su isocronía (Nespor et al., 

2011, p. 3). Esta lengua es considerada una Lengua Acentual (Stress-timed language) (Nespor et 

al., 2011, p. 3; Pamies-Bertrán, 1999, p. 103; Prieto y Roseano, 2018, p. 233). En este tipo de 

lenguas, el acento se distribuye de manera regular en el tiempo independientemente del número de 

palabras, sílabas y sonidos entre secciones acentuales (Ibídem, p. 3; Ibídem, p. 103; Ibídem, p. 

233). En inglés el acento desempeña un papel importante en la pronunciación y significado (Prieto 

y Roseano, 2018, p. 237). Esta cuestión tiene cierta similitud con la del español presentada en (12). 

Por ejemplo, la palabra object puede implicar el sustantivo ‘objeto’ o el verbo ‘objetar’ 

dependiendo de la posición del acento dentro de la estructura para generar contraste léxico. Si el 

acento se coloca en la primera sílaba /ˈɑbdʒəkt/, se indica el sustantivo. Por el contrario, al colocar 

el acento en la segunda sílaba /əbˈdʒɛkt/, se hace referencia al verbo. Otros ejemplos son los casos 

de ship ‘barco’ y sheep ‘oveja.’ Ambas palabras parecen relacionar la misma estructura a nivel 

perceptualmente superficial. Sin embargo, la diferencia radica en la prolongación de vocales. En 

el primer caso, ship, ocurre una vocal corta como /ɪ/, mientras que sheep surge con una realización 

prolongada, /i:/. Siguiendo este mismo patrón de análisis fonológico, otro aspecto es la reducción 

vocálica (Bates, 1995, p. 1; Flemming, 2009, p. 78).  Este efecto consiste en que ciertas vocales 

como /a, e, o, u/ y pocas veces /i/ en posiciones átonas tiendan a surgir como una vocal central, 

media, breve y relativamente poco perceptible, [ə]. La reducción puede trasladarse a terrenos 

semánticos. En este sentido, algunas las estructuras sintácticas, pero semánticamente menos 

importantes, como artículos, conjunciones o preposiciones tienden a presentar una degradación en 

su articulación; consecuentemente, surgir como [ə] (van Bergem, 1993, p. 23). La vocal /ə/ en el 

idioma inglés es el sonido vocálico de mayor frecuencia en ocurrencia (Ahn, 2001, p. 311; Gómez 
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et al., 2007, p. 293; Gómez-Lacabex et al., 2007, p. 293; Roach, 2000, p. 82) y presenta el mayor 

contraste en cualidad vocálica (Chomsky y Halle, 1968, p. 110). Articulatoriamente, se caracteriza 

como un segmento de posición central, con una elevación de la lengua que oscila entre medio-

abierta y medio-cerrada, acompañada de una posición neutral tanto de los labios como de la lengua 

(Ahn, 2001, p. 312; McMahon, 2002, p. 72). Esta configuración lo clasifica como una vocal 

reducida o débil (Flemming, 2009, p. 78). Además, su aparición es altamente variable y no depende 

estrictamente de consideraciones morfosintácticas; incluso dentro de un mismo dialecto, la 

realización de /ə/ puede variar en función de la posición de la sílaba átona dentro de la palabra, ya 

sea inicial, medial o final (Ibídem, p. 89). Para ilustrar su ocurrencia, en (13) se presentan palabras 

con sus respectivas transcripciones fonéticas y traducciones, indicando las vocales consideradas 

en negritas como realizaciones de /ə/. Además, se especifican algunas categorías sintácticas entre 

paréntesis —por ejemplo, (prep.) por preposición y (aux.) por auxiliar— en palabra para esclarecer 

ambigüedades semánticas.  

 

(13) Ocurrencia de /ə/ en diversas palabras del idioma inglés 

a) atomic à /əˈtɒmɪk/ ‘atómico’, combat à /ˈkɒmbət/ ‘combate’ 

b) system à /ˈsɪstəm/ ‘sistema’, rocket à /ˈɹɒkət/ ‘cohete’ 

c) principal à /ˈpɹɪnsəpəl/ ‘director’, family à /ˈfæməlɪ/ ‘familia’ 

d) color à /ˈkɒləɹ/ ‘color’, memory à /ˈmɛməɹɪ/ ‘memoria’ 

e) supply à / səˈplaɪ/ ‘suministro’, album à /ˈɑlbəm/ ‘álbum’ 

f) near à /nɪə/ ‘cerca’ (prep.), hair à heə/ ‘cabello’, tourist à /ˈtʊəɹɪst/ ‘turista’ 

g) at à /ət/ ‘en’ (prep.), of à /əf/ ‘de’ (prep.), can à /kən/ ‘poder’ (aux.) 

h) just à /ʤəst/ ‘solo’ (adverbio), them à /ðəm/ ‘ellos’ (acusativo)  

 

(Adaptado de Bates, 1995; Flemming y Johnso, 2007; Prieto y Roseano, 2018) 

 

Los ejemplos anteriores evidencian que /ə/ puede ocurrir en cualquiera de las cinco vocales 

básicas ortográficas: <a, e, i, o, u>. En todos los casos, estas vocales aparecen en posiciones 

silábicas átonas (13a) hasta (13e). El caso en (13f) presenta la vocal en sílabas acentuada, un caso 

que contradice lo evidenciado en los ejemplos anteriores. Sin embargo, estas estructuras son 

resultados de procesos a través de los años donde algunas palabras que originalmente consistían 
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de estructuras bisilábicas se simplificaron a monoptongos prolongados con terminación /ə/ 

(Szigetvári, 2018, p. 81). Cabe señalar que este tipo de ocurrencias de /ə/ en sílaba acentuada es 

más común en el inglés británico que, aunque no sea el dialecto referencial de esta investigación, 

brinda un contexto relevante para comprender cómo /ə/ puede funcionar como un complemento 

fonético en diptongos acentuados sin ser la vocal nuclear. En los últimos dos ejemplos (13g) y 

(13h), se evidencia que /ə/ puede presentarse independientemente de las condiciones fonológicas 

ni la categoría sintáctica (Heselwood, 2007, p. 152). En sí, estas ocurrencias están más sujetas a 

cuestiones semánticas en el sentido de que las palabras de función como preposiciones (13g) o 

pronombres (13h) y otras categorías de palabras tienen menos contenido semántico; son menos 

relevantes, por lo que tienden a experimentar una degradación articulatoria resultando en la 

ocurrencia frecuente de /ə/ (van Bergem, 1993, p. 23). Del mismo modo, este comportamiento de 

reducción en las palabras de función vincula a las características fonológicas del inglés por ser una 

lengua de isocronía acentual (Bates, 1995, p. 1; Flemming, 2009, p. 78; Nespor et al., 2011, p. 

1149; Pamies-Bertrán, 1999, p. 103; Prieto y Roseano, 2018, p. 233). Aquí, el hecho de tener un 

carácter de ritmo acentual, promueve aún más la ocurrencia predominante de esta vocal 

(Flemming, 2009, p. 77; Prieto y Roseano, 2018, p. 233). En resumen, la evidencia general 

confirma que /ə/ se produce predominantemente en sílabas átonas, ya sea por razones fonéticas, 

fonológicas o morfosintácticas.  

De manera notable, la condición de /ə/ como una vocal con propiedades fonológicas 

estables por ocurrir de manera reducida en sílabas átona, no es un aspecto estable en el idioma 

inglés. Incluso dentro de una misma palabra, el segmento /ə/ puede variar considerablemente en 

su duración por dos cuestiones: primero en función de su posición silábica (Flemming, 2009, p. 

79-82) y segundo, por el hecho de encontrarse en sílaba media o final de una palabra que le permite 

experimentar algún proceso fonológico (Byers y Yavas, 2014, p. 191). En algunos contextos, este 

sonido puede presentar una duración más corta debido a los efectos de coarticulación donde las 

realizaciones adyacentes influyen en su realización articulatoria y acústica (Bates, 1995, p. 9). Esto 

ocurre porque durante el habla conectada la transición rápida entre unidades segmentales no brinda 

el tiempo ni el espacio suficiente para que el tracto vocal adopte una configuración precisa para la 

producción del sonido momentáneo (Ibídem, p. 9) 

Contrariamente, en otros casos /ə/ puede tener un efecto opuesto y asemejarse a vocales 

fonológicamente completas o plenas justamente por la variación en el espacio vocálico que puede 
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llegar a ocupar (Flemming, 2009, p. 92).25 Esto pone en cuestión su caracterización como sonido 

vocálico, siempre o mayormente, reducido y predominante en sílabas átonas, un aspecto que sigue 

siendo motivo de debate (Szigetvári, 2018, p. 93). Además, la ocurrencia de /ə/ se considera un 

fenómeno dinámico y continuo ya que depende tanto de factores temporales como de la dinámica 

articulatoria del hablante (Herry-Benit et al., 2009, p. 247; Cohen-Priva y Strand, 2023, p. 2). Es 

decir, está sujeto a factores extra e intralingüísticos; por ejemplo, sexo o nivel y nivel de voz de 

los hablantes para su realización variada (Cohen-Priva y Strand, 2023, p. 4). En consecuencia, 

estas características han dificultado que los diversos estudios realizados logren establecer 

generalizaciones respecto a sus propiedades acústicas, particularmente en términos de los 

formantes F1 y F2, lo que ha llevado a clasificarlo como un segmento sin especificación acústica 

estable (Bates, 1995, p. 273). La tabla presentada en (14) ofrece un resumen de los promedios 

generales de los formantes F1 y F2 para /ə/, según distintos estudios. Notablemente, las referencias 

presentan promedios de valores según el comportamiento del sonido en el Inglés Americano 

General. Esto se debe a que se ha abogado porque la ocurrencia de /ə/ es comúnmente bastante 

similar en todos los dialectos —incluyendo el dialecto del presente estudio— solamente difieren 

en aspectos más subyacentes como la duración y valores en formantes. Por ende, no se hace 

referencia particular a /ə/ del IC. En la tabla, las dos primeras columnas enumeran los formantes, 

la tercera columna describe el contexto fonológico de su ocurrencia y la cuarta contiene las 

respectivas referencias. 

 

(14) Características esenciales de /ə/ 
 

F1 F2 Contexto de ocurrencia Cita 
a) 516 1815 Reducción en sílabas átonas Ahn, 2001, p. 328 
b) 586 1786 Posesivos plurales y  

posición final de la palabra 
Flemming y Johnson, 2007, p. 87 

c) 619 1585 Posición final de la palabra Marusso y Silva, 2007, p. 356 
d) 481 1445 /h_d/ Bates, 1995, p. 37 

 
El análisis de los formantes teóricos F1 y F2 presentado en la tabla (14) evidencia que la 

vocal /ə/ exhibe un rango de 481 a 619 hercios en el primer formante y de 1445 a 1815 hercios en 

el segundo. Estos valores reflejan una considerable variabilidad, atribuida a los diversos contextos 

                                                
25 En contra, Browman y Goldstein (1992) establecieron que /ə/ exhibe una gran variabilidad en la posición de la lengua en 
comparación del resto de las realizaciones vocálicas. Sin embargo, esta variabilidad no se extiende en todo el espacio vocálico. 
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fonológicos y morfo-sintácticos en los que surge. Al calcular promedios generales aproximados, a 

pesar de dicha diversidad, se obtiene un F1 de 550 hercios y un F2 de 1657 hercios. Estos 

promedios constituyen un punto de referencia crucial para respaldar o contrastar la información 

acústica de las realizaciones AFNA /ə/ y AFA /V/ que serán analizados posteriormente. 

De esta manera, resultará interesante analizar la consecuencia de la interacción entre dos 

lenguas con características fonológicas distintas —isocronía, repertorio de sonidos, patrones 

acentuales, entre otros— para la formación de anglicismos que son parte del habla cotidiana en 

Tijuana. Al mismo tiempo, será de gran interés examinar el grado de adaptación o conservación 

fonética en los sonidos seleccionados y apreciar si realmente se comportan fonológicamente como 

sonidos del inglés o del español o sí presentan algún proceso fonológico característico de ambas 

lenguas. En caso de lo contrario, determinar qué tipo de realización ocurren realmente en esta 

interacción que caracterizan el dominio de palabra fonológica al utilizar anglicismos abordando 

también la perspectiva de la Fonología de Préstamos. 

 

2.2- Fonología de Préstamos 

La Fonología de Préstamos (Loanword Phonology) (Bäumler, 2024; Calabrese y Wetzels, 2009; 

Chang, 2008; Dubĕda, 2020; Kenstowicz, 2010; LaCharité y Paradis, 2005 inter alia) es un campo 

de estudio que se enfoca en los procesos de adopción y adaptación fonética y fonológica de 

préstamos en una Lengua Anfitriona (Host Language). En un principio, esta teoría abordaba una 

perspectiva más fonética debido a que la “[…] decodificación de los aspectos fonéticos ocurría 

durante la producción discursiva” (Peperkamp, 2005, p. 350). Es decir, la palabra se ajustaba y 

adaptaba fonéticamente, aunque el hablante quizá no conociera la lengua original del préstamo. 

Según Paradis y LaCharité (2005), “[…] el hablante relacionaba la señal fonética del segmento 

extranjero con alguna en la L1 (p. 225). Lo anterior, hasta cierto punto, es parte de lo que sucede 

con las estructuras prestadas en el nivel hablado. Es decir, cuando se perciben estructuras con 

sonidos que originalmente son distintos, pero que se producen de acuerdo con las representaciones 

fonológicas disponibles en la L1. No obstante, también es importante entender cómo el aspecto 

fonológico sustenta y regula el comportamiento de préstamos —incluyendo los anglicismos del 

estudio— más allá de su dimensión fonética.  

Desde la fonología, diversas investigaciones sostienen que las adaptaciones surgen como 

respuesta a la necesidad de reparar un input fonológicamente conflictivo —es decir, una forma que 
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contiene rasgos no permitidos por el sistema fonológico del español— (Duběda, 2020, p. 327). En 

el caso de los anglicismos, este input ofensivo puede manifestarse en propiedades fonéticas y 

fonológicas que contravienen las restricciones del español, lo que motiva su modificación en el 

proceso de incorporación. Por ejemplo, la adaptación de la vocal /ɑ/ en la palabra car y /æ/ en la 

palabra cat del inglés como [a] del español. Estas unidades segmentales, o representaciones 

fonológicas, de una lengua externa se adaptan a la representación fonológica más cercana de la 

lengua receptora al compartir ciertas propiedades existentes entre ambas lenguas. En este caso, las 

tres vocales (/ɑ/, /æ/ y /a/) comparten la misma altura al ser sonidos bajos. En otras ocasiones, el 

hablante puede también hacer un intento por imitar realizaciones del idioma extranjero cuando 

percibe las diferencias, en este caso, entre la vocal /æ/ del inglés y /a/ del español (Bäumler, 2024, 

p. 2). En ambos casos, la adaptación de representaciones fonológicas y/o intento de imitación, son 

el primer paso en el proceso de percepción (Peperkamp et al., 2008, p. 159). Si el hablante consigue 

discernir entre un sonido extranjer sin que la fonología de la L1 influya, podría incluso realizar 

una importación directa del sonido (Bäumler, 2024, p. 2; Gómez-Capuz, 1997, p. 82). Al mismo 

tiempo, lo anterior sugiere que algunos segmentos extranjeros son más fáciles de identificar o 

discernir que otros gracias a la competencia lingüística del hablante. En el caso de los anglicismos, 

Dubĕda, (2020) ha comentado que estos “[…] han demostrado ser un componente periférico del 

sistema nativo, inglés, conectándose a través de una serie de procesos de adaptación” (p. 328). Lo 

anterior podría ser el caso con los anglicismos de este estudio. Las estructuras aquí podrían reflejar 

una serie de procesos cognitivos y perceptuales en los hablantes que, como resultado, se presentan 

justamente en las diferencias fonéticas perceptualmente identificadas entre los jóvenes 

considerados en Tijuana. A continuación, se comenta a grandes rasgos un tipo proceso seriado 

para la ocurrencia de una estructura de préstamo. 

Partiendo desde el nivel abstracto de adquisición, un préstamo tiene una Representación 

Subyacente (RS1) con sus respectivas propiedades fonológicas de la L2, la lengua ajena a la 

receptora. En este nivel, el input (estímulo) para la adaptación del préstamo es de naturaleza 

fonética (Calabrese y Wetzels, 2009, p. 5). Esta representación abstracta se convierte en el input 

de la lengua receptora (L1) (Calabrese y Wetzels, 2009, p. 8). Aquí, el hablante extrae la RS1 de 

su diccionario mental en la L2 y, aplicando la fonología de la L1 a esta representación, genera la 

forma superficial (RS2) (Ibídem, 2009, p. 67). En otras palabras, los hablantes comienzan con una 

RS1 donde la estructura experimenta ajustes en sus representaciones fonológicas, y ciertamente 
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fonéticas, dependiendo de la competencia lingüística del hablante, sea bilingüe o monolingüe. Esto 

último es importante porque desde la perspectiva (aproximación) fonológica el hablante debe tener 

suficiente competencia en la L2 para extraer las representaciones fonológicas y generar una forma 

superficial adecuada para su uso en la comunicación (Chang, 2008, p. 61; Xiao, 2009, p. 2). No 

obstante, es importante considerar que las adaptaciones de préstamos están influenciadas por 

factores fonéticos; aunque también, dependen de propiedades del input fonológico, lo que permite 

que la fonología de la L2 influya en el proceso de adaptación (Chang, 2008, p. 71).  

Aunado a lo anterior, el proceso de adaptación de los préstamos es visto como una “[…] 

fuente enriquecedora para la teoría fonológica […]” (LaCharité y Paradis, 2005, p. 224) gracias a 

dos razones por comentar. En este sentido, la adaptación de un préstamo permite examinar y 

catalogar las señales acústicas de la L2 según sus propiedades distintivas y su relevancia para la 

fonología de la L1 (Calabrese y Wetzels, 2009, p. 1). Por ejemplo, la prominencia (saliency) de 

un sonido permite identificar qué características en una realización son realmente sobresalientes 

para construir una Aproximación Basada-en-restricciones (Constraints-based Approach). Con 

esto, es posible reparar y dar forma a los préstamos de estructuras ofensivas como formas 

aceptables o no-ofensivas (Kenstowicz, 2010, p. 104-105). Desde una perspectiva articulatoria, las 

unidades segmentales con articulaciones complejas de la L2 son las primeros en experimentar una 

adaptación de acuerdo con la fonología de la L1 (LaCharité y Paradis, 2005, p. 429). Igualmente, 

con la fonología es posible conocer los segmentos, las estructuras silábicas e incluso el nivel de 

competencia lingüística en la producción de sonidos L2 (Kenstowicz, 2010, p. 254). Así, “la tarea 

del adaptador es hacer que el préstamo corresponda a la estructura segmental, fonotáctica y 

fonológica de la L1 mientras preserva toda la información posible de la lengua donante (Ibídem, 

2010, p. 104). Es decir, el análisis fonológico ayuda determinar qué segmentos no nativos son 

realmente esenciales para adaptarse de acuerdo con las reglas de la lengua anfitriona (Calabrese y 

Wetzels, 2009, p. 5), una cuestión muy relacionada con la fonología. Por ende, lo que realmente 

impulsa la adaptación segmental es la relación de similitudes fonológicas entre las lenguas 

involucradas y no las similitudes fonéticas (Chang, 2008, p. 61). 

En segundo lugar, se ha observado que las importaciones directas o modificaciones de las 

representaciones fonológicas se suscitan de manera asimétrica (Yen-Hwei, 2009, p. 10). Es decir, 

una misma representación fonológica no experimenta el mismo proceso de modificación o 

importación a pesar de ocurrir en la misma lengua receptora y en contextos fonológicos 



55 

relativamente similares (Ibídem, p. 10). Por ejemplo, la vocal /ʌ/ del inglés tiende a ser percibida 

y catalogada por hablantes nativos del español como /o/, /a/ o /u/ (Baigorri et al., 2018, p. 14-15; 

Barrientos, 2018, p. 59-62). Aquí, las opciones de las adaptaciones varían dependiendo de factores 

cognitivos, perceptuales y articulatorios, siendo las tres vocales opciones realizables para el 

proceso del sonido del inglés al español. En otras lenguas como el francés, algunas realizaciones 

del inglés (L2) que, generalmente, tienden a presentar una adaptación hacia unidades segmentales 

disponibles en el francés (L1) pueden presentar una resistencia en su adaptación (Dubĕda, 2020, 

p. 331-332). Por ejemplo, si el segmento de diptongo /aɪ/ en un anglicismo como pipeline 

/ˈpaɪˌplaɪn/ ‘tubería’ generalmente se adaptada a [ɪ], pero presenta una adaptación hacia [ɛ], un 

sonido inesperado a pesar de la existencia de la representación fonológica predilecta /ɪ/. Por ende, 

se establece que la realización presenta una resistencia fonológica (Dubĕda, 2016, p. 403). Estas 

adaptaciones asimétricas han generado debates sobre la naturaleza de los préstamos en fonología 

y sobre qué aproximación es más relevante para justificar dichos comportamientos (LaCharité y 

Paradis, 2005, p. 226). Estas observaciones han dado lugar a dos planteamientos principales dentro 

de la Fonología de Préstamos: la Aproximación Fonológica y la Aproximación Fonética. Estos se 

describirán con ejemplos de los datos y la lengua birmano como ejemplo de apoyo.  

 

2.2.1- Aproximación fonética  

La Aproximación Fonética (Phonetic Approximation) se refiere a cómo las unidades segmentales 

(palabras) de una lengua fuente se adaptan de acuerdo con las restricciones y patrones de la lengua 

receptora (Chang, 2008, p. 61; LaCharité y Paradis, 2005, p. 224). En esta inmediación puede 

haber cambios en segmentos vocálicos y/o consonánticos. Ejemplificando, el anglicismo manager 

expresado fonéticamente en inglés como [ˈmænəʒəɹ] exhibe algunas realizaciones inexistentes en 

español. Aquí, las vocales [æ] y [ə] y las consonantes [ʒ] y [ɹ] se adaptan y constituyen una forma 

AFA que se presenta con la forma [ˈmanaʝeɾ]. En lo anterior se evidencia cómo las unidades 

segmentales de la L2 se reemplazan por aquellos de representaciones fonológicas cercanas a la L1. 

Se observa que se utiliza [a] para ambas vocales y [ʝ] y [ɾ] respectivamente. En este sentido, las 

señales acústicas de los segmentos ajenos se procesan e interpretan de acuerdo con el sistema 

perceptivo de la lengua nativa del hablante receptor (Ibídem, p. 61; Ibídem, p. 223). Asimismo, y 

de forma reiterada, la falta de competencia lingüística en la L2 lleva a una adaptación incorrecta 

de sonidos, lo que puede resultar en una percepción distorsionada en sus características (Chang, 
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2008, p. 62; Yen-Hwei, 2009, p. 2). Dado que en muchas lenguas se realizan modificaciones 

directas en las realizaciones, se ha argumentado que los préstamos tienen un carácter fonético y 

que las formas realmente se determinan durante el proceso de producción de habla 

independientemente de la competencia del hablante (Peperkamp, 2005, p. 350). En el caso de los 

anglicismos de esta tesis, los tres primeros formantes de las unidades segmentales seleccionadas 

(/æ/ y ambas /ə/) serán los parámetros principales para determinar el grado de aproximación 

fonética de los segmentos extranjeros de acuerdo con la L1. Si los segmentos seleccionados 

aparentemente adaptados presentan efectivamente una similitud acústica (relación) con aquellos 

de la L1, la Aproximación Fonética establecerá que las señales acústicas fueron percibidas e 

interpretadas a través del filtro de la L1 por parte del hablante independientemente de su 

competencia lingüística en ambas lenguas. Por ende, el anglicismo puede catalogarse como AFA. 

En caso de no existir una similitud acústica y se encuentre alguna parecida a la del inglés, el 

anglicismo se categorizará como AFNA. En caso de evidenciar alguna adaptación ajena al español 

ni conservación en inglés, las vocales se catalogarán como sonidos sin especificar, [V].  

 

2.2.2-Aproximación Fonológica 

La Aproximación Fonológica (Phonological Approximation) se refiere a la adaptación de la 

organización de segmentos, la estructuración silábica, los patrones acentuales y patrones de 

entonación de una L2 hacia una lengua receptora (LaCharité y Paradis, 2005, p. 233). En términos 

generales, esta perspectiva busca la normalización prosódica, y fonotáctica, del anglicismo dentro 

de la lengua anfitriona (Dubĕda, 2020, p. 329). Por ejemplo, el anglicismo relax en inglés [ɹɪˈlæksl 

es una forma que experimenta una adaptación fonológica, además de fonética, a [ˈrelaks]. Esta 

estructura muestra un cambio de patrón acentual donde el acento silábico cambia de la primera 

sílaba a la segunda, siguiendo la fonología del español de ubica la sílaba acentuada en la penúltima 

al margen derecho. En otras palabras, esta aproximación En otras palabras, esta aproximación 

propone que la adaptación de préstamos léxicos, anglicismos, no se basa simplemente en imitación 

acústica. Por el contrario, se trata de un mapeo fonológico entre dos sistemas lingüísticos por 

medio de la “reintepretación” de los segmentos de la L2 a través de las representaciones 

fonológicas disponibles en la L1 donde se prioriza la preservación categorial (LaCharité y Paradis, 

2005, p. 429). Consecuentemente, los hablantes pueden producir estructuras de manera que suenen 

lo más natural posible en la L1 (Ibídem, 2005, p. 233). A pesar de que las adaptaciones pueden 
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estar influenciadas por detalles fonéticos en el input, la fonología de la L2 desempeña un papel 

crucial en las adaptaciones en hablantes bilingües (Chang, 2008, p. 71). Así, esta aproximación 

puede justificar la ocurrencia de anglicismos que aparentemente surgen conservados en inglés 

(AFNA). O bien, explicar los comportamientos observados más allá de la dimensión fonética como 

la presencia de procesos fonológicos que indudablemente influyen en la caracterización de los 

sonidos seleccionados por detallar. Aunque, nuevamente, las examinaciones acústicas son las que 

sustentarán primordialmente las propiedades innatas de las realizaciones. Otro ejemplo donde la 

fonología se manifiesta en la formación de anglicismos es el caso de la lengua birmana (Chang, 

2008). En esta lengua la consonante alveolar [ɾ] se emplea para adaptar el sonido consonántico 

alveolar aproximante del inglés /ɹ/ (15a). Pese a que el [ɾ] es un alófono que se deriva de /d/ en 

inglés americano (15b), en birmano este segmento se mantiene como /d/ (15c) para evitar que [ɾ] 

del inglés se asocie a un segmento diferente al que generalmente [ɾ] del birmano adapta. Es decir, 

se evita que la forma [soʊ.ɾə] sea considerada como la forma escrita <sora>. 

 

(15) Adaptaciones fonológicas de anglicismos en el birmano 

a) rubber à [ɾà.bà] 

b) soda à [soʊ.ɾə] 

c) soda à [shòù.dà] 

(Adaptado de Chang, 2008, p. 65) 

 

De lo anterior, Chang (2008) comenta que, “[…] el mapeo de la L2 a la L1 se produce con 

base a las distancias fonológicas, no fonéticas, entre categorías” (p. 61). Por ello, las palabras 

extranjeras se integran de acuerdo con las similitudes fonológicas entre las representaciones 

fonológicas de la L1 y la L2 y no por las cercanías o parecidos fonéticos. Si la representación 

superficial de la palabra se genera utilizando las reglas del sistema fonológico de la L1, la palabra 

experimenta ajustes de acuerdo con la gramática de la L1 (Calabrese y Wetzels, 2009, p. 1). Sin 

embargo, cuando los hablantes son competentes en ambas lenguas, el input de la adaptación suele 

ser una representación abstracta basada en la estructura morfofonológica de la palabra en la L2. 

Lo anterior evita la adaptación de formas con sonidos complejos, ajenos o ilícitos a los nativos 

(Ibídem, p.1; Kenstowicz, 2010, p. 104). Desde esta perspectiva, la Aproximación Fonológica tiene 

como objetivo identificar las representaciones fonológicas que emergen en el dominio de la palabra 
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fonológica en los anglicismos, según los datos obtenidos. Este análisis se fundamenta en 

producciones de hablantes competentes en ambas lenguas involucradas, lo que permite observar 

procesos de adaptación mediados por el sistema fonológico del español y sus realizaciones. En el 

caso de encontrar unidades segmentales con características particulares, sin especificar en alguna 

lengua o combinadas, esta aproximación tratará de catalogar dichos surgimientos.  

Concluyendo, la adaptación de préstamos varía según el tipo de proceso involucrado. En 

algunos casos puede ser fonética si la adaptación se basa en la percepción y reproducción de las 

propiedades acústicas y articulatorias del input. Es decir, del segmento original en la lengua fuente 

(L2), sin pasar necesariamente por una reinterpretación fonológica estructurada en la lengua 

receptora (L1). Cuando la adaptación va más allá del proceso simple de adaptación segmental 

individual —cambio silábico tónico, cambio en la organización segmental, entre otros— se 

produce un proceso de Aproximación Fonológica. O sea, una reconsideración fonológica mediante 

la cual el hablante sustituye los segmentos problemáticos del L2 por representaciones fonológicas 

disponibles en el sistema fonológico del español. Cada aproximación aborda la importación o la 

modificación de sus representaciones fonológicas a pesar de que ocasionalmente sea algo 

asimétrico y más fonológico que fonético. Por esas razones, se observa que algunos los 

anglicismos del presente estudio muestren comportamientos en su adaptación o conservación tan 

diferentes que dificulta su análisis y clasificación como AFA, AFNA o algo distinto.  

 

2.3- El Anglicismo 

Este apartado expone de manera concisa las principales nociones teóricas que han definido y 

delimitado el concepto de anglicismo. Se presentan y analizan diversas definiciones y tipologías 

relevantes, con el propósito de establecer una caracterización operativa del anglicismo en el marco 

de este estudio. Asimismo, se examina el fenómeno del Code-switching, cuya manifestación a 

nivel palabra fonológica, dentro de una oración, permite contextualizar la inserción léxica de 

anglicismos y su relación estructural con el discurso español. La integración de estas perspectivas 

teóricas tiene como finalidad fundamentar las categorías analíticas propuestas: Anglicismo 

Fonéticamente Adaptado (AFA) y Anglicismo Fonéticamente No Adaptado (AFNA). 
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2.3.1- Nociones teóricas previas a la conceptualización de anglicismo 

El estudio de anglicismos se relaciona fuertemente con muchas áreas de la lingüística debido a su 

ocurrencia a diversos niveles de la lengua. Las áreas de la lingüística más comunes son morfología, 

sintaxis, semántica, fraseología y psicolingüística (Gómez-Capuz, 1997, p. 82). Este abordaje 

multilingüístico ha dificultado la propuesta de una definición relativamente universal ya que, 

además de presentarse en diferentes niveles lingüísticos, la naturaleza lingüística de un anglicismo 

varía según el contexto de cada lengua (Ibídem, 1997, p. 82). Por ejemplo, un anglicismo tiende a 

confundirse o generalizarse con términos como CS, transferencias, préstamos (léxicos) o 

extranjerismos debido a que estos fenómenos involucran estructuras provenientes de una lengua 

utilizadas en otra.26 Ciertamente, existe una relación directa e indirecta entre los términos 

mencionados con los anglicismos. Primero, el fenómeno de code-switching básicamente consiste 

en el intercambio sistemático de dos o más sistemas lingüísticos dentro de un mismo discurso 

(Sankoff y Poplack, 1981, p. 10-12; Poplack, 1980, p. 583).27 Esta dinámica del intercambio de 

palabras y/o expresiones léxicas de una lengua extranjera, vía anglicismos, puede ser su relación 

más directa con el proceso ya comentado (González y Rodríguez, 2011, p. 271). Segundo, una 

transferencia es un proceso de adopción y asimilación a través de los años de una unidad léxica 

proveniente de otra lengua por parte de una sociedad (Franco, 2016, p. 18-19). En este sentido, se 

considera que una unidad léxica proveniente del idioma inglés pasa por ciertos procesos de tipo 

morfofonológicos, sintácticos y semánticos. Posterior a los procesos que duran años, la estructura 

forma parte inherente del léxico de la lengua receptora. Asimismo, el uso frecuente y la aceptación 

social son factores que promueven que la estructura llegue a perder su etiqueta de anglicismo o 

extranjerismo (Ibídem, p. 22), tal como sucede con algunos anglicismos contemporáneos. Tercero, 

los préstamos pueden introducirse en el léxico como palabras o frases para llenar una carencia 

semántica o mejorar la expresividad en la lengua receptora a través de sinónimos modernos, 

lujosos, innovadores o incluso innecesarios (Onysko y Winter-Froemel, 2011, p. 1553). 

Actualmente, los préstamos léxicos reflejan términos socialmente modernos y dotados de una 

identidad distintiva (Zenner et al., 2019, p. 1). En este proceso, el material léxico extranjero puede 

integrarse de diversas maneras lingüísticas —sea morfofonológicas, sintácticas y/o semánticas— 

                                                
26 Estudios relacionados a aspectos sociolingüísticos de los anglicismos o préstamos han establecido que éstos provienen 
mayormente del idioma inglés debido a que se le considera como una lengua que refleja innovación, conocimiento científico, temas 
de moda, avance tecnológico incluso prestigio (Franco, 2016, p. 73-75; Mufwene, 2010, p. 31-55; Poza, 2022, p. 35). 
27 La relación de Code-switching con un AFNA se abordará en su respectiva sección. 
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a la lengua receptora como los anglicismos. Por último, un extranjerismo es indiscutiblemente un 

término que puede relacionarse a un anglicismo debido que implica la introducción de una 

estructura de otra lengua en una lengua anfitriona (Gómez-Capuz, 1997, p. 84). Por estas razones, 

los términos Code-switching, transferencia, préstamos y extranjerismos están recíprocamente 

relacionados y mutuamente complementados con los objetos de estudio de esta investigación. Sin 

embargo, se reitera que, no todos los términos se aplican o está presentes equitativamente dado 

que la naturaleza de un anglicismo puede varia translingüísticamente. 

Además de los aspectos discutidos anteriormente, los anglicismos se han analizado desde 

perspectivas semánticas y pragmáticas en el marco de investigaciones sociolingüísticas (González 

y Rodríguez, 2011; Lanz, 2022; López-Zurita, 2005; Muñoz-Basols y Salazar, 2016; Onysko y 

Winter-Froemel, 2011; Poza, 2022; Rodríguez, 2000; Walsh, 2017; Zenner et al., 2019 inter alia). 

Estas investigaciones han demostrado que los anglicismos sugieren lo siguiente: a) aportan un 

significado semánticamente y pragmáticamente más completo que las estructuras nativas en la 

lengua receptora (Onysko y Winter-Froemel, 2011, p. 1565); b) cubren espacios léxicos 

inexistentes en la L1 (Muñoz-Basols y Salazar, 2016, p. 88; Walsh, 2017, p. 368; Zenner et al., 

2019, p. 1); c) se consideran ocasionalmente innecesarios o lujosos debido a la existencia de 

equivalentes en la lengua receptora que pueden realizar la misma función discursiva (Lanz, 2022, 

p. 68-70; López-Zurita, 2005, p. 93; Onysko y Winter-Froemel, 2011, p. 1551); d) demuestran una 

adaptabilidad y dinámica a diversos contextos y temas actuales para la sociedad (Muñoz-Basols y 

Salazar, 2016, p. 88-94; Poza, 2022, p. 35; Rodríguez, 2000, p. 108) y e) son formas que involucran 

una intensidad menor hacia ciertas emociones y sentimientos en comparación de sus equivalentes 

en español (González y Rodríguez, 2011, p. 259). Otras perspectivas puramente sociolingüísticas 

han examinado la percepción y el uso contextual de anglicismos en escenarios sociales para 

clasificarlos según su función en la interacción social (Alexandrescu y Silva, 2015; Lanz, 2020; 

2022; Lipski, 2005; Lope-Blanch, 1986). En este sentido, se considera la frecuencia y percepción 

de los hablantes para clasificar los anglicismos como formas ajenas o ya integradas en la L1.  

Por su parte, algunos estudios lingüísticos descriptivos han incluido corpus de anglicismos 

a manera de llista con el propósito de identificar cuáles son más frecuentes y en qué estratos 

sociales y geográficos predominan (Franco, 2016; Görlach, 2003; Lope-Blanch, 1986; López-

Zúrita, 2005; Martín-Butrageño, 2010; Valencia, 2015). Del mismo modo, los estudios de contacto 

de lenguas han investigado sobre factores sociales, contextuales e históricos para describir los 
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procesos de integración léxica de los préstamos (anglicismos) a través de los años (Ávila, 1990; 

Franco, 2016; Lipski, 1986, 2004; Lope-Blanch, 1971; López-Chávez, 1991; Toledo y García-

Landa, 2018; McClelland, 2021; Muñoz-Basols y Salazar, 2016; Valencia, 2006). Aquellas 

investigaciones que han analizado aspectos fonéticos y/o fonológicos se han centrado en describir 

procesos fonológicos que iocurren al adoptar anglicismos junto a sus características fonéticas 

respecto a la descripción de los segmentos emergentes (Franco, 2016; Solís, 2005; Valencia, 2006, 

2015). En esta misma índole de estudio, también se ha indagado sobre la influencia fonológica de 

las lenguas involucradas —sea una L1, L2 o incluso una L3— en el desempeño de hablantes 

bilingües y multilingües (Bouwman, 2017; Muñoz-Basols y Salazar, 2016). En conjunto, la 

variedad de propuestas y enfoques lingüísticos confirman la complejidad de postular una 

definición y/o tipología unificada para el fenómeno de anglicismo.    

Si bien existe una amplia producción en torno al análisis fonético y fonológico del contacto 

entre el español y el inglés, son escasas las investigaciones que abordan de manera sistemática los 

rasgos fonéticos y fonológicos de los anglicismos desde un matiz acústico —específicamente a 

través del análisis de formantes (F1, F2 y F3)— en el español mexicano del norte. Esta carencia 

resulta especialmente notable al considerar la alta frecuencia e intensidad del contacto lingüístico 

en la región fronteriza entre Tijuana y San Diego, una de las zonas transfronterizas más activas del 

mundo, cuyo dinamismo sociolingüístico podría propiciar fenómenos acústico-fonológicos 

distintivos en comparación con otros contextos de contacto. 

 

2.3.1.1- Clasificando un Anglicismo: propuestas teóricas y tipologías  

Humbley (1974) propuso una clasificación inicial para los anglicismos, o préstamos, que venían 

de la lengua inglesa y que carecían de alguna especificación morfosintáctica y fonología de sus 

segmentos en el francés debido a sus formas. La tipología de Humbley se basó en el 

comportamiento fonético, morfosintáctico, pragmático y formal (adopción y/o transferencia). A 

partir de ella, se propusieron seis categorías que Gómez-Capuz (1997) amplió desde perspectivas 

semánticas y socioculturales. Las ocho categorías se enlistan en (16). 
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(16) Categorías teóricamente iniciales de anglicismos (préstamos) 

a) Préstamo Formal 

b) Préstamos Morfológico 

c) Préstamos Semántico 

d) Préstamo Léxico 

e) Préstamo Sintáctico 

f) Préstamos Fraseológico 

g) Préstamo Pragmático o Interferencia 

h) Préstamo Grafico-fonético 

 

(Adaptado de Gómez-Capuz, 1997, p. 83-92; Humbley, 1974, p. 53-64)   

 

No obstante, una tipología como la previamente descrita resulta insuficiente para abarcar 

la totalidad de los préstamos léxicos observables en otras lenguas. Tampoco puede considerarse 

una categorización universal, dado que la naturaleza de los préstamos puede variar 

significativamente según factores socioculturales contextuales —como el tipo de lengua, la 

modalidad del contacto— o según las particularidades estructurales e idiosincráticas de cada 

sistema lingüístico (Franco, 2016, p. 34; Gómez-Capuz, 1997, p. 82; Silva-Corvalán, 2017, p. 267–

281). En algunos casos, la dificultad para distinguir un anglicismo de otros fenómenos de lenguas 

en contacto también complicaba la contribución hacia una tipología sólida. Algunas 

investigaciones empleaban terminologías distintas para describir el mismo fenómeno desde puntos 

de vista distintos, mientras que otras sugerían que se trataban de ocurrencias diferentes (Treffers-

Daller, 2009, p. 58). Algunos estudios de índole bilingüe proponían que el uso de estructuras en 

inglés a nivel de una palabra o frase era una habilidad propia de hablantes bilingües competentes 

en las lenguas implicadas (Milroy y Muysken, 1995, p. 4; Muysken, 2000, p. 14; Myer-Scotton, 

1993a, p. 3). Sin embargo, en los contextos de contacto entre lenguas también es posible que 

participen individuos que no necesariamente sean competentes en las lenguas involucradas 

contextualmente. Esto hace referencia indirecta a la aproximación fonética donde el hablante no 

requiere conocer la lengua original del préstamo (Peperkamp, 2005, p. 350).  Por ende, la 

explicación por parte del bilingüismo solamente abarca una parte limitada de este fenómeno, pero 

que, indudablemente es parte fundamental de lo que ha dado forma a las investigaciones sobre los 
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préstamos. Con el tiempo, los anglicismos, o préstamos, se han integrado en el léxico cotidiano 

casi en cualquier parte del mundo. Es decir, ya no requieren conocer su lengua de origen, e incluso, 

en muchas ocasiones han perdido su etiqueta de extranjerismo debido a la integración léxica tan 

íntima (Franco, 2016, p. 30).   

Eventualmente, la propuesta teórica como la de Matrix Language Framework o Lengua 

Matriz (Myer-Scotton, 1993a) propuso que un préstamo forma parte del léxico mental de la L1 

(Lengua Matriz). En este sentido, un préstamo se convierte en una estructura accesible para un 

hablante monolingüe cuando presenta propiedades fonéticas de la lengua receptora, conocida 

como Lengua Base (Base Language) (Myer-Scotton, 1993a, p. 46). n cambio, cuando la estructura 

conserva rasgos fonológicos o gramaticales de la L2 —como en ‘la marketing’ en lugar de ‘el 

marketing’— se interpreta como un caso de Code-switching, dado que implica la inserción no 

adaptada de un elemento de la L2 en el discurso de la L1 por parte de un hablante bilingüe (Myers-

Scotton, 1993a, p. 163). Otras perspectivas han sugerido que la conceptualización de un préstamo 

o anglicismo varía dependiendo de su utilidad real en la comunicación (Franco, 2016, p. 12; 

Onysko y Winter-Froemel, 2011, p. 1551-1552); como varía también por su grado de adaptabilidad 

y productividad gramatical en la lengua receptora (Heffernan, 2005, p. 122; Lipski, 2004, p. 18). 

Además, como ya se ha comentado, la frecuencia de la estructura y la percepción positiva entre la 

comunidad como una norma de uso en la lengua local son otros factores que favorecen la propuesta 

de una tipología (García, 2015, p. 16; Silva-Corvalán, 2017, p. 267; Zenner et al., 2012, p. 3). De 

este modo, existen diversos factores extralingüísticos y lingüísticos por parte de los hablantes de 

una sociedad que han complicado la formulación de una definición consistente de anglicismo y 

donde las definiciones varían según el enfoque adoptado. Dada la naturaleza de los objetivos de 

esta investigación, se optará por una perspectiva limitada al aspecto fonético para definir un 

anglicismo, sin mencionar que se abordarán aspectos fonológicas llamativos también. Se propone, 

nuevamente que, un anglicismo ocurre a nivel de una palabra fonológica ―siendo una pieza léxica 

integrada― la cual tiene un uso sociolingüístico cotidiano con una aceptación semántica y 

sociocultural en hablantes bilingües y relativamente bilingües. Notablemente, Franco (2016) 

comenta lo siguiente:  

 

“El principal problema que encontramos con esta tipología es que no resulta adecuada ni 

suficiente para describir la gran variedad de fenómenos que se pueden observar en los préstamos 
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léxicos. En primer lugar, solamente se centra en el plano formal de los signos lingüísticos, lo que 

impide que se tomen en cuenta aquellos préstamos que afectan el plano del contenido de las 

unidades léxicas. En segundo lugar, […] no es útil para aquellas lenguas que no cuentan con una 

tradición escrita. Asimismo, recurrir exclusivamente a cuestiones ortográficas y fónicas […] 

resulta sumamente problemático, ya que […] tendríamos que una misma palabra podría ser un 

préstamo léxico y un extranjerismo dependiendo de cómo estuviera escrita” (p. 35).  

 

Esto se relaciona con el criterio de que una palabra escrita en inglés se considera 

extranjerismo mientras que aquella escrita en español es catalogada como préstamo léxico. Por 

ejemplo, la palabra eslogan es un préstamo léxico, mientras que cuando se escribe como slogan se 

considera en extranjerismo según la ortografía. Por lo cual, se puede asumir que los participantes 

también conocen la ortografía de los anglicismos que utilizan diariamente. Aun así, Franco (2016) 

concluye que, “[…] a pesar de estas limitantes, se trata de una distinción que en ocasiones se sigue 

empleando” (p. 36).  De manera importante, los anglicismos en este estudio presentan distinciones 

en el aspecto fónico pese a que en todos los casos su ortografía es en inglés. Los datos extraídos 

en esta investigación confirman que un hablante puede alternar fonéticamente un anglicismo en 

un mismo contexto de habla donde el aspecto ortográfico queda como un pormenor. Otros 

hablantes muestran preferencias de producción oral consistentes; sea en inglés o en español, 

dirigidas hacia ciertas formas. Por ejemplo, el anglicismo plus mostró una adaptación fonética en 

su vocal como [u] del español en todos los contextos e independientemente de la competencia 

lingüística de los participantes. En cambio, budget evidenció en ambas vocales una ocurrencia 

como aquellas del inglés, [ʌ] y [ə], en todas las ocasiones entre los hablantes analizados. 

A partir de lo anterior, se posibilita la integración léxica y morfosintáctica de estructuras 

del inglés en contextos de habla hispana, independientemente de su realización fonética u 

ortográfica. En este marco, la investigación sostiene que un anglicismo se caracteriza, a nivel 

superficial, por su comportamiento fonético —susceptible de ser descrito acústicamente— y por 

sus propiedades internas, tanto léxicas como semánticas. Desde una perspectiva semántica, el 

anglicismo presenta una equivalencia funcional en español y opera como sinónimo disponible para 

los hablantes; léxicamente, su frecuencia de uso evidencia su inserción activa en el dialecto en 

estudio. En cuanto al aspecto gráfico-ortográfico, aunque algunos anglicismos mantienen la grafía 
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original y otros muestran adaptación, este componente se considera fuera del alcance analítico de 

la presente investigación. 

 

2.3.2- Code-Switching: un proceso alusivo a los anglicismos  

En §1.2.2 se comentó que los AFA y AFNA son considerados un tipo de Code-switching (CS) o 

Alternancia de Código debido a que presentan la integración de una pieza léxica (una palabra) del 

idioma inglés con propiedades fonéticas (conservadas o adaptadas) dentro de una oración del 

discurso en español. A continuación, se presentan algunas propuestas teóricas que han contribuido 

a delinear el fenómeno de la Alternancia de Código, con el propósito de establecer una definición 

que complemente o confirme el comportamiento de los anglicismos en función de los objetivos de 

esta investigación. Se presta especial atención a los enfoques que abordan las dimensiones léxica 

y sintáctica del CS, dado que dichas propiedades constituyen, en términos generales, los ejes 

estructurales que perfilan el uso de los anglicismos. 

 

2.3.2.1- La perspectiva del bilingüismo cognitivo para CS 

En un inicio, el fenómeno de CS se vinculaba fuertemente con el bilingüismo. Esta relación se 

debía a que quienes alternaban entre dos lenguas durante el mismo diálogo eran individuos con 

una competencia lingüística alta situados en un contexto de contacto (Milroy y Muysken, 1995, p. 

7-10; Lipski, 1977, p. 263). Se consideraba que estas personas eran efectivamente competentes en 

las lenguas del contexto y que el uso alternado requería procesos cognitivos específicos de 

personas bilingües (Bullock y Toribio., 2009, p. 9; Green y Abutalebi, 2013, p. 528; Sankoff y 

Poplack, 1981; Wei, 2002, p. 70-706).28 La idea de una competencia lingüística en dos lenguas 

para la relación Code-switching y bilingüismo fue apoyada indirectamente por Bloomfield (1933). 

De acuerdo con él, las personas requerían un conocimiento avanzado en dos lenguas para generar 

una alternancia sistemática. Este conocimiento lingüístico implicaba un dominio casi nativo por 

parte de una persona, algo que él estableció como Maximal proficiency required (Bloomfield, 

1933, p. 56). Consecuentemente, cuando un individuo poseía un dominio avanzado en varias 

lenguas, podía alternarlas según el contexto y sus intereses personales (Ibídem, p. 57). Sin 

embargo, la idea de que el CS requiere competencia casi nativa en ambas lenguas fue refutada. En 

                                                
28 Ciertamente en contra Lipski (2014) consideraba que el uso de CS a nivel léxico (inserción léxica) no era exclusivo de personas 
competentes en las dos lenguas involucradas, pero CS intra-oracional o inter-oracional si evidenciaba una competencia en las 
lenguas involucradas debido a que se manejaban aspectos sintácticos más allá del nivel léxico (p. 24). 
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este sentido, fenómenos como el spanglish o los préstamos léxicos demostraron que no es esencial 

un domino avanzado en dos lenguas para que ocurra una alternancia de manera efectiva (Lipski, 

2004, p. 2, 2007, p. 189; Toribio, 2004b, p. 133).29 

 

2.3.2.2- Definiendo Code-Switching 

Gumperz (1976) propuso una definición inicial de Code-switching como “[…] la yuxtaposición 

de dos fragmentos de discurso que pertenecen a dos sistemas gramaticales o sub-sistemas, dentro 

del mismo intercambio […]” (p. 1). Esta idea se refería a CS como el uso estructurado de sistemas 

gramaticales diferentes, ya sea L1 y L2 (incluso L3), manteniendo coherencia gramatical y 

cohesión discursiva durante la comunicación. Posteriormente, Poplack (1980) definió el proceso 

CS como “[…] la alternancia de dos lenguas dentro del mismo discurso, enunciado o constituyente 

(sintáctico)” (p. 583). Toribio (2004b) complementó lo anterior con “una elección consciente por 

parte del hablante” (p. 135). De esta manera, Toribio (2004b) clasificó el fenómeno “[…] de 

acuerdo al grado de integración de los ítems de una lengua (L1) a los patrones fonológicos, 

morfológicos y sintácticos de la otra lengua (L2).” (p. 535). De esta manera, este proceso de CS 

en realidad no es una combinación aleatoria de sistemas, sino, una combinación de reglas 

sistematizadas (Toribio, 2004b, p. 137). Es decir, se consideraba efectivamente como un fenómeno 

de intercambio ordenado de lenguas en un mismo contexto conservando la gramaticalidad 

discursiva siempre y cuando se obedecieran reglas sintácticas de las lenguas implicadas.  

Si bien, el fenómeno de la Alternancia de Códigos (CS) ha sido ampliamente estudiado 

desde diversas perspectivas lingüísticas. Las investigaciones más influyentes se han desarrollado 

en dos enfoques interrelacionados: el estructural y el sociolingüístico (Boztepe, 2003; Sankoff y 

Poplack, 1981; Toribio, 2004a). Desde la perspectiva estructural, se han propuesto restricciones 

morfológicas y sintácticas que regulan tanto la alternancia intraoracional como la inserción de 

elementos de una lengua en estructuras gramaticales de otra (Poplack, 1980, 2004; Sankoff, 1998; 

Lipski, 2005). Este enfoque ha llevado a conceptualizar el CS como un proceso que exige un 

conocimiento morfosintáctico profundo de las lenguas implicadas. Por su parte, los estudios 

                                                
29 El Spanglish se caracteriza por ser una mezcla del español e inglés con ocurrencia aparentemente espontánea que ocasionalmente 
no sigue restricciones morfosintácticas estables (Bullock et al., 2006; Lipski, 2007; Myers-Scotton, 1993a; Toribio, 2004b). 
Igualmente, Wolfram y Schilling (2016) propusieron que un mito del Spanglish es que es lo mismo que el inglés chicano. En 
contraste, la realidad es que Spanglish se relaciona fuertemente con bilingüismo, pero ciertamente no es un equivalente del inglés 
chicano (p. 90). Por todo lo anterior, el Spanglish sigue siendo una cuestión en debate para su consideración en estudios formales 
y así establecerlo como un dialecto fronterizo. 
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sociolingüísticos han abordado la funcionalidad del Code-switching en relación con variables 

sociales y prácticas discursivas, destacando el papel de factores como la frecuencia de uso y la 

aceptabilidad gramatical en contextos específicos (Milroy y Gordon, 2003; Myers-Scotton, 1993b; 

Muysken, 2000). A pesar del amplio cuerpo teórico, el CS sigue siendo objeto de debate debido a 

la diversidad de enfoques multilingües que lo abordan, así como a la influencia de factores 

extralingüísticos —como los contextos geográficos, educativos o psicológicos— en su definición 

(Milroy y Gordon, 2003, p. 195; Muysken, 2000, p. 23; Sankoff y Poplack, 1981, p. 4).30 En 

términos generales, la Alternancia de Códigos se entiende como el uso alternado y sistemático de 

dos o más lenguas dentro de un mismo contexto comunicativo, lo cual implica la interacción 

estructurada entre sistemas gramaticales diversos, mediados por restricciones morfosintácticas, 

semánticas y fonológicas que permiten la coherencia discursiva (Gumperz, 1976, p. 1; Sankoff y 

Poplack, 1981, p. 10). A continuación, se presentan los dos tipos de CS de acuerdo con su 

comportamiento sintáctico: la alternancia entre oraciones y la alternancia entre palabras a nivel 

sintagma dentro de una oración. 

 

2.3.2.3.- Dos tipologías de Code-Switching: inter-oracional e intra-oracional 

Como ya se comentó, los estudios iniciales sobre Code-switching se centraron en una descripción 

gramatical del fenómeno entre hablantes, principalmente bilingües, estableciendo restricciones a 

nivel mayormente sintáctico (Lipski, 2005, p. 1; Poplack, 1981, p. 583; Sankoff, 1998, p. 39). En 

este sentido, la oración principal puede enunciarse en una lengua A y la subordinada en una lengua 

B, o viceversa. No obstante, el CS  también puede manifestarse morfosintácticamente dentro de la 

palabra, como en casos en los que la raíz pertenece a una lengua y el afijo a otra. Asimismo, puede 

presentarse de forma léxica, como ocurre con los anglicismos analizados en este estudio. En (17) 

se ilustran alternancias claramente delimitadas en los márgenes entre oraciones principales y 

subordinadas. Los segmentos correspondientes a cada lengua se señalan en negritas que indican 

su funcionalidad dentro del discurso, a pesar del cambio lingüístico. 

 

                                                
30 Otros estudios de CS han indagado aspectos léxicos y semánticos (Bullock, et al., 2006; Furiassi, et al., 2012), sociolingüísticos 
(Boztepe, 2003; Gumperz, 1976; Lipski, 1986, 2005; Myers-Scotton, 1993b) o fonéticos (Balukas y Koops, 2015; Olson, 2012, 
2019). Sin embargo, la lista de estudios e investigadores es bastante amplia.  
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(17) Code-Switching entre oraciones31 

        a) Tell Larry que se calle la boca (Poplack, 1980, p. 587) 
        b) No tienen ni tiempo sometimes for their own kids (Ibídem, p. 587) 
        c) But I wanted to fight her con los puños, you know (Poplack, 1980, p. 596) 
 

En (17) se examina cómo una oración primaria puede expresarse en inglés (17a) o en 

español (17b), mientras que una oración subordinada (17a) o secundaria (17b) pueden externarse 

la otra lengua. Asimismo, la alternancia puede ocurrir de manera más frecuente como en (17c). En 

este tercer caso, la oración inicial y subordinada es en inglés, seguida de un complemento en 

español y, nuevamente, de un marcador discursivo (oración complementaria) en inglés 

nuevamente. En otros casos, el fenómeno puede ocurrir de manera intra-oracional. Es decir, dentro 

de un sintagma limitándose a una pieza léxica como una palabra. En (18) se muestran ejemplos de 

la alternancia a nivel palabra. Los cambios se marcan en letras negritas acompañados de su 

transcripción fonética en inglés y el tipo de sintagma a la izquierda de ella.  

 

(18) Code-Switching dentro de un sintagma 
 
        a) Leo un magazine SN[ˈmægəzin] (Poplack, 1980, p. 583) 
        b) Una buena excuse SN[ɪkˈskjus] (Poplack, 1980, p. 586) 
        c) Siempre está promising SV[ˈprɑməsɪŋ] cosas (Poplack, 1980, p. 596) 
        d) Ay, ¡que cute SV[kjut] se ve! (Poplack, 1980, p. 598) 
 

A diferencia de los ejemplos en (17), los casos en (18) ilustran alternancias dentro de 

oraciones, restringidas al nivel de sintagma y limitadas a una sola palabra. Notablemente, aunque 

los anglicismos se insertan en un discurso predominantemente en español, conservan íntegramente 

sus propiedades fonéticas y fonológicas del inglés. Es decir, cada enunciado contiene un ítem 

léxico en inglés integrado en una estructura sintáctica española sin modificación formal. En 

conjunto, los ejemplos en (17) y (18) evidencian que el CS opera a nivel sintáctico bajo dos 

modalidades: primero, a nivel oracional, cuando el cambio ocurre entre frases completas; segundo, 

a nivel léxico cuando la alternancia se restringe a una sola palabra. En algunos casos, la alternancia 

es equilibrada entre lenguas A y B, mientras que en otros (17c) es recurrente; y en otros más (18a–

c) se manifiesta como inserción léxica puntual. Pese a los cambios lingüísticos y la presencia de 

                                                
31 En (18) y (19) se realizaron modificaciones a las versiones originales presentadas en Poplack (1980) con el objetivo de presentar 
el fenómeno de manera directa y simplificada. Sin embargo, se recomienda al lector referirse al documento principal para la revisión 
de las versiones originales y otros ejemplos de CS. 
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elementos fonéticos de una lengua en el contexto de otra, la alternancia se mantiene sistemática, 

preservando la coherencia sintáctica y léxico-semántica del discurso. Ambos tipos de Code-

switching están sujetos a restricciones morfosintácticas y cognitivas que delimitan las fronteras 

oracionales y regulan la posible combinación de sistemas lingüísticos en una misma palabra 

(Lipski, 2007, p. 212; Moro, 2015, pp. 396–402; Myers-Scotton, 1993a, pp. 75–79; Myers-Scotton 

y Jake, 2009, pp. 355–357; Sankoff, 1998; Poplack, 1981, pp. 583–596). Asimismo, se ha 

documentado que la inserción léxica no requiere una competencia plena en ambas lenguas. Lipski 

(2014, p. 32) muestra evidencia de hablantes con dominio limitado de la L2 que logran realizar 

cambios coherentes a nivel de palabra entre el inglés y el español. 

De esta manera, los ejemplos en (18) confirman que los anglicismos analizados comparten 

una naturaleza sintáctica, semántica y fonético-fonológica común. Estas estructuras léxicas del 

inglés se insertan en enunciados en español como manifestaciones de Code-switching, 

manteniendo propiedades fonéticas del inglés (AFNA) o adaptándolas al español (AFA), sin 

afectar la coherencia discursiva ni generar ambigüedad semántica. A continuación, se definen los 

objetos de estudio. Esta investigación considera el análisis fonémico —entendido como nivel 

abstracto— de los sonidos que conforman los anglicismos, a partir del cual se determinará si las 

diferentes realizaciones corresponden a segmentos conservadas del inglés, adaptaciones al sistema 

fonológico del español o como sonidos intermedios mediante análisis acústicos. Estos resultados 

permitirán su clasificación como AFA, AFNA o en una representación aún por establecer. 

 

2.3.2.4- Distinción: préstamo léxico y Code-switching para el análisis de los anglicismos 

En este estudio se sostiene que ciertos anglicismos empleados por hablantes tijuanenses no 

constituyen meros préstamos léxicos plenamente integrados al sistema del español, sino que deben 

entenderse como instancias de Code-switching intraoracional. Esta afirmación se fundamenta en 

varios criterios estructurales y discursivos. Según Poplack (1980), el CS implica la alternancia 

entre dos lenguas dentro de un mismo discurso o enunciado, sin que necesariamente exista una 

adaptación morfológica o fonológica de los elementos insertados. En contraste, los préstamos 

léxicos, una vez integrados, adoptan patrones fonológicos, morfológicos y sintácticos de la lengua 

receptora (Ibídem). En el caso de los anglicismos aquí analizados, se observa que muchos de ellos 

conservan su pronunciación inglesa, no reciben afijos flexivos del español y aparecen en contextos 

bilingües marcados, lo cual indica una inserción con bajo grado de integración. Además, como 
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señalan estas formas tienden a cumplir funciones discursivas específicas —como enfatizar, marcar 

identidad o señalar afiliación grupal— lo que refuerza su interpretación como Code-switching más 

que como préstamos convencionales (Muysken, 2000; Myers-Scotton, 1993b).  

Así, desde una perspectiva acústico-fonética, los anglicismos identificados como instancias 

de CS presentan rasgos que los diferencian claramente de los préstamos léxicos plenamente 

integrados al español. En primer lugar, se observa que estos anglicismos conservan características 

fonéticas propias del inglés, tales como una menor apertura vocálica, distinciones de vowel 

quality (e.g. lax vs. tense), o patrones de acentuación atípicos en español. Este comportamiento ha 

sido documentado por estudios como los de Bullock y Toribio (2009), quienes señalan que la 

alternancia de códigos en el discurso oral puede manifestarse también en términos acústicos, 

especialmente cuando los hablantes buscan mantener la autenticidad fonológica del ítem insertado. 

En contraste, los préstamos léxicos suelen mostrar una adaptación fonológica más estable, 

integrándose al sistema vocálico y fonológico del español, con valores de F1 y F2 alineados a los 

de las vocales nativas (Bradlow, 1995; Yoshida, 2012). En este estudio, el análisis espectrográfico 

y de formantes permite identificar qué anglicismos mantienen rasgos fonéticos del inglés y cuáles 

se adaptan, ofreciendo así un criterio empírico para distinguir entre préstamos a nivel fonológico-

fonético y CS. Esta distinción no solo refuerza la clasificación teórica, sino que aporta evidencia 

concreta sobre la forma en que el contacto lingüístico se manifiesta acústicamente en el habla 

tijuanense. Por tanto, el uso de estos anglicismos debe ser comprendido no solo como una 

transferencia léxica, sino como parte de una estrategia discursiva que revela una competencia 

bilingüe activa. 

 

2.4- Anglicismos Fonéticamente Adaptados (AFA) 

El comportamiento fonético de algunos anglicismos ha demostrado aparentemente ciertos grados 

de adaptación a unidades segmentales del español. Las investigaciones que se han centrado en 

describir las adaptaciones de vocales y consonantes lo han hecho desde diferentes áreas lingüísticas 

(Franco, 2016; Mendoza, 1994; Lanz, 2020; Solís, 2005; Valencia, 2015 entre otros). 

Primeramente, en (18) se otorga una definición sobre lo que es un Anglicismo Fonéticamente 

Adaptado (AFA) y que se utilizará a lo largo de esta investigación. Posteriormente, se muestran 

tablas con adaptaciones de los sonidos consonánticos en (19) y vocálicos en (20) que, 

teóricamente, son considerados las adaptaciones más frecuentes.  
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(19) Definición de Anglicismo Fonéticamente Adaptado 

Una estructura léxica del idioma inglés con ocurrencia sintáctica a nivel intra-oracional ―dentro 

de un sintagma― limitado a una palabra léxica cuyo segmento vocálico de enfoque presenta 

características fonéticas acústicas similares al idioma español.  

 

La definición en (19) se empleará para fundamentar el comportamiento fonético y 

fonológico de una estructura que llegue a presentar características acústicas en su vocal o 

consonante de enfoque similares a las del español. Para lo cual, los análisis acústicos en el tercer 

capítulo corroborarán lo establecido en (19). De lo contrario, se clasificará como una estructura o 

un segmento distinto.  

 
 
2.4.1- Adaptación de sonidos consonánticos 

La tabla en (20) muestra las realizaciones fonéticas de las consonantes adaptadas del inglés al 

español. La tabla exhibe en la primera columna el repertorio de sonidos del inglés americano 

(McMahon, 2002, p. 31-33), el cual es el dialecto que los participantes conocen. La segunda 

columna alberga la adaptación fonética al español por cada sonido del inglés. La tercera columna 

aborda una representación fonológica de los anglicismos en inglés y una representación fonética 

de estos mismo en español. Finalmente, la cuarta contiene la equivalencia semántica o traducción 

directa del inglés al español. 
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(20) Adaptación de sonidos del inglés a la fonología del español32  
 

Sonido 
del inglés 
general 

Adaptación 
fonética al 
español  

Ejemplos léxicos de 
adaptación  

Equivalencias o traducciones de 
inglés a español 

/v/ [b] /væn/ à [ban]  van à camioneta 
/ð/ [d] /ˈbrʌðər/ à [ˈbɾodeɾ] brother à hermano o amigo 
/θ/  [t] /ˈθrɪlər à [ˈtɾileɾ] thriller à suspenso 
/z/ [s] /ˈzɪpər à [ˈsipeɾ] zipper à bragueta 
/ɹ/ [r]  /ˈɹɒkstəɹ/ à [ˈrokstaɾ] rockstar à estrella de rock 
/ɹ/ [ɾ] /ˈɹɒkstəɹ/ à [ˈrokstaɾ] rockstar à estrella de rock 
/tʃ/ [ʃ] /ʧæt/ à [ʃat] chat à conversación (digital) 
/ʒ/ [ʝ] /ˈmænəʒər/ à [ˈmanaʝeɾ] manager à gerente o directivo 
/dʒ/ [ʝ] /ʤinz/ à [ʝins] jeans à pantalones (de mezclilla) 
/j/ [ʝ] /ˈjæŋki/ à [ˈʝanki] yankee à persona americana 
/ŋ/ [n] /ˈɛndɪŋ/ à [ˈendin] ending à final 
/h/ [x] /ˈhoʊmləs/ à [ˈxomles] homeless à vagabundo 

 

De acuerdo con Jakobson y Lotz (1949), los hablantes nativos de cada idioma suelen 

utilizar un repertorio fonológico con propiedades contrastivas para neutralizar segmentos 

provenientes de otra lengua (p. 152). En el caso del español, se considera que los hablantes utilizan 

un conjunto de sonidos; tales como, /b, d, t, s, r, ɾ, ʃ, ʝ, n, x/, para realizar fonéticamente unidades 

segmentales externas a aquellas representaciones fonológicas del sistema del español y que puedan 

facilitar su producción articulatoria. Esta adaptación fónética se basa en utilizar sonidos nativos 

similares, dentro de lo posible, a los extranjeros. Por ejemplo, en el caso de las consonantes /ð/ en 

brother y /θ/ en thriller, ambas pueden adaptarse a las consonantes /d/ y /t/ respectivamente por 

su cercanía articulatoria. El cambio se realiza en el punto y modo de articulación, al reemplazar 

segmentos interdentales fricativos por consonantes alveolares oclusivas, conservando su 

respectiva sonoridad. La adaptación surge en consideración de que una realización interdental en 

el español mexicano no forma parte del sistema de sonidos del español mexicano.33 Además, la 

limitada competencia lingüística en inglés por parte de algunos hablantes de español puede 

dificultar la producción precisa de ciertas representaciones fonológicas de la L2. Una de las 

                                                
32 McMahon (2002, p. 31-33) presentó diversas realizaciones consonánticas del inglés americano con sus alófonos considerando 
ejemplos basados en su punto de articulación.  
33 Esto sin considerar que, igualmente, en este dialecto, los segmentos /d/ o /t/ pueden surgir como interdentales. Ejemplificando, 
la ocurrencia de una oclusiva sonora /d/ entre vocales como en ‘duende’ à [ˈdwenðe]. Aquí se substituye la realización ‘original’ 
/d/ por /ð/. O también está la ocurrencia de /θ/ en ‘adquirir’ à [ˈaθkiɾiɾ] donde la secuencia /kt/ motiva el reemplazo de una 
consonante velar /k/ por un interdental /θ/ en ‘directo’ à [diˈɾeθto] (Lope-Blanch, 2010, p. 151). 
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adaptaciones observadas en la tabla anterior es la simplificación del punto de articulación. Por 

ejemplo, el caso de la consonante africada postalveolar /dʒ/ en jeans, cuya coarticulación —desde 

la zona alveolar hacia la postalveolar— suele neutralizarse mediante el sonido fricativo palatal /ʝ/, 

de menor complejidad articulatoria y mayor frecuencia en el sistema fonológico del español. 

 

2.4.2- Adaptación de sonidos vocálicos  

Las vocales presentan una adaptación fonética más versátil y notable. En este sentido, Franco 

(2016) comenta que, “[e]l inglés americano general tiene siete sonidos vocálicos adicionales sin 

correspondencia en el idioma español como los siguientes: /ɪ, ʊ, ə, ɜ, ʌ, ɔ, æ/” (p. 106). Dado que 

el sistema vocálico del español se limita a cinco segmentos, es posible que varias realizaciones de 

vocales del inglés se adapten a una misma vocal en español (Franco, 2016, p. 127; Quilis, 1999, 

p. 144). La serie de tablas en (20) muestra cómo las vocales del inglés se han adaptado 

fonéticamente a aquellos del español. Esto en consideración de diversas investigaciones que ha 

estudiado particularmente el tema de las adaptaciones vocálicas (por ejemplo, Barrientos, 2018; 

Franco, 2016, Solís, 2005). En (21) se presentan tablas que agrupan estas adaptaciones. Los 

segmentos del inglés se concentran de lado izquierdo con una palabra como ejemplo indicando en 

letras negritas la realización analizada. Del lado derecho de la tabla está la unidad segmental del 

español al que se adaptaron aquellos sonidos del inglés. 

(21) Adaptación fonética de vocales del inglés al español 
 
a) adaptación de /ɑ/, /ʌ/, /ə/ y /æ/ à /a/ 
 

Vocal del inglés y ejemplo Sonido adaptado al español 
/ɑ/ parking   

[a] /ʌ/ buffer 
/ə/ slogan 

/æ/ scanner 
 
b) adaptación de /e/, /ɛ/ y /ə/ à /e/ 
 

Anglicismo y vocal del inglés Sonido adaptado al español 
/e/ cherry  

[e] /ɛ/ fest 
/ə/ marketing 
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c) adaptación de /i/ y /ɪ/ à /i/ 
 

Anglicismo y vocal del inglés Sonido adaptado al español 
/i/ feeling /i/ 

/ɪ/ zip 
 
d) adaptación de /ɔ/, /ɜ/, /ə/ y /ɒ/ à /o/ 
 

Anglicismo y vocal del inglés Sonido adaptado al español 
/ɔ/ folder  

/o/ /ɜ/ work 
/ə/ comfort 

/ɒ/ spot 
 
e) adaptación de /u/ /ʊ/ y /ə/ à /u/ 
 

Anglicismo y vocal del inglés Sonido adaptado al español 
/u/ mood  

/u/ /ʊ/ bullying 
/ə/ album 

Las adaptaciones de segmentos vocálicos del inglés al español se fundamentan 

principalmente en la similitud articulatoria entre las categorías fonológicas de ambas lenguas. La 

altura y la anterioridad/posterioridad constituyen los rasgos más relevantes en el proceso de 

adaptación, dado que el sistema vocálico del español presenta menor variabilidad en términos de 

apertura que el del inglés (Barrientos, 2018, p. 61; Franco, 2016, p. 104). Mientras que el español 

distingue tres niveles de altura vocálica (alta, media y baja), el inglés introduce subniveles de 

apertura —cerrada, medio-cerrada, medio-abierta y abierta— que amplían su inventario (Morgan, 

2010, p. 91). Este desbalance lleva a que vocales del inglés como /ɑ/ (parking), /ʌ/ (buffer), /ə/ 

(slogan) y /æ/ (scanner) se adapten fonéticamente al segmento /a/ en español, al compartir 

características articulatorias similares. Esta tendencia revela un principio de optimización 

perceptiva en la adaptación fonológica, favoreciendo la correspondencia con los segmentos más 

próximos del sistema receptor (Barrientos, 2018, p. 41). Estudios en percepción fonológica han 

demostrado que los hablantes nativos del español tienden a categorizar las vocales /ɑ/ y /ʌ/ dentro 

de la misma representación fonológica que /a/ (Baigorri et al., 2018; Jeske, 2012).  

           Asimismo, vocales medias y anteriores del inglés como /e/ (cherry), /ɛ/ (fest) y nuevamente 

/ə/ (marketing) tienden a adaptarse al segmento /e/ del español, dada su similitud articulatoria. En 

cuanto a las vocales altas /i/ (feeling) y /ɪ/ (zip), su principal diferencia en inglés radica en el grado 
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de tensión, rasgo no contrastivo en español. En consecuencia, ambas se neutralizan en el segmento 

/i/, lo cual ha sido respaldado por estudios que evidencian la dificultad incluso entre hablantes 

nativos del inglés para percibir diferencias acústicas claras entre estas dos vocales (Baigorri et al., 

2018, p. 10–11; Hillenbrand et al., 2000, p. 3017). Además, las vocales posteriores /ɔ/ y /ɒ/, así 

como las centrales /ɜ/ y /ə/, tienden a asimilarse acústicamente al realizar /o/ del español, reflejando 

un patrón recurrente de sustitución basado en la percepción de similitud articulatoria (Barrientos, 

2018, p. 200-207). Finalmente, los casos de <u> à [u] en mood y <u> à [ʊ] en bullying en (20.e) 

muestran una adaptación hacia /u/ del español independientemente de su diferencia en el grado de 

tensión. En el caso de /ə/ en la palabra album, existen ciertos anglicismos que ya se han integrado 

dentro del léxico de la lengua receptora ―un punto que la ortografía puede influir en su producción 

oral― surgiendo nuevamente como /u/ del español (Franco, 2016, p. 252-253).  Con todo lo 

anterior, se muestra cómo el español, al contar con un repertorio limitado de vocales asimila varias 

unidades segmentales de la L2. Por ejemplo, como uno solo sonido partiendo de varios; /ɑ/, /ʌ/, 

/ə/ y /æ/ hacia /a/; o el hecho que una unidad segmental del inglés tenga múltiples realizaciones 

adaptadas del español: /ə/ como /a/, /e/ o /o/. Igualmente, en otras ocasiones las adaptaciones van 

más allá de los perceptual y correlacional entre representaciones fonológicas, siendo la ortografía 

el factor que influye en las adaptaciones (Shea, 2021). Independientemente de lo anterior, un AFA 

definitivamente se caracteriza por contener sonidos del inglés adaptado fonéticamente al español.   

2.4.3- Las ocurrencias de los AFA del estudio 

Las características fonéticas ya mencionadas se respaldan cuando se observan empíricamente en 

un contexto sociolingüístico real como el de algunos grupos sociales en Tijuana. La tabla en (22) 

muestra ejemplos de formas perceptualmente identificadas como AFA extraídas de los datos. La 

información contiene ejemplos de hablante con el fin de presentar equitativamente la contribución 

de los participantes. La tabla se organiza de la siguiente manera: la primera columna contiene el 

AFA junto a su representación fonética; la segunda presenta el contexto sintáctico de ocurrencia 

(frase u oración) indicando la estructura en letras negritas; la tercera muestra la equivalencia 

semántica o traducción al español del anglicismo y la cuarta columna refleja la información del 

participante como la nacionalidad (‘Mx’ indica mexicana/o y ‘MA’ significa mexico-

americana/o), número de participación, sexo y edad. La lista de anglicismos se ordenó conforme 

al orden de participación los sujetos de estudio. 



76 

(22)  AFA a nivel léxico registrado en la muestra de datos 

 
AFA Contexto (frase, oración o sintagma) Traducción o 

equivalencia 
semántica en 

español 

Identificación 
del participante 

1. boneless 
    [ˈbonles] 

Pues las boneless. N/A Mx-1, M, 22 

2. felonía 
    [felo'nias]  

Si no tienen ninguna felonía, te la dan. delito MA-1, H, 29 

3. freestyler 
    [fɾiˈstaileɾ] 

Y de su hobby es un freestyler. estilo libre Mx-2, M, 22 

4. soundcheck 
    ['saundtʃek] 

Pues yo me llevaba la consola, hacía el 
soundcheck de la banda. 

revisión de 
sonido 

MA-2, H, 25 

5. ticket 
    ['tiket]  

A lo mejor y traigo un ticket aquí del 
Oxxo. 

recibo Mx-3, M, 28 

6. homeless 
    ['xomles] 

Ándale, pero tienes que ir de día 
porque de noche se llena de homeless. 

vagabundo MA-3, H, 29 

7.  skater 
     [esˈkeiɾeɾ] 

Pero traía tenis de skater acá. patinador Mx-4, H, 28 

8.  maybe 
     [ˈmeibi] 

Y tú te das cuenta de que maybe no era. tal vez MA-4, H, 28 

9.  spot 
     [esˈpot] 

Las clavan en un spot secreto, claro. lugar Mx-5, H, 20 

10. online 
      [ˈonlain] 

Entregar las tareas online estaba medio 
difícil.  

en línea MA-5, H, 24 

11. annoying 
      [aˈnojin] 

Es como muy annoying todo el tiempo. molesto Mx-6, H, 23 

12. vibes 
      [baibs] 

Pues externan vibes positivas o 
negativas. 

vibras MA-6, M 26 

13. tips 
      [tips] 

Es que los tips siempre nos alivianan. 
 

propinas Mx-7, H, 28 

14.  heavy 
       [ˈxebi] 

En ocasiones se porta heavy con otros. mala onda MA-7, H, 29 

15. fashion 
      ['faʃon] 

Está como muy fashion todo el rollo. a la moda, 
elegante 

Mx-8, M, 23 

16. bestie 
      [ˈbesti] 

Ella es bestie de mi prima. 
 

mejor amiga MA-8, M, 24 

17. camping 
      [ˈkampiŋ]  

Nos fuimos de camping con mis 
amigas. 

campamento Mx-9, M, 22 

18. security 
      [seˈkjuɾiti] 

Los security siempren andan wachando 
las cámaras. 

guardias MA-9, H, 25 

19. oldies 
      [ˈoldis] 

Las lyrics de las rolas oldies tenía 
estilo. 

antiguas,  
viejas 

MA-10, H, 24 
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Los ejemplos anteriores evidencian la ocurrencia léxica de anglicismos a nivel de palabra 

fonológica, dentro de un sintagma, presentada como una palabra dentro de una oración. Los AFA 

pueden surgir como palabras simples flexionadas o derivadas siendo ticket, skater, maybe, spot, 

annoying, vibes, tips, entre otras, como palabras compuestas siendo freestyler, soundcheck, 

carpool o incluso palabras morfológicamente híbridas o modificadas siendo felonías y oldies. Al 

mismo tiempo, se evidencia la variedad léxica por los temas diversificados en las conversaciones 

que posiblemente formen parte del léxico local donde se destacan; por ejemplo, felonías, maybe, 

spot, annoying, vibes, bestie, security, oldies, power y taxes. Estos anglicismos, al igual que 

muchos otros, son resultados de la interacción frecuente entre el inglés y el español dentro de un 

mismo contexto social, lo que ha traído a que ciertos grupos de jóvenes adopten las palabras y las 

adapten fonéticamente como aquellas en (22).  

 

Es claro que las adaptaciones de sonidos consonánticos y vocálicos del inglés al español 

no presentan una uniformidad absoluta entre hablantes. Factores como la distribución segmental, 

el acento prosódico, la variación dialectal, el grado de convergencia fonética, la competencia 

lingüística y el contexto sociolingüístico influyen significativamente en los patrones y la calidad 

de la adaptación fonético-fonológica. Las adaptaciones de consonantes observadas en (20) y de 

vocales en (21) ―evidenciadas empíricamente en la tabla de anglicismos AFA (21)― representan 

20. deadline 
      [ˈdedlain] 

Tiene un deadline para entregar el 
trabajo. 

fecha límite Mx-10, M, 25 

21. concert 
      [ˈkonseɾt] 

Ese pinche concert fue de los mejores. concierto Mx-11, M, 27 

22. sad 
      [sad] 

Se quedó bien sad, pero al rato se le 
quita. 

triste MA-11, M, 25  

23. carpool 
      [ˈkaɾpul] 

Juntaron para un carpool esa vez. compartir 
coche 

MA-11, M, 22  

24. power 
      [ˈpaweɾ] 

Tiene mucho power de arranque esa 
moto. 

fuerza Mx-12, H, 26 

25. taxes 
      [ˈtakses] 

A cada rato cambian el tipo de taxes 
que te quieren cobrar. 

impuestos MA-13, H, 26, 

26. oldschool 
      [ˈolskul] 

Está bien oldschool ese modelo. 
 

antiguo, 
clásico 

Mx-13, H, 21 

27. plus 
      [plus] 

Tiene el plus de reconocimiento 
internacional. 

beneficio, 
ventaja 

MA-14, M, 29  

28. lyrics 
      ['liɾiks] 

Las lyrics todas emo. letras Mx-14, M, 22 
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los casos más recurrentes entre las unidades segmentales analizadas. Estos procesos de adaptación 

responden a la frecuencia de uso, la interacción social y el contexto de contacto lingüístico, 

configurando lo que se identifica como AFA. La sección siguiente aborda el análisis de los 

anglicismos fonéticamente no adaptados (AFNA). 

 

2.5- Anglicismos Fonéticamente No Adaptados (AFNA) 

A lo largo del estudio, se ha comentado que los AFNA son estructuras que perceptualmente 

presentan realizaciones fonéticas ajenas en español. En (23) se presenta la definición que este 

estudio abordará para justificar el comportamiento fonético acústico de un AFNA.   

 

(23) Definición de Anglicismo Fonéticamente No Adaptado 

Una estructura léxica del idioma inglés con ocurrencia sintáctica a nivel intra-oracional ―dentro 

de un sintagma― limitado a una palabra léxica cuyo sonido vocálico focal presenta características 

fonéticas acústicas similares al idioma inglés.  

 

Pese a la presencia de vocales ajenas al sistema fonológico del español —como los casos 

de/æ/ o /ʌ—, los AFNA no generan dificultades articulatorias ni ambigüedades semánticas 

perceptibles para los hablantes, lo que ha favorecido su integración como formas léxicas de uso 

común. No obstante, será el análisis acústico de las vocales y consonantes róticas el que determine 

con precisión si dichos segmentos corresponden a realizaciones propias del inglés. En función de 

estos resultados, las estructuras serán clasificadas como AFNA o, en su defecto, se describirán sus 

propiedades fonéticas específicas. 

 

2.5.1- Las ocurrencias de AFNA del estudio 

Los grupos sociales de jóvenes en Tijuana evidencian un Code-switching intraoracional mediante 

la inserción de palabras en inglés dentro de enunciados en español. Algunos ejemplos 

representativos extraídos de las grabaciones se presentan en (24). Al igual que en la tabla (22), la 

selección de anglicismos considera la participación de todos los informantes con el fin de mantener 

un equilibrio en la representación de los datos. La tabla se organiza igualmente que la tabla 

anterior:  la primera columna contiene la estructura AFNA junto a su representación fonética, la 

segunda presenta el contexto de frase u oración de ocurrencia indicando el anglicismo en letras 
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negritas, la tercera muestra la equivalencia o traducción al español y la cuarta columna refleja la 

información del participante indicando la nacionalidad (mexicana/o o mexico-americana/o), 

número de participación, sexo y edad. 

 
(24) AFNA a nivel léxico registrado en la muestra de datos 
 

AFNA Contexto (frase, oración o 
sintagma) 

Traducción o 
equivalencia 
semántica en 

español 

Identificación 
del participante 

1. hostess 
    ['hɒstəs] 

Tienes puesto de mesera, 
hostess, etc. 

recepcionista Mx-1, M, 22 

2. drinks 
    [dɹɪŋks] 

Y todos con sus drinks.  bebidas MA-1, H, 29 

3. tasty  
    [ˈteɪstɪ] 

Está bien tasty la salsa. delicioso Mx-2, M, 22 

4. high 
    [haɪ] 

Van caminando, están bien 
high, porque es la cultura. 

drogados MA-2, H, 25 

5. resort 
    [ɹɪ'zɔɹt] 

Es un resort llamado Las 
Palomas. 

N/A Mx-3, M, 28 

6. bundle 
    [ˈbʌndəl] 

Si, ese es un buen bundle así 
colocado.  

bulto MA-3, H, 29 

7. target 
    [ˈtɑɹgət] 

Tu público target es el que te 
lo dice. 

objetivo, de 
enfoque 

Mx-4, H, 28 

8. dude 
    [dud] 

Está bien a todo dar el dude. tipo MA-4, H, 28 

9. mommy   
    issues 
    [ˌmɒmɪˈiʃəs] 

Ese tipo tiene mommy issues 
bien cañón. 

mamitis Mx-5, H, 20 

10. rapers 
   ['ɹæpəɹs] 

El show de los rapers 
siempre es algo cool. 

raperos MA-5, H, 24 

11. underground 
     [ˈʌndəɹˌɡɹaʊnd] 

La cosa es que ese tema es 
bien underground para 
muchos. 

clandestino Mx-6, H, 23 

12. walking 
      [ˈwɔlkɪŋ] 

Mi perro y yo vamos de 
walking al cerro. 

caminata MA-6, M 26 

13. foodtruck 
      ['fʊdtɹʌks] 

Ahora está invadido de 
foodtrucks. 

carritos de 
comida 

Mx-7, H, 28 

14. ready 
      [ˈɹɛɾi] 

¿Ya andamos ready para 
wachar el partido o qué? 

listos MA-7, H, 29 

15. mall 
      [mɔl] 

Y ese lugar tiene un mall que 
está grandísimo. 

centro 
comercial 

Mx-8, M, 23 

16. fresh 
      [fɹɛʃ] 

La verdurita toda fresh lista 
para vender. 

fresca MA-8, M, 24 
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Al igual que los ejemplos de AFA en (22), los casos presentados en (24) ilustran la 

ocurrencia de AFNA a nivel de sintagma. Las estructuras léxicas corresponden tanto a palabras 

simples —drinks, tasty, high, target, dude, ready, fresh, host— como a compuestas —mommy 

issues, foodtrucks, call center, flashbacks. Estas unidades abarcan diversas categorías sintácticas 

y campos semánticos, lo que sugiere un repertorio léxico distintivo asociado al dialecto local. Entre 

los ítems más representativos se encuentran tasty, bundle, target, dude, mommy issues, foodtrucks, 

business, cash, picturey core. Resulta particularmente notable que estas formas mantengan 

aparentemente la fonología del inglés, sin mostrar influencias perceptibles del español, a pesar de 

estar inmersas en estructuras de esta lengua.34 Este fenómeno es relevante, considerando que el 

                                                
34 Por el contrario, Grosjean y Miller (1994, p.294) realizaron un experimento con hablantes bilingües francés-inglés en donde una 
estructura del inglés era insertada en un contexto de habla francés. Los resultados mostraron que si bien no hubo alguna anticipación 
fonética al inglés previo a la palabra insertada, las palabras posteriores al ítem insertado se produjeron completamente en inglés. 

17. host 
      [hoʊst] 

El verano pasado trabajé de 
host en esas cabañas. 

anfitrión Mx-9, M, 22 

18. call center 
      [ˈkɔlˌsentəɹ] 

Mi carnala estuvo trabajando 
en ese call center por meses. 

centro de 
atención por 

llamada 

MA-9, H, 25 

19. business 
      [ˈbɪznəs] 

Es otro business el dude en 
esas situaciones, no manches 

modo de ser Mx-10, M, 25 

20. performance 
      [pərˈfɔrməns] 
 

Pues hacen castings para ver 
quien podría tener buen 
performance para el puesto 

desempeño MA-10, H, 24 

21. priceless 
      [ˈpɹaɪsləs] 

Son como priceless, cuando 
revisas bien. 

invaluables Mx-11, M, 27  

22. fulfill 
      [fəˈfɪl] 

Si te sientes fulfill contigo, 
ahí lo notarás. 

plena MA-11, M, 25 

23. flashbacks 
      [ˈflæʃbəks] 

En la movie el tipo tenía 
flashbacks, pero no se 
acordaba. 

recuerdos Mx-12, H, 27 

24. match 
      [ mætʃ] 

Hay match esta noche, la van 
a pasar en ESPN. 

Juego,  
partido 

MA-12, M, 22 

25. cash 
      [kæʃ] 

Tengo suficiente cash para 
comprarlo ahorita. 

dinero Mx-13, H, 21 

26. picture 
      [ˈpɪktʃəɹ] 

Compré una picture así cute 
el otro día. 

fotografía MA-13, H, 26 

27. crunchy 
      [ˈkɹʌntʃɪ] 

Fíjate que sean crunchy las 
galletas. 

crujiente MA-14, M, 29 

28. core 
      [kɔɹ] 

Construyen un core con base 
a las funciones. 

centro,  
núcleo 

Mx-14, M, 22 
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español y el inglés poseen repertorios fonéticos y patrones entonativos considerablemente distintos 

(Piccinini y Garellek, 2014, p. 885). En este contexto, cabría esperar cierta interferencia 

fonológica, como modificaciones en la duración segmental o la amplitud. No obstante, será a través 

del análisis acústico, desarrollado en el capítulo siguiente, donde se determinará con mayor rigor 

si estas formas conservan propiedades fonológicas del inglés o presentan rasgos emergentes. Así, 

se delimita un conjunto de estructuras inicialmente clasificadas como AFNA, caracterizadas por 

conservar sonidos perceptiblemente alineados con el sistema fonológico del inglés. 

2.6- Conclusión del segundo capítulo 

Este capítulo presentó los marcos teóricos que sustentan la dimensión fonético-fonológica del 

presente estudio, con especial énfasis en los anglicismos. Se revisaron distintas aproximaciones 

fonológicas —generativa, cognitiva y sociolingüística— que permiten comprender la complejidad 

segmental y fonológica del fenómeno. En particular, se analizó la propuesta generativista de 

Chomsky y Halle (1968) y sus limitaciones ante fenómenos morfofonológicos no lineales, lo que 

motivó la inclusión de modelos más flexibles, como la fonología. Asimismo, se abordaron las 

universales fonológicas como referentes teóricos indirectos para la caracterización de los 

anglicismos. Se incorporaron las nociones fundamentales de la Fonología de Préstamos, 

distinguiendo entre la Aproximación Fonética y la Aproximación Fonológica, ilustradas con 

ejemplos del español, el inglés y otras lenguas, a fin de ofrecer un marco comparativo amplio. 

Dichas aproximaciones resultan esenciales para entender los mecanismos de adaptación o 

conservación fonética en contextos de contacto lingüístico.  

Paralelamente, se definió el concepto de anglicismo desde una perspectiva general, 

discutiendo diversas tipologías relevantes para el presente estudio. Se argumentó que muchos 

anglicismos exhiben características del Code-switching intraoracional, ya que su inserción se 

limita a unidades léxicas individuales dentro de un enunciado en español. Esta relación fue 

contextualizada teóricamente dentro del marco del bilingüismo, dado que los participantes 

presentan cierto grado de competencia en ambas lenguas. En ese sentido, se revisaron dos 

tipologías principales de CS, destacando aquella que involucra la inserción de elementos léxicos 

individuales, por su correspondencia estructural con los anglicismos aquí analizados. 

                                                
En este sentido, los participantes de la presente investigación no exhibieron anticipación o influencia post-ítem insertado. No 
obstante, es posible que lo anterior ocurra en otros contextos donde el español y el inglés interactúan. 
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Posteriormente, se definieron los dos objetos centrales del estudio: el Anglicismo Fonéticamente 

Adaptado (AFA) y el Anglicismo Fonéticamente No Adaptado (AFNA). Ambos se distinguen 

perceptualmente a nivel de palabra dentro del discurso: el AFA corresponde a estructuras léxicas 

del inglés adaptadas al sistema fonético y fonológico del español, mientras que el AFNA mantiene 

propiedades propias del inglés. Estas categorías son fundamentales para el análisis, pues permiten 

explorar, mediante técnicas acústicas, las propiedades segmentales de los anglicismos y su posible 

clasificación como realizaciones particulares dentro del dominio de la palabra fonológica, siendo 

posiblemente realizaciones sin especificar como [V]. La sección concluyó con ejemplos extraídos 

de conversaciones espontáneas que ilustran ambas categorías. El capítulo siguiente se centrará en 

analizar acústicamente los segmentos seleccionados, etapa clave para la caracterización fonética 

de los anglicismos en estudio 
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Capítulo 3: Análisis, descripción y clasificación de formas AFA y 
AFNA 

 
3.0- Introducción 

Este capítulo tiene como propósito describir y discutir los resultados acústicos de los sonidos 

seleccionados /æ/, /ɑ/, /ʌ/, /ɔ/, /ɪ/, /ə/ y /ɹ/ que, perceptualmente, constituyen los Anglicismos 

Fonéticamente No Adaptados (AFNA). Estas mismas realizaciones se describen, discuten y 

comparan con aquellos segmentos que, perceptualmente, también se identificaron, pero en los 

Anglicismos Fonéticamente Adaptados (AFA). Las vocales del inglés ya mencionados fueron 

particularmente seleccionados por su ocurrencia en el idioma inglés y por su inexistencia en el 

idioma español (Jeske, 2016, p. 20; Mott, 2011, p. 261). Estos sonidos podrían generar contrastes 

significativos para hablantes nativos del español en los planos perceptual, fonético y fonológico 

debido a que el español cuenta con sus cinco vocales /a/, /e/, /i/, /o/, /u/ y las dos consonantes 

róticas /ɾ/ y /r/. En el caso de los anglicismos analizados en este estudio, los segmentos podrían 

mostrar diferentes grados de integración al adaptar las unidades segmentales a vocales y róticas 

más cercanas del español (AFA) o conservarse con sus características originales (AFNA). No 

obstante, la opción de una ocurrencia con características fonéticas ajena a ambas lenguas es 

también posible dado el contraste entre ambos sistemas lingüísticos involucrados.  

Asimismo, se reitera que los términos AFNA y AFA son clasificaciones iniciales que se 

establecieron de manera perceptual. En un principio, se hicieron dos comparaciones en donde las 

vocales identificadas perceptualmente como unidades segmentales del inglés se etiquetaron como 

AFNA + /sonido del inglés/; por ejemplo, AFNA /ɔ/. En el caso de las realizaciones identificadas 

perceptualmente sonidos del español, se especificaron como AFA /V/.35 Notablemente, esta última 

clasificación sirve como punto inicial para que, eventualmente, se pueda especificar como una 

vocal del español; por ejemplo, AFA /a/ o permanecer como segmento sin especificar, AFA /V/, 

gracias a los análisis acústicos. En el último de los casos, si la vocal identificada como AFNA 

demuestra características ajenas al inglés, igualmente esta se clasificará de acuerdo a los resultados 

en los análisis acústicos, sea adaptada o sin especificar. Por lo tanto, la clasificación /V/ puede 

aplicar a ambos tipos de clasificaciones de anglicismos, reiterando de manera general que el 

comportamiento de la vocal y las consonantes róticas dentro del anglicismo a analizar 

                                                
35 Se recomienda revisar §3.2 de este capítulo para conocer más detalles sobre el procedimiento de clasificación perceptual de los 
anglicismos.  
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acústicamente, ocasionalmente fonológicamente, serán los fundamentos que realmente sustentarán 

dicha clasificación de los anglicismos. Todas las realizaciones analizadas se extrajeron de los 

anglicismos delimitados y clasificados, considerando diversos aspectos fonológicos (sílabas 

tónicas y átonas, palabras compuestas (acento primario y secundario), variación de contextos 

segmentales, entre otros). Por ejemplo, el análisis del sonido /æ/ abordando categorías como 

sustantivos (match, cash) y adjetivos (sad), anglicismos con diferentes contextos segmentales. A 

partir de todas las palabras que, perceptualmente contenían el segmento /æ/ se obtuvieron los 

promedios para su clasificación real, ANFA o AFA. La obtención de los valores F1 y F2 de cada 

vocal se generó con Praat versión 6.1.39 (Boersma y Weenink, 2023). Para el caso de la 

consonante /ɹ/ se tomó en cuenta el F3 además de los dos formantes mencionados. En algunos los 

casos, también se examinaron otras pistas acústicas y/o características fonológicas para detallar y 

proponer su respectiva clasificación AFA o AFNA. Los valores F1 y F2 de cada realización 

considerada se fueron enlistando en hojas de Excel para la obtención de sus valores individuales. 

Cada hoja de Excel contenía lista de los anglicismos y sus valores ordenados por su clasificación 

perceptual como AFA o AFNA. Posteriormente, se generaron valores promedios de formantes a 

partir de los valores enlistados en Excel.  

Posteriormente, las ocurrencias de cada unidad segmental —en inglés y sus posibles 

sonidos correspondientes— fueron agrupadas por tipo de segmento para analizar su dispersión 

mediante tokens en campos de dispersión generados con el software R (versión 4.3.1; R Core 

Team, 2024). Este análisis complementó los datos acústicos obtenidos previamente en Praat, 

permitiendo una caracterización fonética más precisa de los anglicismos clasificados como AFA 

o AFNA. Las distribuciones se visualizan a través de campos de dispersión elípticos, presentados 

en cada sección segmental junto con las respectivas clasificaciones teóricas y empíricas. Cuando 

los valores promedios de F1 y F2, así como su ubicación en el espacio vocálico, coinciden con las 

propiedades de una vocal inglesa (conservada) o española (adaptada), el segmento se clasifica 

como AFNA o AFA respectivamente. Por el contrario, si los formantes presentan características 

acústicas distintas o híbridas, la realización se interpreta como una vocal particular del dominio 

del uso de anglicismos en estudio, se designa como AFA/V/. Por esa misma razón, las vocales 

correspondientes (adaptadas al español o hacia algo distinto) se indican inicialmente como AFA 

/V/, algo sin especificar, a la espera de las discusiones. En todo este capítulo, la vocal ortográfica 

se representará con paréntesis angulares (< >) y se utilizará el término vocal ortográfica para 
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distinguir lo escrito de lo fonético-fonológico. El anglicismo se presenta en itálicas y, 

ocasionalmente, la unidad segmental a analizar se indicará en negritas dentro de los ejemplos 

expuestos en las tablas o dentro del texto cuando competa. Por su parte, los sonidos identificados 

perceptualmente (clasificados) —aquellos a analizar y a discutir—  y  aquellos teóricamente 

consultados relacionados con alguna representación fonológica del inglés o del español, se 

indicarán entre diagonales (/ /). Por otra parte, las realizaciones fonéticas confirmadas —es decir, 

las vocales analizadas acústicamente— se representarán entre corchetes ([ ]). 

De esta manera, el capítulo está organizado de la siguiente forma: en §3.1 se describen los 

sistemas vocálicos de las lenguas inglés y español con el fin de apreciar aspectos como el repertorio 

de vocales que los distinguen junto a sus características fonéticas acústicas y ciertos aspectos 

fonológicos que influyen en la cualidad de ellas. Para ilustrar estas diferencias, se incluye un 

ejemplo del comportamiento de la vocal ortográfica <a> en ambas lenguas. En §3.2 se describe en 

términos generales el corpus (los datos y su extracción), su tratamiento a través de la fragmentación 

de las frases u oraciones, la separación de los sonidos a analizar dentro de las estructuras y los 

programas de análisis acústico utilizados. A partir de §3.3, se describen y discuten los resultados 

de las examinaciones acústicas realizadas en Praat por cada segmento seleccionado del inglés en 

los AFNA contrastándolos con los análisis acústicos de las vocales correspondientes en los AFA. 

Los resultados de los formantes F1 y F2 de cada realización vocálica se reflejan en plotajes 

generados en R donde se discuten comparativamente. Dentro cada campo de dispersiones por 

sección, se presentan y contrastan las unidades segmentales del inglés extraídos de los AFNA junto 

a aquellos sonidos extraídos de los AFA, catalogados como segmentos sin especificar /V/. Para las 

realizaciones no especificados AFA /V/, es importante incluir aportaciones teóricas relacionadas 

a las vocales del español con el objetivo de determinar alguna similitud o, en su caso, confirmar 

que se trata de una vocal efectivamente sin especificar. Por ende, cada unidad segmental cuenta su 

propia sub-sección en la cual se describe su comportamiento fonético, y fonológico cuando sea 

pertinente. En §3.3.8, se realiza una comparación completa de todos los sonidos vocálicos 

analizados a través de tres plotajes generales: el primero con todos las vocales generales; el 

segundo comparando únicamente las realizaciones AFNA con las unidades segmentales 

seleccionadas del inglés y el terceo con los sonidos AFA /V/ y las cinco vocales del español. El 

propósito de los tres campos de dispersión es establecer qué segmentos mostraron un 

comportamiento acústico a las vocales de las lenguas involucradas a través de la formación de las 
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figuras geométricas que constituyen el idioma español e inglés y que realizaciones mostraron 

comportamientos idiosincráticos; por ejemplo, posible F1 del español y F2 del inglés o viceversa. 

Asimismo, en esta generalización tipo conclusión se comentan las pistas acústicas encontradas, las 

diferencias recíprocas, las similitudes acústicas y los aspectos fonológicos relacionados 

mutuamente que contribuyen a la clasificación de las estructuras. En §3.3.9 se comentan las 

consonantes róticas /ɹ/ del inglés y /r/ y /ɾ/ del español. La elección de los sonidos róticos se debe, 

nuevamente, a la ocurrencia contrastiva en ambas lenguas y los posibles efectos que estos pudieran 

exhibir en las unidades segmentales. Para esta discusión de estas consonantes, no se presenta algún 

diagrama de su campo de dispersión. En su caso, se considera principalmente el comportamiento 

del F1, F2 y F3 y otros aspectos como la duración y el grado de oclusión. Finalmente, §3.4 presenta 

las conclusiones generales. 

 

3.1- Los sistemas vocálicos del español y el inglés  

Esta sección ofrece una descripción general de las características de los sistemas vocálicos del 

español e inglés. Las descripciones se centran en sus rasgos más distintivos que son las 

características articulatorias (Yoshida, 2012, p. 2-7; Vega, 2020, p. 5) y frecuencia de sus 

formantes F1 (altura) y F2 (posterioridad) (Vega, 2020, p. 3). Se analizan las vocales de ambas 

lenguas en general, señalando algunas particularidades de los sonidos específicamente de los 

dialectos involucrados en este estudio: español mexicano e Inglés Californiano. En el caso 

particular del dialecto mencionado, se describe el fenómeno Vowel Chain Shift, un cambio 

característico que ha afectado las vocales de este dialecto durante muchos años. Este fenómeno se 

especifica como California Vowel Shift (CVS). La consideración de este fenómeno es importante 

ya que podría fundamentar significativamente el porque de ciertas ocurrencias entre las vocales 

examinadas. Con el fin de contrastar la naturaleza fonológica del inglés y del español, se examina 

el comportamiento de la vocal ortográfica <a> en los ejemplos (27) y (30). Esta comparación 

permite evidenciar la notable variabilidad fonética de dicha vocal en inglés, en contraste con su 

realización fonológicamente estable en español. Así, se pone de manifiesto la divergencia en la 

organización vocálica de ambas lenguas y su impacto en la adaptación fonética de los anglicismos. 

Esta comparación fonológica resulta fundamental, ya que los anglicismos perceptualmente 

clasificados como AFNA presentan un comportamiento fonológico regido por el sistema del 

inglés. Al insertarse en la fonología del español —específicamente en el dominio de la palabra 
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fonológica— será crucial determinar el grado de conservación fonético-fonológica de dichos 

segmentos. En caso contrario, deberá establecerse si su adaptación responde a representaciones 

fonológicas del español (AFA) o si constituyen realizaciones atípicas, designadas 

provisionalmente como /V/. A continuación, se abordarán los rasgos fonológicos de las vocales 

del español, seguidos del análisis del comportamiento de la vocal ortográfica <a>.  

 

3.1.1- El sistema vocálico del español 

El español es una lengua con un repertorio básico de cinco segmentos vocálicos monoptongos /i, 

e, a, o, u/ (Hualde, 2005, p. 41; Jeske, 2016, p. 20; Ronquest, 2018, p. 145). Este repertorio limitado 

se distribuye en el espacio vocálico de manera que, desde el aspecto articulatorio, genera una forma 

triangular inversa (Barrientos, 2018, p. 59; Ronquest, 2013, p. 158). Esta configuración se basa en 

dos características fundamentales: altura y posterioridad (Barrientos, 2018, p. 58; Morgan, 2010, 

p. 91; Ronquest, 2018, p. 145). En la mayoría de los dialectos del español, las vocales son de 

carácter relativamente estable o poco variable (Hualde, 2005, p. 41; Jeske, 2012, p. 7) debido a 

que, fonéticamente, se caracterizan por ser vocales tensas —sonidos con timbre de variación 

leve— lo que las convierte en unidades segmentales plenas (Morgan, 2010, p. 91).36 A 

continuación, la figura (25) presenta una tabla con la organización de las vocales en español dentro 

del espacio vocálico, distribuidas como un triángulo inverso. 

 
(25) Distribución de las vocales del español 
 

 Anterior Central Posterior 
Alta i  u 
Media e  o 
Baja  a  

 
(Adaptado de Barrientos, 2018, p. 59; Ronquest, 2013, p. 158) 

 
La tabla anterior muestra que /i, u/ son vocales altas, /e, o/ vocales de altura media y /a/ es 

la única vocal baja. Esto sugiere que solamente tres niveles de altura. Respeto a la posterioridad, 

/a/ es una vocal central, /i/ y /e/ son anteriores, mientras que /o/ tiende a ser una vocal posterior y 

/u/ todavía más posterior (Jeske, 2016; p. 20; Ronquest, 2013, p. 157). Asimismo, los formantes 

F1 y F2 son aspectos acústicos que refuerzan la distinción entre vocales del español, ya que están 

                                                
36 Considerando que en español no existe contraste entre vocales tensas y relajadas (Jenske, 2016, p. 21).  
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indirectamente relacionadas las propiedades de altura y posterioridad mencionadas (Ronquest, 

2013, p. 157-158). Otro de los aspectos, más allá de lo acústico, es que las vocales en español 

presentan una correspondencia de uno-a-uno en la relación grafema y sonido —cada grafema 

equivale a una realización fonética— siendo una cuestión que se mantiene estable 

independientemente de la condición fonológica de la vocal (Hualde, 2005, 2). A modo de 

ilustración, en (26) se muestran algunas palabras cuya vocal ortográfica de enfoque es la <a>. Los 

ejemplos muestran la representación en grafemas (representación ortográfica) de lado izquierdo y 

la representación fonética del lado derecho (posterior a la flecha). 

 

(26) Realizaciones de la vocal <a> en español  

a) casa à [ˈkasa] 

                                                                b) azul à [aˈsul] 

                                                                c) cámara à [ˈkamaɾa] 

                                                                d) lanzallamas à [ˈlansaˈʎamas] 

                                                                e) casa de madera à [ˈkasaðemaˈðeɾa] 

 

Los ejemplos anteriores apoyan la estabilidad fonética al demostrar cómo la vocal 

ortográfica <a> tiene la misma ocurrencia como [a] en diversos contextos e independientemente 

de su posición silábica o categoría sintáctica. Lo anterior incluye su ocurrencia en una sílaba 

acentuada (26a), una sílaba átona (26b), una sílaba átona posterior a otra átona (26c), una palabra 

compuesta (26d) o en diferentes posiciones sintácticas y en sílabas tónicas o átonas (26e). Además, 

la realización invariable de la letra <a> como [a] confirma la existencia de una correspondencia 

unívoca entre grafema y sonido. Sin embargo, en algunos estudios relacionados al español 

mexicano, se he evidenciado que algunas vocales tienen segmentos variados gracias a los procesos 

de ensordecimiento consonántico y debilitamiento de sílabas átonas (Dabkowski, 2018; Lipski, 

1990a; Martín-Butrageño, 2014b; Lope-Blanch, 1964; Matluck, 1952; Serrano, 2006, entre otros). 

De hecho, el español mexicano ha sido clasificado como zona dialectal propia —junto a otras 

como el español caribeño, español chileno, español andaluz— justamente por su carácter 

fonológico, donde se incluye, por ejemplo, la reducción de vocales en contextos /_s/ (Hualde, 

2005, p. 25). Aun así, la mayoría de las vocales y consonantes en el español mexicano tienden a 
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mantenerse relativamente estables a pesar de la influencia de factores extralingüísticos y 

fonológicos (Dabkowski, 2018, p. 214).  

A manera de resumen ilustrativo, en la figura (27) se presentan los valores promedios de 

los formantes F1 y F2 de las cinco vocales del español. Estos valores servirán como como base 

para las discusiones posteriores sobre el comportamiento de las unidades segmentales examinadas 

en los AFA. La tabla contiene información sobre los formantes basada en la literatura consultada 

para el español mexicano utilizado en E.U. (Bradlow, 1995) y español mexicano (Grijalva et al., 

2013) la cual se utilizó como parámetro para generar valores promedios de formantes. Es 

importante señalar que las fuentes de información de los formantes consideraron palabras en 

diversas condiciones morfofonológicas y sintácticas. Por ejemplo, contextos segmentales, 

diversidad de estructuración silábica, diversidad de morfemas (afijos), tipos de palabras (simples 

o compuestas) y características distintas en hablantes (adultos y jóvenes, así como mujeres y 

hombres). Por ende, no existen valores promedios de formantes generales y estables. De manera 

complementaria, se incluye una tabla en (28) con las vocales AFA /V/ y sus respectivos valores 

promedios de F1 y F2 generados de los datos analizados. Esta tabla se incluye para su respectiva 

discusión comparativa en las secciones que abordan los resultados acústicos.  

 

(27) Valor promedio de formantes F1 y F2 de las vocales del español 

Vocal Valor promedio  
de formantes 

/a/ F1: 738 
F2: 1455 

/e/ F1: 521 
F2: 1964 

/i/ F1: 328 
F2: 2364 

/o/ F1: 533 
F2: 1125 

/u/ F1: 386 
F2: 914 

 

(Bradlow, 1995, p. 1918; Grijalva et al., 2013, p. 4) 

 

 

 



90 

(28) Valor promedio de formantes F1 y F2 de las vocales AFA /V/ 

Vocal Valor promedio de formantes 
de vocales en AFA 

/V1/ 
(/æ/) 

F1: 920 
F2: 1523 

/V2/ 
(/ɑ/) 

F1: 1071 
F2: 1502 

/V3/ 
(/ɑ/) 

F1: 581 
F2: 1417 

/V4/ 
(/ʌ/) 

F1: 711 
F2: 1465 

/V5/ 
(/ɔ/) 

F1: 525 
F2: 1147 

/V6/ 
(/ɪ/) 

F1: 487 
F2: 2208 

/V7/ 
(/ə/) 

F1: 684 
F2: 2169 

 

Las vocales sin especificar fueron numeradas conforme al orden de su análisis y 

comparación con las vocales perceptualmente identificadas como AFNA dentro de las estructuras 

no adaptadas (primera columna). Este procedimiento explica la presencia de siete unidades 

segmentales sin especificar, en lugar de las cinco vocales fonológicas del español. En la parte 

inferior de cada representación de /V/, se indica la vocal inglesa teóricamente correspondiente, es 

decir, la versión no adaptada que motivó su análisis. La segunda columna presenta los valores 

promedio teóricos de F1 y F2, obtenidos a partir de la población analizada en este estudio. La 

inclusión de esta tabla tiene como propósito sustentar empíricamente la identificación fonética de 

los segmentos analizados, facilitando su comparación posterior con los valores promedios 

vocálicos característicos del inglés o, en su caso, del español. 

 

3.1.2- El sistema vocálico del inglés americano37 

El repertorio de vocales del idioma inglés puede contener hasta el doble de segmentos que el 

sistema del español (Baigorri et al., 2018, p. 682; Bradlow, 1995, p. 1917; Franco, 2016, p. 105; 

Jeske, 2012, p. 7). Dependiendo del dialecto, el inglés puede contener once vocales (Boomershine, 

2013, p. 104; Jeske, 2012, p. 7), doce realizaciones (Jeske, 2016, p. 20) o incluso trece (Barrientos, 

                                                
37 Se recomienda consultar Baigorrei et al., (2018), McMahon (2002) y Wolfram y Schilling (2016) para conocer más sobre la 
naturaleza del Inglés Americano General respecto a sus sonidos vocálicos.  
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2018, p. 58). En esas cantidades variadas, se incluyen los siguientes: /i, ɪ, e, ɛ, æ, ɑ, ɒ, ʌ, ɔ, o, ʊ, u, 

ɜ, ə/. Debido a este repertorio amplio de unidades segmentales, las vocales se distribuyen en mayor 

extensión lo que permite destacar más características en comparación de las vocales del español 

(Ibídem, p. 58). En (29) se presenta una tabla similar a la de (25) que incluye las vocales del idioma 

inglés en general y sus especificaciones acústicas por comentar. Posteriormente, se comenta el 

comportamiento fonológico de la vocal ortográfica <a> en la misma lengua en la tabla (30). 

 
(29) Distribución de las vocales del inglés 
 

 Anterior Central Posterior 
Alta 
(cerrada) 

i                     u 

Media-alta 
(semi-cerrada) 

    ɪ                  ʊ 

Media 
(intermedia) 

        e ə              o 

Media-baja 
(semi-abierta) 

             ɛ ɜ        ʌ  ɔ 

Baja 
(abierta) 

                   æ  ɑ  ɒ 

 
(Adaptado de Barrientos, 2018, p. 59; Bradlow, 1995, p. 1919; Yoshida, 2012, p. 3) 

 

Al igual que en español, las vocales del inglés se distinguen por las características de 

posterioridad y altura (Yoshida, 2012, p. 2-7; Vega, 2020, p. 5).  La posterioridad puede dividirse 

en tres niveles: anterior para los sonidos /i, ɪ, e, ɛ, æ/, central /ɜ, ə/ y posterior /ɑ, ɒ, ɔ, ʌ, o, ʊ, u/. 

De manera importante, las vocales se diferencias respecto al grado de apertura (posición de la 

lengua). A partir de lo anterior, se pueden dividir en cerradas /i, ɪ, ʊ, u/, medio-cerradas /e, o/, 

medio-abiertas /ɛ, ɜ, ʌ, ɔ/ y abiertas /æ, ɑ/. Igualmente, diversos investigadores han argumentado 

que el grado de apertura justifica la existencia inherente de cinco niveles de altura (Jeske, 2016, p. 

20; Nishi et al., 2008, p. 577). La altura puede distinguir las vocales en: altas / i, ʊ, u/, medio-altas 

/ɪ, ʊ/, medias /e, ə, o/, medio-bajas /ɛ, ɜ, ʌ, ɔ/ y bajas /æ, ɑ, ɒ/. Otro aspecto importante en las 

vocales es el grado de tensión. Los segmentos tensos son /i, e, ɑ, ɜ, ɔ, o, u/, mientras que aquellos 

relajados son típicamente /ɪ, ɛ, æ, ɑ, ɒ, ʌ, ʊ, ə/ (Yoshida, 2012, p. 6). Aunque es importante destacar 

que el grado de tensión está sujeto a variación dialectal (Tanner et al., 2022, p. 79). Es decir, que 

una vocal considerada tensa en un dialecto del inglés puede ser relajada en otra y viceversa. 
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Asimismo, en la figura (29) se especifica entre paréntesis el grado de apertura existente en las 

vocales. Este señalamiento es importante dada la isocronía del inglés donde el grado de apertura 

permite que ciertas vocales en sílabas átonas experimenten una reducción que da lugar a una 

realización media y central, [ə] (Bates, 1995, p. 1-2; Flemming, 2009, p. 78; Heselwood, 2007, p. 

150; McMahon, 2002, p. 70). La vocal /ə/ se caracteriza específicamente como un sonido de 

posición central con una elevación de la lengua entre medio-abierta o medio-cerrada junto a una 

posición neutral de los labios carente de redondeamiento (Ahn, 2001, p. 312; Gómez-Lacabex, 

2022, p. 201; McMahon, 2002, p. 72). En numerosos dialectos y contextos del inglés, este 

segmento vocálico presenta dificultades en su identificación, debido a factores fonológicos como 

el contexto segmental, la isocronía y la acentuación silábica, los cuales influyen significativamente 

en las diversas realizaciones de una misma vocal (McMahon, 2002, p. 52). Por esa misma razón, 

es frecuentemente difícil encontrar correspondencias uno-a-uno entre el grafema y el sonido en el 

resto de las otras vocales del sistema del inglés (Jeske, 2012, p. 7). De hecho, los hablantes nativos 

a menudo consultan el diccionario para corroborar la pronunciación de ciertas vocales (Hualde, 

2005, p. 2). A continuación, en (30) se muestran ejemplos de las diversas realizaciones de <a> en 

inglés. La vocal está en letras negritas en las palabras de la izquierda, la representación fonética 

va seguida de la flecha y su respectiva traducción en español se encuentra a la derecha.  

 
(30) Realizaciones de la vocal <a> en inglés 
 

                                                 a) cat à [kæt] ‘gato’ 

                                                             b) allow à [əˈlaʊ] ‘permitir’ 

                                                       c) park à [pɑɹk] ‘parque’ 

                                                             d) share à [ʃɛɹ] ‘compartir’ 

                                                             e) fall à [fɔl] ‘caer’ 

                                                             f) lake à /leɪk/ ‘lago’ 

 
En (30) se observa que una misma vocal puede tener múltiples realizaciones 

independientemente de que la palabra se trate de la misma categoría gramatical: sustantivo (30a y 

30c) o el mismo verbo (30b y 30d). Los ejemplos muestran que el segmento /a/ puede llegar a 

tener seis alófonos. Solamente (29b) presenta /a/ en una sílaba átona, mientras que el resto se 

encuentran en sílabas acentuadas con diferentes contextos segmentales.  La variedad en 
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realizaciones en (30) confirma que, éstas están determinadas en gran medida por factores 

fonológicos e indudablemente la variación dialectal (McMahon, 2002, p. 52-63). De lo anterior se 

destaca cómo la realización de <a> en inglés difiere bastante con el español mostrado en (26). 

Asimismo, otra característica a considerar ya mencionada es el grado de tensión. Esta cuestión 

favorece el surgimiento de unidades segmentales cortas y prolongadas que inherentemente pueden 

estar asociadas con la reducción vocálica en función del grado de acentuación stress (Ibídem, p. 

59). Por ejemplo, los sonidos vocálicos en las palabras ship y sheep pueden ser percibidos como 

el mismo. Sin embargo, ship contiene un segmento breve y relajado /ɪ/, mientras que la segunda 

contiene una realización prolongada y tensa [i:]. Esta característica adquiere particular relevancia 

si se considera que el español carece de distinciones fonológicas basadas en el grado de tensión 

vocálica (Hammond, 2001, p. 263). En este sentido, resulta pertinente analizar los resultados 

acústicos de los anglicismos que contienen vocales tanto tensas como relajadas, a fin de determinar 

su comportamiento fonético en el contexto del español mexicano. 

De esta manera, se observa que ambos sistemas vocálicos comparten ciertas unidades 

segmentales y características articulatoriamente acústicas. En el español predomina mayormente 

una estabilidad relativa en las propiedades acústicas, mientras que en el inglés destacan las 

variaciones en el grado de tensión, los distintos niveles de apertura y la presencia más notoria de 

alófonos. Del mismo modo, en el idioma inglés también se destaca por la ocurrencia de [ə] en 

sílaba átonas y, aunque en el español también existen sílaba no acentuadas y ensordecidas, sus 

vocales no experimentan una reducción como /ə/. Así, estos aspectos subrayan las particularidades 

que distinguen la naturaleza fonológica de las vocales en ambas lenguas.  

 

3.1.2.1- Las vocales en el inglés californiano: el fenómeno Vowel Chain Shift  

Al considerar la situación real del presente estudio —el contacto entre lenguas en un contexto 

fronterizo entre México y Estados Unidos— es relevante mencionar ciertos aspectos que han 

perfilado el comportamiento de las vocales específicamente del Inglés Californiano (IC). En este 

sentido, Vega (2020) comenta que, “[c]uando se trata del idioma inglés, nada divide mejor sus 

diversos dialectos que la manera en cómo se pronuncian las vocales.” (p. 4). La variación dialectal 

del IC ha llevado a diversos autores a delimitar zonas y ciudades específicas como objetos de 

análisis acústico de su sistema vocálico. Algunas investigaciones han examinado particularmente 

el Inglés Californiano del norte (Aiello, 2010; Eckert, 2008), del sur (Aiello, 2010; Grijalva et al., 
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2013; Hagiwara, 1997; Vega, 2020), del sureste (Penfield y Ornstein-Galicia, 1985), de Los 

Ángeles (Aiello, 2010; Robles-Puente, 2019), de Santa Bárbara (Janoff, 2018), de San Francisco 

(Hall-Lew, 2010), del Valle Central (D’Onofrio et al., 2019). Incluso, se han abordado 

investigaciones basándose en diferencias entre grupos raciales; por ejemplo, el inglés chicano 

(Eckert, 2008; Godinez y Maddieson, 1985) y grupos raciales como asiáticos y afro-americanos 

(Cheng et al., 2016; Hall-Lweis, 2010). El estudio de las vocales en el IC comenzó a partir de los 

años 80 (Janoff, 2018, p. 32). Desde entonces, se ha examinado la naturaleza de sus realizaciones 

a través del fenómeno Vowel Chain Shift (Cambio Vocálico Concatenado) (Aiello, 2010; Cheng 

et al., 2016; D’Onofrio et al., 2019; Eckert, 2008, Hall-Lew et al., 2015; Holland, 2014; Janoff, 

2018; Kennedy y Grama, 2012; Vega, 2020 inter alia). En términos generales, el Vowel Chain 

Shift (VCS) se refiere una serie de cambios en la posterioridad y la altura de las vocales que, en el 

espacio vocálico, se manifiestan como movimientos secuenciales concatenados en ‘contrarreloj’ 

(Cheng et al., 2016, p. 63; Eckert, 2008, p. 29). Por ejemplo, /æ/ tiende a centralizarse, lo que 

provoca el descenso de /ɛ/ y /ɪ/ (Janoff, 2018, p. 33). Igualmente se observa el movimiento opuesto 

conocido como cambios direccionales ‘a favor del reloj’ (Clopper et al., 2005, p. 1661). Aquí, el 

sonido /æ/ se eleva, /ɛ/ retrocede, /ɔ/ desciende y /ɑ/ se centraliza (Ibídem, p. 1661). En diversos 

estudios, se ha comentado que este fenómeno surgió como consecuencia de la interacción y 

necesidad de identificar categorías macro-sociales; por ejemplo, clases sociales, etnias, géneros, 

etc. (Cheng, 2016, p. 73-74; Vega, 2020, p. 6).  

A continuación, en (31) se presentan las direcciones de los cambios en el espacio vocálico 

y las generalizaciones establecidas para el Inglés Californiano denominado California Vowel 

Shift.38 La investigación se centra principalmente el CVS por ser el dialecto de mayor contacto y 

referencia en el contexto social, geográfico e histórico. Al analizar los cambios que se suscitan en 

el IC por el CVS, se tendrá un fundamento teórico para su respectiva comparación con los 

segmentos dentro de las estructuras percibidas como AFNA para su discusión y posible 

clasificación como anglicismos no adaptados.  

 

 

 

                                                
38 Si bien la investigación se centraliza en el comportamiento de las vocales CVS también se comentarán aspectos del VCS general 
que se encontraron en las realizaciones por examinar.   
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(31) Movimientos y generalizaciones del California Vowel Shift 

a) Movimientos en el espacio vocálico 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

(Eckert, 2008, p. 34) 

 

b) Generalizaciones  

    Anterioridad de vocales altas y medias posteriores 

    Posterioridad y descenso de vocales relajadas 

    Descenso de /ɪ/ hacia el espacio de /ɛ/  

    Posterioridad de /ɪ/ a posición central 

    Descenso de /ɛ/ hacia el espacio de /æ/ 

    Posterioridad de /æ/ (en contextos no pre-nasales) 

    Elevación de /æ/ (en contextos pre-nasales) 

    Elevación de /ɑ/ hacia el espacio de /ɔ/ 

    Fusión de /ɑ/ y /ɔ/ como mismo fonema 

 

(adaptado de D’Onofrio et al., 2019, p. 10; Kennedy y Grama, 2012, p. 49; Vega, 2020, p. 15) 

 

Las generalizaciones en (31) demuestran cómo el IC presenta cambios en las vocales que 

en otros dialectos del inglés americano podrían carecer de sistematicidad articulatoria. Estudios 

sobre la variación acústica de las vocales han propuesto que el IC constituye una variante cuyo 

sistema fonológico distingue a sus vocales de manera notable respecto al dialecto general, lo que 

34 P. Eckert

The International Journal of Bilingualism

The California vowel shift shown in Figure 1 involves, in addition to the well-known 
fronting of back vowels, a counterclockwise rotation of the front and low vowels. The 
lax vowels are lowering, and backing across the bottom of the system: [bɛt] bit, [bæt] 
bet, [bɑt] bat. The merged /o/ (cot) and /oh/ (caught) are moving into the vowel space 
of /oh/. Finally, /U/ is fronting or lowering to yield [pʉt] or [pʌt] put and /ʌ/ is moving 
slightly forward to yield [bɛt] but. A particularly striking difference between Anglo and 
Chicano speech in California is the treatment of /ae/ (man, cat). Figure 1 shows /ae/ bat 
both lowering- backing and raising. In all regions across the U.S., in what is commonly 
referred to as a nasal pattern, /ae/ diphthongizes and the nucleus raises before nasals 
([meən] man). In the east and midwest, /ae/ raises in other environments as well depending 
on the region. California shows a pure nasal pattern, in which /ae/ diphthongizes and 
raises only before nasals. This combines with a more general counterclockwise vowel 
shift, so that while prenasal occurrences are fronting and raising, other occurrences of 
/ae/ are lowering and backing ([mɑt] mat). This creates a potential split between the two 
sets of occurrences, and it is this development that will be of interest in what follows, 
for Chicano speakers tend not to show the nasal pattern. /ae/ represents a salient point 
of differentiation between English and Spanish, since orthographic convention links 
English /ae/  to Spanish /a /, and indeed, an [a] pronunciation for this phoneme is a 
common feature of non-native accents in English. The low Chicano pronunciation of  
/ae/, therefore, is commonly heard as Spanish interference. Certainly such a substratum 
effect in native English can provide a convenient resource for the construction of Chicano 
identity, analogously to /th,dh/ stopping, and this may well be an important force behind 
the Chicano feature. But it is now a feature of a native dialect of English, and once part 
of the dialectal repertoire, it is available to become a second order index, and to be used 
for social purposes beyond marking ethnicity.

The domination of Fields and Steps by Anglo and Latino crowds respectively, 
predicts that the nasal (Anglo) pattern will be the norm in the crowd at Fields, while the 
Nonraising (Chicano) pattern will be the norm at Steps. Indeed, this is so. Figures 2 and 
3 show F1–F2 plots for /ae/ for two extreme speakers of the two patterns, Rachel (from 
Fields Elementary) and Selena (from Steps Elementary). Rachel and Selena are central 

beet 

bit 

but 

boot 

bait 

bet 

pot/bought bat 

put 

boat 

Figure 1
The Northern California 
vowel shift
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justifica una examinación más exhaustiva (Cheng et al., 2016, p. 63; Eckert, 2008, p. 29; Hall-

Lewis et al., 2015, p. 1; Janoff, 2018, p. 31).39 Por ejemplo, se observa una variación en la 

producción de vocales bajas y vocales altas posteriores como el cambio significativo en 

posterioridad de /ʌ/ hacia el espacio de /ɛ/ o la indiferencia entre los sonidos /ɑ/ y /ɔ/ (Clopper et 

al., 2005, p. 1661). Notablemente, diversos estudios han sugerido que el español ha influido 

significativamente en el fenómeno del California Vowel Shift (CVS), especialmente entre 

hablantes de origen hispano, en su mayoría mexicanos. La literatura especializada ha documentado 

que los cambios vocálicos característicos del CVS se manifiestan con mayor frecuencia en este 

grupo poblacional (Eckert, 2008, p. 26; Robles-Puente, 2019, p. 419; Vega, 2020, p. 6). De esta 

influencia, se destaca particularmente la variedad empleada en el inglés chicano (Eckert, 2008; 

Godinez y Maddieson, 1985; Kennedy y Grama, 2012). Este aspecto sociolingüístico toma 

relevancia para esta investigación porque constituye un fundamento esencial para analizar qué 

rasgos fonéticos, acústicos y fonológicos de las vocales del Inglés Californiano (IC) han sido 

‘importados’ y adoptados en los anglicismos al utilizarse por hablantes en Tijuana. Es bastante 

posible que la constante interacción entre el español tijuanense y el IC —facilitado por la 

proximidad geográfica y la situación general entre Tijuana y San Diego— que ha propiciado dicha 

adopción en el español tijuanense, lo cual se caracteriza con las diferencias en vocales que son 

parte inherente de los anglicismos.   

Al igual que en la figura (27), en (32) se presenta una tabla con información sobre los 

formantes F1 y F2 de las vocales del inglés a tratar en este estudio. Los valores promedios de los 

formantes se obtuvieron a partir de la literatura consultada, la cual considera diversos aspectos 

morfofonológicos, sintácticos y perfiles sociolingüísticos de hablantes.40 Estos valores promedios 

generales, pese a su diversidad, se tomaron como base para cada uno de los segmentos y se 

especificaron en dos dialectos: inglés americano general e IC. Los valores se presentan en la misma 

tabla (31) para su respectiva comparación y discusión al momento de analizar las realizaciones 

vocálicas en los AFNA y AFA. Es fundamental comentar que para los valores promedios de los 

formantes en las unidades segmentales de este estudio se toma como referencia principal aquella 

del Inglés Californiano al ser el dialecto principal, sino es que único, con el que los sujetos 

analizados tienen contacto constante por la proximidad geográfica y sociocultural. 

                                                
39 Lo anterior toma relevancia sobre todo para este estudio por su contacto con el español mexicano. 
40 Aquellos enlistados en (5) en §1.1.7.4 como perfiles sociolingüísticos que son parte del perfil en los jóvenes en Tijuana. 
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Ocasionalmente, se complementará la información con la del Inglés Americano General. 

Particularmente, cuando un sonido exhiba un F1 de un dialecto y un F2 del otro o, en el caso de 

/ə/, donde no existe referencia respecto a sus formantes en el IC. A continuación, se presentan los 

valores promedios de los formantes en ambos dialectos del inglés. La tabla muestra en la primera 

columna el segmento de enfoque del inglés; la segunda contiene los valores promedios de los 

formantes para el inglés general; la tercera especifica los valores promedios para el IC y la cuarta 

incluye los valores generales de ambos formantes con base a los resultados analíticos de las 

estructuras AFNA. 

 

(32) Formantes F1 y F2 de las vocales consideradas del inglés y de los AFNA41 

Vocal Valor promedio de 
formantes del inglés 
americano general 

Valor promedio de 
formantes del inglés 

californiano 

Valor promedio de  
formantes de vocales  

en AFNA 
/æ/ F1: 694 

F2: 1919 
F1: 801 
F2: 1656 

F1: 967 
F2: 2178 

/ɑ/ CAR F1: 881 
F2: 1332 

F1: 869 
F2: 1238 

F1: 829 
F2: 1277 

/ɑ/ LOT F1: 775 
F2: 1213 

F1: 752 
F2: 1199 

F1:833 
F2:1254 

/ʌ/ F1: 667 
F2: 1299 

F1: 664 
F2: 1512 

F1: 632 
F2: 1353 

/ɔ/ F1: 669 
F2: 1027 

F1: 710 
F2: 1139 

F1: 638 
F2: 1227 

/ɪ/ F1: 450 
F2: 2056 

F1: 450 
F2: 2029 

F1: 506 
F2: 2187 

/ə/ F1: 550 
F2:1657 

F1: Sin especificar 
F2: Sin especificar 

F1: 622 
F2: 1768 

 

La tabla en (32) muestra la diversidad y cierta similitud en formantes entre el IAG y el IC. 

De manera reiterada, estos valores promedios servirán como parámetros para sustentar los análisis 

comparativos principalmente las vocales AFNA con las del Inglés Californiano.  

 

 

                                                
41 En mucha literatura por mencionar, se ha indicado que en el Inglés Americano General e Inglés Californiano no diferencian 
entre los sonidos vocales de las categorías LOT y CAUGHT siendo representados con la misma vocal, /ɑ/. La información para los 
formantes generales del Inglés Americano General se consideró de Bradlow (1995, p. 1918) y Hillenbrand et al. (1995, p. 3103); 
para el IC se contempló Aiello (2010, p. 301), Godinez y Maddieson (1985, p. 47) y Hagiwara (1997, p. 656) quienes analizaron 
el comportamiento de las vocales tanto del norte como del sur de California considerando mujeres y hombres.  
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3.2- El corpus y su tratamiento 

El corpus parte del audio grabado de las conversaciones espontáneas entre el investigador como 

moderador y los participantes de ambos grupos focales a través de la interacción en contextos 

informales. Los participantes compartían aspectos sociolingüísticos comparativamente similares, 

entre ellos la nacionalidad (mexicanos o mexico-americanos), el rango de edades (20-29 años), los 

gustos e intereses personales, pasatiempos y el radicar en Tijuana. La duración de cada 

conversación oscilaba entre una hora y media a tres horas y media, siendo un tiempo relativamente 

suficiente para los participantes entraran en un ambiente social cómodo casual. Todas las 

grabaciones se realizaron utilizando una grabadora portátil Sony ICD-UX570 y un micrófono de 

clip ajustado a la vestimenta del participante y lo más cercano posible a su boca. Posteriormente, 

las conversaciones se escucharon detenidamente para identificar la ocurrencia del anglicismo junto 

a su contexto sintáctico de frase y/u oración. Si el anglicismo perceptualmente presentaba una 

producción en inglés, se clasificaba como AFNA, si perceptualmente exhibía una producción en 

español, se identificaba como AFA. Las estructuras se fragmentaban en oraciones o frases. En la 

mayoría de los casos, el anglicismo se conservaba con su contexto sintáctico —palabras previas 

y/o posteriores a éste— para fines de información semántica contextual. Las estructuras se 

encontraban en diversas posiciones sintácticas (sujeto, objeto directo, entre otras), autonomía o 

dependencia sintáctica (oraciones principales y/o subordinadas), diferentes tipos de oraciones 

(declarativos, exclamativos, interrogativos), variaban en tipos de sintagmas (mayormente siendo 

nominal y adjetival), así como oraciones incompletas con distintos tipos de morfemas. En algunos 

casos se evidenciaron ambos tipos de anglicismos (AFA y AFNA) incluso dentro de una misma 

oración o frase. Se reitera que se analizaron oficialmente un total de 336 estructuras a partir de los 

parámetros mencionados en §1.1.7.5.1 y §1.1.7.5.2 de una cantidad acotada de originalmente 787 

anglicismos en todas las conversaciones. Inicialmente, todas las estructuras (787) se almacenaron 

en forma de lista en un documento de Excel con dos hojas de cálculo, una hoja por cada proceso. 

Cada hoja contenía información relevante del anglicismo como la identificación del participante 

(iniciales, edad, sexo, nacionalidad y número de participación en las grabaciones), la 

representación fonética, la información fonológica (tipo de pie y representación silábica), la 

equivalencia semántica en español, la forma original en inglés (en la hoja de los AFA) y el contexto 

de ocurrencia (oración o frase). Después, se crearon hojas de Excel individuales y específicas por 

cada realización del inglés seleccionado junto a la unidad segmental sin clasificar /V/ inicialmente. 
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En estas hojas se incluyó información más detallada como el tipo de participante (nacionalidad y 

sexo), valores de los formantes F1 y F2, la duración en números, información fonológica (posición 

silábica del sonido, apertura silábica y contexto segmental), además de las representaciones 

fonéticas de las estructuras y su contexto sintáctico de ocurrencia. Notablemente, las estructuras 

repetidas por un mismo hablante o por otros, se enlistaron consecutivamente para facilitar un 

análisis directo de las pistas acústicas. No obstante, en este capítulo se presenta objetivamente la 

información relevante para los análisis acústicos y fonológicos donde se omiten detalles como 

aquellos en las hojas de Excel ya mencionadas. Para eso, se recomienda a la persona lectora 

referirse a los datos en Excel.  

Los segmentos fueron analizados con los programas Praat (versión 6.1.39) y R (R Core 

Team) instalados en una MacBook Pro (A1989). Se examinaron manualmente los formantes F1 y 

F2 de cada vocal, y su duración para el caso de /i/ e /ɪ/, priorizando realizaciones estables en la 

señal acústica para precisar resultados. Se promediaron los valores de F1 y F2 para determinar si 

la vocal se asemejaba más al inglés o al español. Esto permitió clasificar los sonidos como AFA o 

AFNA. En (33) ilustra el procedimiento con dos espectrogramas a partir del análisis acústico 

de hobby donde se destaca la realización de la vocal <o> como AFA [ɑ] (33a) y AFNA [o] (33b). 

 

(33) Análisis acústico de <o> en hobby como anglicismo no adaptado y anglicismo adaptado 

a) hobby como AFA de participante MA-11, M, 25 

F1: 738 y F2: 1176 hercios 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                              [ˈh                    ɑ                              b        ɪ ] 
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b) hobby como AFNA de participante Mx-2, M, 23 

F1: 545 y F2: 1152 hercios 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                    [ˈx                      o                β                     i] 

 

Ambas ilustraciones en (33) muestran cómo las secuencias relativamente estables en los 

formantes F1 y F2 sirven para diferenciar una vocal AFNA de una AFA. Por ejemplo, los dos 

formantes en la figura (33a) son poco mayor a los de la inferior (33b). Eso significa que se tratan 

de vocales diferentes entre sí y que, al comparar los valores en sus formantes, estos se identifican 

como /ɑ/ en (33a) y /o/ en (33b) de acuerdo con la teoría consultada. Es importante señalar que, 

este capítulo no pretende mostrar todos los espectrogramas de todos los anglicismos. El objetivo 

es exponer los valores promedios de los dos primeros formantes (F1 y F2) para las vocales en 

discusión. Solamente el caso de que algunas unidades segmentales presenten idiosincrasias —

posible combinación de formantes por parte de ambas lenguas o promedios valores de formantes 

ajenos a las lenguas involucradas— en su análisis será cuando se presentarán necesariamente todos 

los espectrogramas para su comparación. Respecto a la consonante AFNA /ɹ/, se prestará especial 

atención a la interacción entre F2 y F3 (cercanía mutua), así como se medirá el grado de oclusión. 

Una vez analizados los formantes F1 y F2 (y F3) y enlistados en las hojas de Excel, los 

formantes por sonido AFNA y AFA /V/ se presentaron a través de su dispersión con el programa 

R (R Core Team, 2023) y el paquete de comandos para análisis de las vocales: PhonR (versión 1.0-

7, McCloy, 2016 [2023]). El número de ocurrencias —cantidad de tokens: segmentos AFNA y 
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AFA con sus respectivos formantes— se agruparon formando elipses que se contrastaron 

mutuamente en un plotaje. Las elipses se formaban conforme a la dispersión del total de tokens, 

las cuales ayudaron a observar los espacios de referencia de las vocales para así confirmar las 

cualidades fonéticas necesarias para clasificar adecuadamente las formas como AFA o AFNA 

respectivamente. O bien, identificarlos como realizaciones particulares sin especificar 

categóricamente. Finalmente, es importante reiterar que, a pesar de su registro en los diccionarios 

NTLLE y/o DEM y de presentar una frecuencia inferior a tres, ciertos anglicismos fueron incluidos 

en los análisis acústicos y los análisis fonológicos para su comparación debido a sus realizaciones 

fonéticas en inglés y los contextos segmentales que presentaron, Tales son los casos de las tablas 

(35) en §3.3.1, (37) en §3.3.2, (45) en §3.3.6.1, (50) en §3.3.7.3, así como las series de 

espectrogramas junto a sus tablas para examinar el comportamiento acústico y fonológico de las 

consonantes róticas como /ɹ/ del inglés con la tabla (61) en 3.3.9.3.1 y ambas /ɾ/ y /r/ del español 

con la tabla (63) en §3.3.9.1.3.2. Por ende, se recomienda a la persona lectora revisar el apéndice 

con la lista completa de los anglicismos identificados en todas las conversaciones.  

 

3.3- Los sonidos seleccionados de los AFNA y los AFA 

En este apartado conviene reiterar que las vocales analizadas en este estudio fueron clasificadas 

inicialmente con base en su identificación perceptual, salvo aquellas correspondientes a unidades 

segmentales AFA. Los sonidos que, desde una perspectiva teórica, mostraron un comportamiento 

fonético propio del inglés fueron etiquetadas con la fórmula AFNA + segmento del inglés, como 

en AFNA /ɔ/. En contraste, las realizaciones consideradas AFA fueron anotadas con la 

etiqueta AFA /V/. Nuevamente, esta decisión responde a la ambigüedad inherente en la adaptación 

fonética al español, ya que varias vocales del inglés pueden presentar múltiples realizaciones 

perceptuales. Dada esta variabilidad, resulta metodológicamente impreciso asignar una única 

representación fonológica en español a dichas vocales adaptadas. En consecuencia, el uso de AFA 

/V/ permite mantener una categorización neutral hasta que los análisis acústicos determinen la 

realización fonética predominante y su posible correspondencia con el sistema vocálico del 

español. Conforme se vayan desarrollan las discusiones con base a los resultados acústicos y 

fonológicos todos los sonidos vocálicos y las respectivas consonantes róticas tendrán forma; 

tendrán una clasificación al final de cada sección. En este caso, las clasificaciones iniciales se 

confirmarán como tal al final de cada sección segmental conforma a los resultados. Por ejemplo, 
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AFNA /ɔ/ podría confirmarse y especificarse como AFNA [ɔ] (IC: /ɔ/) donde la información entre 

paréntesis indica el dialecto base y la representación fonológica original de referencia. Asimismo, 

cabe señalar que, si los sonidos del inglés no presentan cualidades acústicas similares a las de sus 

representaciones fonológicas iniciales, estos se clasificarán como un segmento sin especificar. Es 

decir, si AFNA /æ/ presenta formantes acústicamente diferentes a /æ/ del IC, incluso IAG, la 

realización vocálica se catalogará como [V8] (IC: /æ/). En este punto, el número se refiere a la 

octava vocal en el orden analítico del estudio y que, originalmente, se refería a la vocal /æ/ del 

Inglés Californiano. La misma convención referencial se aplicará a las vocales presentes en los 

Anglicismos Fonéticamente Adaptados (AFA), las cuales serán anotadas bajo el formato: AFA + 

clasificación no especificada ([V]) + número de orden de análisis + referencia dialectal, 

acompañada de su representación fonológica referencial entre diagonales y entre paréntesis. Por 

ejemplo, una realización inicialmente etiquetada como AFA /V/ podrá confirmarse tras el análisis 

acústico como AFA [a] (E: /a/) al evidenciar una ocurrencia como una vocal española adaptada 

[a]. Esta clasificación se empleará principalmente en los diagramas comparativos de distribución 

vocálica presentados en las figuras (56.1), (56.2) y (56.3). En los casos en que los resultados 

acústicos revelen una unidad segmental cuyas propiedades no correspondan plenamente ni al 

sistema vocálico del inglés ni al del español —ya sea por presentar rasgos acústicos mixtos o una 

configuración inédita de los formantes F1 y F2—, dicha vocal será igualmente clasificada 

como AFNA o AFA [V#], manteniéndose la numeración provisional hasta una interpretación 

fonológica más precisa. Por ello, se reitera que las etiquetas iniciales funcionan como marcas 

referenciales, sujetas a especificación posterior conforme avancen los análisis acústico-fonéticos 

detallados y las cuales aplican para ambas clasificaciones. De esta manera, las siguientes secciones 

incluyen descripciones teóricas, resultados de análisis acústicos y discusiones sobre los 

comportamientos fonéticos-fonológicos partiendo de los sonidos seleccionados del inglés /æ/, /ɑ/, 

/ʌ/, /ɔ/, /ɪ/, /ə/ y /ɹ/. Estos segmentos se contrastan con las descripciones y resultados acústicos 

encontrados las realizaciones AFA [V] que, perceptualmente, se identificaron como /a/, /e/, /i/, /o/, 

/u/ y como las dos consonantes róticas /ɾ/ y /r/. Las secciones de descripción comparación y 

discusión comienzan con la vocal AFNA /æ/ y finaliza con la vocal AFNA /ə/. Es decir, se 

comienzan con los sonidos vocálicos bajos, seguidos de los medios, luego los altos y al final con 

/ə/. Cada sección discute comparando la realización AFNA, AFA [V], considerando dos aspectos 

clave por mencionar.  
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En primer lugar, se priorizan como referencia las características acústicas de las vocales 

del IC tomando en cuenta los efectos del California Vowel Shift en (32). Igualmente, las 

características acústicas del Inglés Americano General (IAG) se consideran cuando el 

comportamiento acústico y/o fonológico de los sonidos vocálicos no puedan ser fundamentados 

por el comportamiento de IC, a excepción de /ə/ que si parte únicamente de literatura basada en el 

IAG. En segundo lugar, se reitera que la información de los formantes F1 y F2 de cada segmento 

se obtuvo a partir de Promedios Generales Aproximados generados con base en los valores 

acústicos confirmados mediante Praat. Dichos promedios reflejan el resultado acumulado de todas 

las ocurrencias del segmento en las distintas estructuras analizadas, previamente organizadas y 

sistematizadas en hojas de cálculo Excel. Asimismo, en la parte inferior de cada plotaje se indican 

las representaciones segmentales iniciales de cada unidad segmental al igual que aquellas a las que 

teóricamente pertenecen los sonidos al ser conservados en inglés, adaptados al español o alguna 

realización sin especificar. En el caso de las consonantes róticas, en cada campo de dispersiones 

se incluirá en la parte inferior las correspondencias de los segmentos en discusión con aquellos del 

inglés o del español que teóricamente conciernen.  

Posterior a las discusiones analíticas de las vocales observadas en los campos de 

dispersiones, se presentan tres plotajes vocálicos en (56.1), (56.2) y (56.3). El primero contiene 

todas las vocales analizadas catalogas como AFNA y AFA y enumeradas como V1 hasta V14, se 

comparan las dispersiones dentro del diagrama que generan figuras geométricas por detallar. El 

segundo diagrama compara las dispersiones de las vocales AFA /V/ y aquellas del español /a/, /e/, 

/i/, /o/ y /u/. Por último, el tercer diagrama abarca las dispersiones de las vocales AFNA y aquellas 

del inglés /æ/, /ɑ/, /ʌ/, /ɔ/, /ɪ/, /ə/. Estas comparaciones tienen el objetivo de observar los 

comportamientos acústicos reflejados en sus dispersiones para confirmar las distinciones fonéticas 

entre los anglicismos al partir del comportamiento interno de sus sonidos.  

 

3.3.1- Comparación de la vocal AFNA /æ/ y la vocal AFA /V/  

En términos fonéticos articulatorios, el segmento /æ/ en el idioma inglés se caracteriza por ser una 

vocal anterior, baja y no redondeada. Igualmente, tiende a ser relajada. Es una unidad segmental 

que aparece fonológicamente surge en sílabas acentuadas y en diversos contextos segmentales. 

Los anglicismos de este estudio en los puede ocurrir AFNA /æ/ son los siguientes background 

/ˈbækˌɡɹaʊnd/, backstage /ˈbækˌsteɪʤ/, cash /kæʃ/, camping /'kæmpəŋ/, fashion /ˈfæʃən/, 
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handicpas /'hæn.dəˌkæps / man /mæn/, match /mætʃ/, manager /'mænəʒəɹ/ random /ˈɹændəm/, 

rapers /'ɹæ.pəɹs/ sad /sæd/, sandwitch /ˈsændwɪʧ/, sanitizer /ˈsænɪˌtaɪzəɹ/, standup /ˈstænˌdʌp/ y 

taxes /ˈtæksəs/. En algunos de los anglicismos enlistados, también puede surgir la vocal 

correspondiente, AFA /V/, para clasificar al anglicismo como AFA.42 Sin embargo, estas últimas 

dos especificaciones se darán forma conforme a las descripciones y discusiones de los resultados. 

En el Inglés Americano General el sonido registra formantes aproximados de 694 hercios para F1 

y 1919 hercios para el segundo formante (Bradlow, 1995, p. 1918; Hillenbrand et al., 1995, p. 

3103). Por su parte, en el Inglés Californiano el valor de F1 asciende a de 801 hercios y 1656 

hercios para F2 (Aiello, 2010, p. 301; Godines y Maddieson, 1985, p. 47; Hagiwara, 1997, p. 656). 

Los estudios sobre el comportamiento fonético y fonológico de /æ/ en el IC han sugerido que los 

contextos segmentales tienden a influir en su movimiento dentro del espacio vocálico (Cheng et 

al., 2016; Eckert, 2008). Por ejemplo, cuando /æ/ocurren previo a una consonante nasal tiende a 

elevarse hasta alcanzar una altura similar a la de /ɛ/ o incluso a posicionarse poco más alto (Ibídem, 

p. 67; Ibídem, p. 34).43 Contrariamente, si la vocal se encuentra en otro contexto segmental, 

experimentará una posterioridad alcanzando la posterioridad de /ɑ/ (Cheng et al., 2016, p. 67; 

Kennedy y Grama, 2012, p. 43). De esto último, se destaca que /æ/ y /ɑ/ comparten la misma altura, 

una característica a considerar para su posible ocurrencia y/o traslape como vocales similares. El 

plotaje en (34) muestran el total de los tokens, vocales, de las realizaciones AFNA /æ/ y aquella 

sin especificar, siendo /V/ de los AFA. Como se comentó previamente, las descripciones teóricas 

junto con los datos empíricos, permitirán dos cosas: primero, confirmar o descartar que /æ/ en los 

Anglicismos Fonéticamente No Adaptados surge como tal. Segundo, confirmar si AFA /V/ se trata 

de una vocal adaptada al español ([a]) o si ambos sonidos ocurren con propiedades particulares.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                
42 Esta dinámica de enlistar los anglicismos acompañados de representaciones fonéticas como AFNA se aplicará con otras listas 
cuando se mencionen en secciones subsiguientes.  
43 Eckert (2008) evidenció la inexistencia de una división alofónica incitada por el contexto segmental pre-nasal o no-nasal en 
comparación en el inglés chicano. En contra, Cheng et al. (2016) mostraron que ahora este contexto es fonológicamente vacuo y 
que en el inglés chicano puede encontrarse una elevación previo a una nasal (p. 74).  
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(34) Plotaje de AFNA /æ/ y AFA /V/  
 
 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
  AFNA /æ/ à /æ/ del inglés y AFA /V/ à vocal correspondiente a /æ/ del inglés; teóricamente   

  adaptado como /a/ del español 

 

El campo de dispersiones evidencia un traslape entre ambas elipsis. Esto sugiere que los 

segmentos vocálicos tienen un comportamiento similar hasta cierto punto. No obstante, a pesar de 

esta cercanía, la dispersión es distintiva. Claramente, se evidencia que /æ/ es una realización más 

anterior que AFA /V/. La distribución de los formantes F1 y F2 extraídos de los datos muestran 

que la vocal /æ/ en los AFNA presenta un promedio de 967 hercios para F1y 2178 hercios para 

F2. En contraste, la vocal AFA /V/ tiene formantes de 920 hercios en su F1 y 1523 hercios para su 

F2. Específicamente, el promedio F1 de la vocal AFNA /æ/ del inglés es de 967 hercios siendo 

mayor al promedio del Inglés Americano General que es 694 hercios (Bradlow, 1995, p. 1918; 

Hillenbrand et al., 1995, p. 3103) y ligeramente cercano al del dialecto californiano de 801 hercios 

(Aiello, 2010, p. 301; Godines y Maddieson, 1985, p. 47; Hagiwara, 1997, p. 656). Del mismo 

modo, el plotaje evidencia que un número significativo de tokens, ocurrencias de vocales, tienen 

un comportamiento F1 notablemente elevado tanto en AFA /V/ como en AFNA /æ/. El incremento 

en los valores del primer formante (F1) observado en las vocales bajas resulta coherente con los 

procesos de cambio fonológico documentados en el inglés, particularmente en variedades como el 

Inglés Californiano. Diversos estudios han señalado que, a lo largo del tiempo, las vocales 
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relajadas en inglés tienden a desplazarse hacia posiciones más bajas y posteriores en el espacio 

vocálico en comparación con el IAG, lo que se refleja directamente en sus características acústicas 

(Eckert, 2008, p. 34; Kennedy y Grama, 2012, p. 43; Vega, 2020, p. 15).44 Estos cambios han 

propiciado que /æ/ en el IC surja con cualidades de vocal central (Kennedy y Grama, 2012, p. 51). 

Otros casos han evidenciado que este sonido perciba una elevación en su realización en contextos 

prenasales, un fenómeno atribuible al CVS (Cheng et al., 2016, p. 67; Eckert, 2008, p. 3).  

La elevación evidenciada en (34) por parte de AFNA /æ/ se confirma con la información 

presentada en la tabla (35). Esta tabla muestra los anglicismos no adaptados en los que /æ/ ocurre 

en dos contextos segmentales distintos: previo a una nasal (tanto intrasilábica como extrasilábica) 

y en contextos no prenasales. En la columna (34) se incluyen transcripciones fonéticas 

segmentadas en sílabas por un punto, subrayando y resaltando en letras negritas el sonido en 

discusión para una mejor identificación de su contexto fonológico. En la segunda y tercera 

columna se integran los valores promedios de los formantes F1 y F2. En cada columna de 

formantes se incluye un guion alto que indica la frecuencia correspondiente de cada palabra sin 

especificar el participante.  El objetivo de la tabla es observar si el segmento /AFNA æ/ 

experimenta algún grado de elevación o desplazamiento hacia una posición posterior con base a 

los contextos segmentales y tomando en cuenta los formantes F1 y F2 para su respectiva discusión. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
44 En este sentido, D’Onofrio et al., (2019) expusieron resultados donde /æ/ tiende a ser bastante bajo debido a cuestiones de 
cambios generacionales, el cambio se suscita desde las generaciones Silent Generation y Baby Boomers hasta la generación de Los 
Milenials (p. 11-13).  
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(35) Contextos pre-nasales y no pre-nasales de /æ/ 

Estructura 
AFNA 

F1 F2 

camping 
['kæm.pəŋ] 
 

-734 
-681 
-669 

-2879 
-1898 
-2055 

handicaps 
['hæn.də.ˌkæps] 
 

-748 
-781 
-1097 

-1989 
-1915 
-1832 

sandwich 
[ˈsæn.dwɪʧ]  

-797 
-786 

-1945 
-2259 

random 
[ˈɹæn.dəm] 

-744 
-874 
-793 
-617 
-750 
-797 

-1962 
-2096 
-1772 
-1925 
-1880 
-2016 

manager 
['mæ.nəʒəɹ] 
 
 
 

-902 
-1202 
-1098 
-1156 
-1777 

-2099 
-1888 
-2051 
-1980 
-3172 

sanitizer 
[ˈsæ.nɪtaɪzəɹ] 

-1042 -2887 

background 
[ˈbæk.graʊnd] 

-722 
-779 
-811 
-853 

-1817 
-2051 
-1965 
-1877 

fashion 
[ˈfæ.ʃən] 

-814 
-1030 
-1130 

-2050 
-2025 
-225 

match 
[mætʃ] 

-1125 
-1232 
-1333 
-1330 
-1550 

-1878 
-1990 
-1915 
-2626 
-2221 

rapers 
['ɹæ.pəɹs] 

-1205 
-910 
-962 

-2158 
-2071 
1-946 

sad 
[sæd] 

-1083 
-851 
-1028 

-1977 
-2045 
-2002 
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En función de los contextos segmentales de los anglicismos fonéticamente no adaptados, 

la vocal /æ/ presenta una elevación en su altura que se refleja en los valores del F1. Los AFNA 

camping ['kæm.pəŋ], handicaps ['hæn.də.ˌkæps], sandwich [ˈsæn.dwɪʧ] y random [ˈɹæn.dəm] son 

estructuras que específicamente presentan la condición fonológica intrasilábica y previa a una 

nasal para potencializar dicha elevación en /æ/. Similarmente, las estructuras manager ['mæ.nəʒəɹ] 

y sanitizer [ˈsæ.nɪtaɪzəɹ] contienen la unidad segmental en discusión previo a una nasal en posición 

ajena a la silábica. Al observar todos los resultados del F1 de todos los anglicismos, se aprecia que 

el contexto específicamente heterosilábico influye ligeramente en la elevación de AFNA /æ/. Es 

decir, el hecho de que la realización vocálica se encuentre dentro de la misma sílaba previo a un 

sonido nasal genera que el F1 disminuya. Por lo cual, la elevación de AFNA /æ/ se ve afectada y 

que justamente asemeja el comportamiento del fenómeno CVS. 

Respecto a los contextos donde /æ/ no precede a una consonante nasal, los anglicismos que 

ofrecen esta condición son background /ˈbæk.ɡraʊnd/, fashion /ˈfæ.ʃən/, match /mætʃ/, rapers 

/'ɹæ.pəɹs/ y sad /sæd/. Las palabras presentan condiciones fonológicas variadas siendo contextos 

segmentales distinto en sílabas tanto abiertas como cerradas. Notablemente, el anglicismo 

background [ˈbæk.graʊnd] exhibe formantes F1 similares a aquellos donde /æ/ está en contexto 

pre-nasal. Este aspecto toma relevancia cuando se toma en cuenta que algunos estudios sobre los 

comportamientos fonológicos dialectales del inglés han encontrado que /æ/ puede experimentar 

una elevación previa a consonantes velares /k/ y /g/ (Janoff, 2018, p. 46). Este aspecto refuerza la 

idea de que el segmento en discusión tiene un comportamiento similar al del inglés. Por otra parte, 

en las palabras fashion [ˈfæ.ʃən], match [mætʃ], rapers ['ɹæ.pəɹs] y sad [sæd] la unidad segmental 

en discusión presenta una altura menor que se refleja en valores altos en su F1 en comparación de 

los AFNA mencionados. Estas diferencias son separadas dado que las palabras no cumplen con 

las condiciones fonológicas necesarias para producir la elevación de AFNA /æ/. La vocal /V/, por 

su parte, exhibe tokens con un F1 que lo identifican acústicamente como una realización baja (920 

hercios) y claramente alejado del F1 de /a/ del español (738 hercios) (Bradlow, 1995, p. 1918; 

Grijalva et al., 2013, p. 4). Considerando que en español la única vocal baja es /a/ (Morgan, 2010, 

p. 91; Ronquest, 2013, p. 158) podría suponerse una adaptación fonética de AFA /V1/ hacia /a/ del 

español por compartir la misma altura. Sin embargo, la vocal sin especificar mantiene una altura 

cercana a AFNA /æ/ cuyo F1 es 967 hercios, lo que permite demostrar que la vocal sin especificar 

/V/ es más baja que /a/ del español.   
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En cuanto al segundo formante de AFNA /æ/, la vocal muestra una mayor anterioridad con 

un F2 de 2178 hercios comparado con la del inglés california que es de 1656 hercios. De hecho, 

muestra una cercanía más al del IAG, más no una similitud.45 En algunos casos, ciertas ocurrencias 

superan incluso los 2200 hercios, siendo un sonido bastante anterior. Este incremento en su F2 

podría estar relacionado con el cambio en la altura que justamente /æ/ del IC experimenta. Algunos 

estudios dedicados al comportamiento fonológico del IC (Cheng et al., 2016; D’Onofrio et al., 

2019; Eckert, 2008; Kennedy y Grama, 2012, entre otros) han demostrado que cuando /æ/ del IC 

experimenta una elevación, esta tiende a ser anterior. Estos cambios se evidencian; sobre todo, 

cuando la vocal se encuentra en contextos segmentales que no involucren una consonante nasal 

posterior (Cheng et al., 2016, p. 64).  Por ende, de acuerdo con lo encontrado en AFNA /æ/, esta 

muestra un cambio en su altura y posterioridad que incluso la mantiene más anterior que /æ/ del 

IC que de por sí ya experimenta cambios por el CVS. En el campo de dispersiones en (34), los 

tokens que presentan casos de una anterioridad significativa para AFNA /æ/ no se encuentra en 

posición prenasal, como en las formas AFNA cash [kæʃ], rap [ɹæp], casting ['kæ.tɪŋ], fashion 

[ˈfæ.ʃən], entre otras. Por ende, esos anglicismos tienden a favorecer una realización más posterior. 

Además, se ha comentado que “[…] los cambios en la posterioridad de vocales se ha convertido 

en una característica tan amplia que ahora caracteriza fuertemente el inglés chicano (además del 

dialecto californiano) al grado de permitir la integración de otras propiedades.” (modificado de 

Mendoza-Denton, 2014, p. 232). Al considerar que el inglés chicano es un dialecto predominante 

desde Los Ángeles hasta San Diego (Santa Ana, 1991, p. 10) y cuyas comunidades de hablantes 

son de raíces mayormente mexicanas con cierta tendencia a una L1 como el español (Ibídem, p. 

10), es lógico encontrar factores como la interacción entre el IC y el español hablado en EU que 

influyan en la realización de /æ/, además de la influencia del fenómeno CVS. Esta influencia 

particular en AFNA /æ/ es relevante por las diferencias tan sutiles respecto a las articulaciones 

entre /a/ y /æ/ y la presencia de hablantes bilingües en contextos de contacto (Gidersleeve-

Neumann et al., 2008, p. 315).  

El F2 de AFA /V/, por su parte, exhibe un comportamiento similar al de la vocal /a/ del 

español. En el idioma español, el segmento /a/ tiene un F2 de 1455 hercios (Bradlow, 1995, p. 

1918; Grijalva et al., 2013, p. 4), mientras que AFA /V/ presenta un promedio aproximado de 1523 

hercios. Esta similitud acústica se debe en parte a que, a pesar de la competencia lingüística en 

                                                
45 F1: 801 hercios y F2: 1656 hercios. 
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ambas lenguas por parte de los hablantes, algunos estudios han evidenciado que existen 

dificultades en la percepción y producción de /æ/ como tal incluso en hablantes competentes en 

inglés como L2 (Barrientos, 2018, p. 90). Por ende, existen complejidades en la identificación de 

la representación fonológica del inglés que genera la realización de una unidad segmental 

ciertamente parecida a la representación fonológica /a/ del español (Cheng et al., 2016, p. 74). Sin 

embargo, lo anterior se asemeja solamente en su anterioridad. Esta similitud particular puede 

deberse a dos razones por comentar. Primero, la proximidad en el espacio vocálico entre ambas 

realizaciones /æ/ y /a/ (Gidersleeve-Neumann et al., 2008, p. 315). Segundo, la correspondencia 

ortográfica de <a> con /a/ (Cheng et al., 2016, p. 74; Franco, 2016, p. 144) donde los hablantes del 

español tienden a relacionar fuertemente grafema y sonido. Consecuentemente, sería razonable 

que AFA /V/ sea más parecida al sonido /a/ cuando no se trate de /æ/ del inglés. Sin embargo, las 

propiedades de F1 en AFA /V/ lo alejan de asemejarse a la vocal /a/ pese a su similitud en el F2. 

Por ende, esta vocal no puede catalogarse como una representación fonológica parecida a /a/, 

mucho menos clasificarse por su ocurrencia como AFA [a].  

De esta manera, al analizar los tokens de todas las ocurrencias de los sonidos en discusión 

y las dispersiones en conjunto reflejadas en (34), se aprecia que la vocal propuesta como AFNA 

/æ/ exhibe un comportamiento en su F1 cercano al del Inglés Californiano con un F2 más alineado 

al del Inglés Americano General, aunque no similar a este. A pesar de las variaciones en altura y 

posterioridad —posiblemente motivadas por el CVS— los tokens muestran que se trata de una 

vocal bastante baja y anterior.46 No obstante, clasificarlo de manera definitiva resulta complejo, 

dado que, nuevamente, muestra comportamientos similares como diferentes mutuamente en 

función de los dialectos del inglés estudiados. Para el caso de AFA /V/, su F1 difiere del valor 

promedio de /a/ del español al mostrar un primer formante de 920 hercios y lo acerca más con /æ/ 

del inglés cuyo F1 es 801 hercios. Sin embargo, los resultados acústicos del segundo formante (F2) 

del segmento no identificado dificultan su categorización fonológica como /æ/ o /a/, dado que sus 

valores difieren significativamente de los correspondientes a dichas vocales. 

En general, se establece que AFNA /æ/ posee características acústicas relativamente 

parecidas a ambos dialectos del inglés analizados y tiene un comportamiento fonológico en 

contextos prenasales como el IC al presentar una elevación que afecta su F1. Además, AFNA /æ/ 

                                                
46 Willis (2005) analizó el comportamiento de /a/ del español en hablantes bilingües donde algunos presentaron cualidades en su 
F2 al grado de ser tan anterior como /æ/. Es muy posible que este estudio refleje comportamientos diferentes en sus vocales al 
considerar que los participantes también son bilingües. 
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comparte cierta similitud en el F1 con la unidad segmental AFA /V/ de acuerdo con los datos.47 

Todo esto dificulta su especificación respecto a una representación fonológica. Por parte de AFA 

/V/ se observó que su F2 lo sitúa como una vocal central similar a /a/ del español, pero con un F1 

mayor que lo sitúa a la altura de /æ/ del inglés. A partir de estos resultados, se propone que la 

interferencia entre el español y el inglés, a través de los anglicismos, han generado vocales que 

comparten rasgos de las representaciones fonológicas /æ/ y /a/ de cada lengua. Así, se propone 

catalogar el sonido AFA /V/ como como [V1] (E: /a/) y AFNA /æ/ como [V8] (IC: /æ/).48  

 

3.3.2- Comparación de la vocal AFNA /ɑ/ CAR y la vocal AFA /V/ 

Los segmentos vocálicos a discutir en esta sección son aquellos identificados perceptualmente 

como AFNA /ɑ/ y aquél sin identificar como AFA /V/. En mucha literatura, se ha propuesto la 

existencia de diferencias acústicas y de representaciones fonológicas en el inglés británico para las 

vocales /ɑ/ en park y /ɒ/ en soft. Sin embargo, en el caso del IAG no existen diferencias entre las 

unidades segmentales mencionadas (Clopper et al., 2005, p. 1673; Labov et al., 2006, p. 58; 

Kendall y Fridland, 2017, p. 246). Mucho menos existen dichas distinciones de realizaciones 

vocálicas para caso del el Inglés Californiano (por ejemplo, D’Onofrio et al., 2019, p. 194; Eckert, 

2008, p. 34; Hall-Lew, 2010, p. 8). En el Inglés Americano General, los sonidos /ɑ/ y /ɒ/ tienden 

a generalizarse como el mismo segmento por su proximidad en el espacio vocálico y por los 

cambios que ambas unidades segmentales han experimentado respecto a su anterioridad 

(Barrientos, 2018, p. 58; Clopper et al., 2005, p. 1673; D’onofrio et al., 2019, p. 195; Labov et al., 

2006, p. 58; Kendall y Fridland, 2017, p. 246). Esto ha generado que ambas vocales surjan como 

/ɑ/ (Barrientos, 2018, p. 58; D’onofrio et al., 2019, p. 195; Labov et al., 2006, p. 58). En esta 

investigación, se mantienen dos categorías de etiqueta partiendo del mismo sonido. Por un lado, 

se propone la categoría de etiqueta /ɑ/ CAR para relacionar los anglicismos que contienen la 

secuencia ortográfica <ar>. Por ejemplo, carpool, dark o farty y cuyo contexto segmental de 

ocurrencia es particularmente /ɑɹ/. Por otro lado, se postula la categoría /ɑ/ LOT cuando los 

                                                
47 Teóricamente la vocal /æ/ tiende a percibirse y adaptarse fonéticamente a /a/ del español por hablantes nativos del español 
cuando aprende inglés o tienen inglés como L2 (Jeske, 2016, p. 22) 
48 La identificación de las vocales como [V1] y [V8] se indica debido al orden en el que se presentará en el plotaje general de 
vocales en (59) en §3.3.8. En dicho plotaje general, se indican primeramente las primeras realizaciones AFA y los siguientes 
sonidos AFNA. Por esa razón es que se tiene dicha numeración en estas dos primeras vocales, lo mismo se comentará en los casos 
subsecuentes. Las realizaciones de las unidades segmentales se indican entre corchetes por su realización fonética. Igualmente, se 
reitera que la representación fonológica entre paréntesis al lado de la vocal sin especificar se mantiene como referencia de la vocal 
como se hubiera conservado en inglés o adaptado al español mientras que ‘IC’ relaciona el Inglés Californiano y ‘E’ español.  
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anglicismos contengan la vocal ortográfica <o>, siendo, por ejemplo, hobby, follow o spot. Esta 

segunda categoría de etiqueta se comenta a detalle en la siguiente sección (§3.3.3) para, 

posteriormente, diferenciarlo de /ɔ/ (§3.3.4) que también tiende a ser un segmento con una 

percepción similar hacia /ɑ/. El estudio entonces seguirá las propuestas teóricas respecto a la 

generalización de /ɑ/ por el dialecto del inglés en contacto sociocultural. No obstante, los análisis 

acústicos permitirán observar la existencia de alguna similitud de la vocal AFNA /ɑ/ con la del 

IAG o si existe alguna diferencia. Por el momento se mantiene dos representaciones fonológicas 

distinguidas como /ɑ/ CAR y /ɑ/ LOT.  

La vocal /ɑ/ CAR ocurre en sílabas acentuadas justo como la unidad segmental de la 

sección anterior. Articulatoriamente, se trata de una vocal posterior, baja y no redondeada; la 

lengua requiere descender y retractarse. Su contexto segmental de realización —al menos en los 

anglicismos analizados en esta investigación— se limita a presentarse previo a una consonante 

rótica /ɹ/ es posición tautosilábica. El contexto segmental anterior se ejemplifica con los 

anglicismos indicados en negritas beergarden /ˌbi:ɹˈɡɑɹdən/, carpool /ˈkɑɹˌpul/, dark  /dɑɹk/, 

farty /ˈfɑɹtɪ/, greencard /ˈɡɹi:nˌkɑɹd/, harvest /ˈhɑɹvəst/, marketing /ˈmɑɹkətɪŋ/, pop art 

/ˌpɑpˈɑɹt/, sharpie /ˈʃɑɹpɪ/ y target /ˈtɑɹɡət/. Por su parte, la vocal sin especificar /V/ puede courrir 

también en los mismos anglicismos. Lógicamente, el contexto segmental difiere por su adaptación 

como AFA, siendo posiblemente /Vɾ/ o /Vr/ y dadas las condiciones fonológicas (posición de coda) 

de la consonante rótica. El campo de dispersiones en (36) presenta todas las ocurrencias de las 

realizaciones AFNA /ɑ/ CAR y AFA /V/ en cantidades de tokens, cantidad de vocales examinadas.  
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(36) Plotaje de AFNA /ɑ/ CAR y AFA /V/ 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 AFNA /ɑ/ CAR à /ɑ/ del inglés y AFA /V/ à vocal correspondiente a /ɑ/ del inglés;  

 teóricamente realizado como [a] del español 

 

Con base en la información de los datos enlistados en Excel, el promedio general 

aproximado de los formantes de AFNA /ɑ/ CAR es 829 hercios para F1 y 1277 hercios para el F2. 

La vocal AFA /V/ presenta formantes F1 de 1071 hercios y un F2 de 1502 hercios. En el campo 

de dispersión se observa que AFA /V/ tiende a ser más bajo y más anterior que /ɑ/. Este 

comportamiento se aprecia al observar las elipsis que claramente distinguen la distribución 

conjunta de AFNA /ɑ/ CAR y AFA /V/. Existe un ligero grado de traslape entre las elipsis; no 

obstante, esto no evita su respectiva distinción. La dispersión del sonido identificado 

perceptualmente como AFNA /ɑ/ CAR refleja una dispersión más robusta. Este conjunto genera 

que el segmento se establezca como una vocal de altura baja y posterior. Asimismo, la realización 

muestra un F1 bastante similar al del Inglés Californiano (F1 con 869 hercios) y al del Inglés 

Americano General (F1: 829 hercios). Por su parte, el segundo formante de AFNA /ɑ/ CAR tiene 

un promedio de 1277 hercios. Este valor promedio coloca la unidad segmental entre el F2 de ambos 

dialectos del inglés: 1238 hercios para el IC y 1332 hercios para el IAG. De manera notable, 

aunque el F1 de /ɑ/ CAR refleja un valor inferior al de los dialectos mencionados y un F2 situado 

entre el F2 de ambos IC e IAG, estas pequeñas diferencias no impiden su posible representación 
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fonológica como /ɑ/ del inglés. No obstante, será esencial examinar en qué medida difiere del 

sonido /ɑ/ LOT de la siguiente sección para así establecer formalmente una distinción o similitud 

en su representación fonológica tal como se ha propuesto teóricamente.49  

Por parte la vocal sin especificar AFA /V/, éste presenta un F1 de 1071 hercios y un F2 de 

1502 hercios. A diferencia de la dispersión relativamente robusta en AFNA /ɑ/ CAR, su dispersión 

en (36) muestra una mayor variabilidad y extensión en ambos formantes. Teóricamente, los 

hablantes nativos del español tienden a adaptar la vocal /ɑ/ del inglés como /a/ del español; lo 

anterior considerando que esta vocal es el único segmento que comparte la misma altura 

(Barrientos, 2018, p. 99; Jeske, 2016, p. 96). Estas adaptaciones hacia /a/ se han evidenciado con 

resultados experimentales desde perspectivas estadísticas y cuantitativas (Ibídem, p. 99; Ibídem, p. 

96). Así, se podría esperar que lo mismo sucediera con la adaptación del sonido /ɑ/ —teóricamente 

presente en los anglicismos no adaptados de este estudio— hacia /a/ del español. No obstante, 

AFA /V/ muestra una altura aún más baja que /a/ del español (F1 /a/: 738 contra FI AFA /V/: 1071 

hercios). Paradójicamente, tiene un F2 muy cercano al del /a/ del español con 1455 hercios 

(Bradlow, 1995, 1995, p. 1918; Grijalva et al., 2013, p. 4) en comparación del FI en AFA /V/ con 

1502 hercios. En consideración de estas similitudes y diferencias en formantes, no es posible 

proponer que AFA /V/ experimenta una adaptación fonética hacia /a/ para ocurrir como [a]. 

Curiosamente, la similitud del F2 entre [V1] (E: /a/) con 1523 hercios y AFA /V/ de esta sección 

con 1502 hercios es relevante. Esto sugiere que, pese a la variabilidad mostrada, la tendencia de 

adaptación está dirigida a generar vocales centrales sin ser precisamente /a/, pero si cercanos a él 

y donde parece no existir alguna influencia significativa del inglés en la posterioridad.  

De manera específica, el plotaje en (36) revela que en cuatro casos el segmento /ɑ/ CAR 

se presenta de manera considerablemente más anterior que la vocal AFA /V/. Estos casos muestran 

un comportamiento en F2 que es similar al de la unidad segmental /æ/ del Inglés Californiano del 

sur moderno (Vega, 2020, p. 17). Así, aunque algunos casos presentan un F2 mayor que el valor 

promedio que característico de /ɑ/, este cambio es aceptable. Lo anterior se debe a que, en este 

dialecto, como en muchos otros, el CVS influye en la posterioridad de las vocales (Aiello, 2010, 

p. 297; Eckert, 2008, p. 29; Vega, 2020, p. 6). Por su parte, la realización AFA /V/ presenta tokens 

                                                
49 En este punto será importante examinar qué factores intra- o extra-lingüísticos motivan a los hablantes de esta investigación a 
marcar las diferencias acústicas. Sobre todo, en este contexto donde la producción correcta (casi-nativa) del inglés forma parte del 
estrato social en las ciudades fronterizas al ser una lengua que pragmáticamente representa “superioridad cultural” entre los 
hablantes del español (Lanz, 2020, p. 51; Weeber, 2023, p. 139). 
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con valores en su F1 que son notablemente más bajos que los de AFNA /ɑ/ CAR. Esto denota dos 

interpretaciones: en primer lugar, AFA /V/ es un sonido susceptible a variaciones dentro del 

espacio vocálico, algo que se asemeja a los cambios que ocurren en las vocales del IC por el CVS. 

Estos cambios manifiestan un descenso en la altura como se muestra en el plotaje (36). En segundo, 

las diferencias en altura entre AFA /V/ y AFNA /ɑ/ CAR parecen revelar que el segundo segmento 

tiende a elevarse justo al espacio de /ɔ/ (CAUGHT). Esta elevación tiene concordancia con el 

desplazamiento de AFNA /ɑ/ LOT (Kendall y Fridland, 2017, p. 256), lo que ha conllevado a que 

en algunos dialectos no existan incluso diferencias entre las vocales /ɑ/ y /ɔ/ (Ibídem, p. 256). 

Asimismo, este comportamiento fonológico de los cambios en el espacio vocálico sugiere analizar 

específicamente el contexto segmental /ɑɹ/ en condición tautosilábica. Con relación a esto, este 

contexto podría ser parte de los factores inherentes para el cambio de F1 que caracteriza al 

fenómeno California Vowel Shift. La tabla (37) evidencia esta elevación, similar a la presentada 

en (34). En ella se incluyen los anglicismos con su transcripción fonética, resaltando el contexto 

segmental en negritas y la segmentación silábica con un punto. Además, se presentan los formantes 

F1 y F2 que indican los valores de frecuencia con guion alto por cada ocurrencia por hablante. 

 

(37) Anglicismos de contexto segmental /ɑɹ/ 

 
Estructura 
AFNA /ɑɹ/  

F1  F2  

Beergarden 
[ˌbi:ɹˈɡɑɹdən] 
 

-651 
-794 
-670 

-1304 
-1897 
-1354 

Carpool 
[ˈkɑɹˌpul] 
 

-721 
-633 
-718 

-1499 
-1512 
-1592 

Dark 
[dɑɹk] 
 
 

-760 
-690 
-722 
-681 

-1364 
-1289 
-1456 
-1502 

Farty 
[ˈfɑɹtɪ] 
  

-789 
-672 
-684 

-1532 
-1444 
-1485 

Greencard 
['ɡɹi:nˌkɑɹd] 
 
 

-727 
-684 
-823 
-646 

-1589 
1385 
-1362 
-1225 
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Harvest 
[ˈhɑɹvəst] 
 

-670 
-833 
-712 

-1659 
-1672 
-1480 

Marketing 
[ˈmɑɹkətɪŋ] 
 

-732 
-652 
-702 

-1564 
-1480 
-2091 

Parking 
[ˈpɑɹkɪŋ] 
 
 
 

-714 
-810 
-670 
-789 
-656 

-1592 
-1520 
-1551 
-1562 
-1494 

Pop art 
[ˌpɑpˈɑɹt] 
 

-681 
-797 
-781 

-1577 
-1508 
-1570 

Sharpie 
[ˈʃɑɹpɪ] 
 

-783 
-651 
-695 

-1521 
-1404 
-1525 

Target 
[ˈtɑɹɡət] 
 
 

-765 
-733 
-675 
-713 

-2225 
-1957 
-1690 
-1582 

 
Aunque los ejemplos extraídos de los datos presentan variación en el ataque silábico y en 

la posición tanto del acento primario ([ˌbi:ɹˈɡɑɹdən], [ˈkɑɹˌpul] y [ˌpɑpˈɑɹt]) como del acento 

secundario (['gɹi:nˌkɑɹd]), todos mantienen la consonante /ɹ/ en posición coda en la misma sílaba 

donde ocurre AFNA /ɑ/ CAR. Sin embargo, a partir de los anglicismos AFNA presentados en 

tabla anterior, se destaca la importancia de examinar un contexto segmental específico. En este 

sentido, se observa que la unidad segmental en análisis tiende a presentar una elevación en 

comparación de otros contextos donde no precede a una consonante rótica. Si bien la elevación en 

muchos de los casos no es tan marcada, si existe cierta tendencia a que justamente en este contexto 

particular el F1 de AFNA /ɑ/ CAR presente un valor menor. Este hallazgo no es algo innovador. 

De hecho, en estudios experimentales (Clark y Hillenbrand, 2003; Guenter, 2000) se ha 

demostrado que la secuencia /Vr/ en el Inglés Americano General, así como en otras lenguas 

(Ladefoged y Maddieson, 1996), provoca que los sonidos vocálicos presenten comportamientos 

acústicos complejos, pero significativos para los formantes F1 y F2. El Inglés Californiano no es 

una excepción. En este dialecto, estudio han demostrado que, tanto en las realizaciones entre 

mujeres como en hombres, las vocales pueden llegar a exhibir valores intermedios en sus 

formantes. O sea, valores promedios que combinan el F1 de un segmento y el F2 de otro del inglés 
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junto a valores promedios característicos del IAG (Guenter, 2000, p. 132-163). Por ende, es 

razonable anticipar un efecto de elevación en la vocal AFNA /ɑ/ CAR en comparación con AFA 

/V/ donde, también, puede haber una elevación hacia el espacio de /ɔ/ como se ha propuesto en 

otros estudios y por examinar posteriormente. 

En consecuencia, con base en las observaciones en el diagrama de dispersión en (36), se 

comenta que la unidad segmental identificado como AFNA /ɑ/ CAR, con 833 hercios, es bastante 

similar en su F1 (829 hercios) al dialecto californiano (869 hercios), mientras que su F2 (1277 

hercios) se sitúa entre los valores promedios de ambos dialectos: californiano (1238 hercios) e 

Inglés Americano General (1338 hercios). Además, la elevación en su F1 por el contexto 

tautosilábico /ɑɹ/ exhibe similitudes fonológicas como en el IC. Esto sugiere también que el cambio 

en altura podría deberse al CVS así como sucede en el contexto segmental /æN/ (Cheng et al., 

2016) ilustrado en (34). En cuanto a AFA /V/, su F2 más centralizado y menos posterior en 

comparación con AFNA /ɑ/ CAR manifiesta una tendencia a querer adaptarse como vocal central 

/a/ del español. Sin embargo, la diferencia mayor en su altura (F1) lo clasifica como una realización 

bastante baja. Esto impide su clasificación como /a/ del español. Por lo tanto, la vocal AFNA /ɑ/ 

CAR se confirma como [ɑ] CAR del inglés y AFA /V/ es [V2] (E: /a/).  

 
 
3.3.3- Comparación de la vocal AFNA /ɑ/ LOT y la vocal AFA /V/ 

En esta sección se enfatiza la importancia de comentar que la vocal /ɑ/ parte de anglicismos que 

contienen la vocal ortográfica <o> para categorizarse como AFNA /ɑ/ LOT por su realización con 

dicho segmento cuando ocurren como AFNA. Por ejemplo, boss /bɑs/, coffee /ˈkɑfɪ/, concert 

/ˈkɑnseɹt/, follow /ˈfɑloʊ/, hobby /ˈhɑbɪ/, offroad /ˈɑfɹoʊd/, power /ˈpɑweɹ/, shock /ʃɑk/, softball 

/ˈsɑftˌbɔl/, sponsor /ˈspɑnseɹ/, spot /spɑt/, stock /stɑk/ y top /tɑp/. Esta relación ayuda aún más a 

diferenciar el sonido ya mencionado en la sección anterior, /ɑ/ CAR, y aquél por mencionar en la 

siguiente sección, /ɔ/.50 Diversas investigaciones han argumentado que en el IAG no existe alguna 

distinción articulatoria y acústica entre los segmentos vocálicos que ocurren al producir palabras 

como bod (/ɑ/) y bawd (/ɔ/) (Hagiwara, 1997; Labov et al., 2006). Este fenómeno ha conllevado a 

una representación fonológica conjunta de ambas unidades segmentales como LOT/THOUGHT 

para ambos dialectos del inglés considerados en este estudio (D’Onofrio et al., 2019, p. 3; Hall-

                                                
50 Si se consideran las diferencias numéricas de los formantes entre ambos /ɑ/ CAR (literatura y datos), existe una cercanía que 
justifica la razón del porque la vocal AFNA se clasificó como la vocal mencionada del inglés. 
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Lew, 2010, p. 9; Kennedy y Grama, 2012, p. 41). Uno de los principales factores que han motivado 

dicha pérdida es el fenómeno California Vowel Shift. Aquí, la vocal /ɔ/ ha llegado a experimentar 

un descenso al punto de fusionarse con /ɑ/ (COUGHT) siendo considerada la misma realización, 

[ɑ] (Clopper et al., 2005, p. 1665; Kendall y Fridland, 2017, p. 247; Labov et al., 2006; p. 263-

271; Yoshida, 2012, p. 8). No obstante, los datos de esta investigación han evidenciado diferencias 

acústicas en el comportamiento de ambos sonidos que permiten proponer las categorías de etiqueta 

de AFNA /ɑ/ LOT y AFNA /ɔ/.  

En todos los anglicismos examinados, se destaca que el análisis se centró en el 

comportamiento acústico de la vocal en sílaba acentuada. Teóricamente, la unidad segmental /ɑ/ 

LOT/ CAUGHT en el IC cuenta con formantes de valores promedios en su F1 de 752 hercios y 

1199 hercios para el segundo formante (Aiello, 2010, p. 301; Godinez y Maddieson, 1985, p. 47; 

Hagiwara, 1997, p. 656). La información comparativa entre las realizaciones de AFNA /ɑ/ LOT y 

AFA /V/ se presenta en (38), mostrando la frecuencia de tokens agrupadas en elipses para 

distinguir mutuamente su dispersión.  

 
(38) Plotaje de AFNA /ɑ/ LOT y AFA /V/  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

AFNA /ɑ/ LOT à /ɑ/ del inglés y AFA /V/ à vocal correspondiente a /ɑ/ del inglés; teóricamente 

realizado como [a] y [o] del español 
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Los valores promedios de los formantes F1 y F2 de ambos segmentos son los siguientes: 

AFNA /ɑ/ LOT muestra un F1 de 833 hercios y un F2 de 1254 hercios, mientras que AFA /V/ 

presenta un F1 de 581 hercios y 1417 hercios para su F2. Al comparar teóricamente el 

comportamiento acústico de la primera realización bajo análisis, se observa que éste presenta una 

altura ligeramente menor y una posterioridad poco mayor que /ɑ/ del IC (F1: 752 y F2: 1199 

hercios) (Aiello, 2010, p. 301; Godinez y Maddieson, 1985, p. 47; Hagiwara, 1997, p. 656). 

Nuevamente, se observa que el comportamiento de una vocal AFNA cuya clasificación inicial es 

/ɑ/ LOT tiene un comportamiento similar al del sonido clasificado inicialmente como AFNA /ɑ/ 

CAR en el sentido de mostrar formantes que se encuentran cercanos a los de los promedios que 

perfilan el IC. Sin embargo, dicha cercanía no es suficiente para proponer que se trata de la misma 

unidad segmental que ocurre en el dialecto del inglés californiano para el caso de los AFNA.51 

Mucho menos se trata de un sonido vocálico parecido al del IAG puesto que, al compararse con 

los valores promedios del F1 y F2 del IAG —los cuales son de 775 hercios para F1 y F2 con 1213 

hercios (Bradlow, 1995, p. 1918; Hillenbrand et al., 1995, p. 3103)— se evidencia un 

comportamiento mayor en el F1 por parte de AFNA /ɑ/ LOT. Solamente el F2 es cercano al del 

IAG. En este sentido, se podría asumir que la caracterización en AFNA /ɑ/ LOT se debe al 

comportamiento idiosincrático del CVS por su efecto de ‘contra reloj.’52 No obstante, debido a 

que los participantes del estudio tienen el español como L1, este efecto se produce a favor del reloj 

anteriorizando un ligeramente el segmento, generando un descenso. Lo anterior se demuestra en 

(38) al comentar nuevamente que AFNA /ɑ/ LOT es más bajo que AFA /V/. Asimismo, este mismo 

diagrama de dispersión muestra una proximidad considerable entre las vocales gracias a sus elipsis 

donde en ciertos tokens la posterioridad es bastante similar, lo cual es un indicio de que 

posiblemente se trate de la misma realización. Aquí también cabe señalar que AFA /V/ tiene una 

elevación bastante notable en comparación con la otra vocal en discusión. A partir de esta 

manifestación fonológica, se puede contrastar y comentar que AFA /V/ no solamente difiere en 

ambos formantes de /ɑ/ del IC e IAG; sino también, contrasta con /a/ del español en su F1. A este 

respecto, AFA /V/ refleja un F1 de 581 hercios mientras que aquél de /a/ es 738 hercios (Bradlow, 

1995, p. 1918; Grijalva et al., 2013, p. 4), una diferencia bastante considerable. Notablemente, este 

                                                
51 Considerando una distancia de ±50 hercios con base en los formantes F1 y F2 basándose en una distancia euclidiana siguiendo 
estudios que han abogado por distinciones en realizaciones vocálicas en hablantes bilingües del español (L1) e inglés (L2) (Baigorri 
et al., 2018; Escudero, 2005). 
52 Refiriéndose a los cambios en la posterioridad y la altura de las vocales que, en el espacio vocálico, se manifiestan como 
movimientos secuenciales concatenados e ilustrados en §3.1.2.1 con las representaciones (31a) y (31b). 
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mismo formante tiene una aproximación con el de /o/ que es 533 hercios (Ibídem, p. 1918; Ibídem, 

p. 4). Contrariamente, el F2 en AFA /V/ si es bastante similar al de /a/, siendo 1417 hercios en el 

primero y 1455 hercios en el segundo. En consideración de lo anterior respecto al comportamiento 

acústico de AFA /V/, se puede comentar que la vocal tiene una cierta combinación de F1 del sonido 

/o/ y F2 de la vocal /a/, lo cual impide que se trate de una vocal ‘teóricamente esperada’ en su 

adaptación al español como /a/. Es decir, en estudios relacionados a adaptaciones fonéticas de 

vocales del inglés al español por parte de hablantes nativos del español se ha evidenciado que el 

segmento /ɑ/ LOT tiende a adaptarse como /o/ o /a/ del español fónicamente y perceptualmente en 

representaciones fonológicas cuando el idioma inglés es L2 y el español L1 (Baigorri et al., 2018, 

p. 689; Barrientos, 2018, p. 99; Franco, 2016, p. 132; Jeske, 2012, p. 18). Estadísticamente, la 

representación fonológica /a/ ha demostrado tener un porcentaje mayor de asimilación en 

comparación de /o/ (Baigorri et al., 2018, p. 689; Jeske, 2012, p. 18). Esto mismo se ha reflejado 

en la dispersión en (38).53 En consecuencia, es lógico encontrar la ocurrencia de una unidad 

segmental con propiedades acústicas de dos representaciones fonológicas del español, pero, 

mayormente, hacia la representación /a/ y después hacia /o/. De esta manera, al encontrar una 

realización con esas características, es complicado postular alguna representación fonológica 

particular de este contexto al utilizar anglicismos. 

 De este modo, se presentaron y se discutieron las características acústicas en las 

ocurrencias de las dos vocales identificadas perceptualmente como AFNA /ɑ/ LOT y AFA /V/. 

Las ocurrencias fueron representadas mediante el campo de dispersión ilustrado en la figura (38). 

A partir de esta visualización, se observó que la primera realización presenta una altura 

significativamente baja en comparación con el otro segmento en análisis, así como con los valores 

promedios del F1 correspondientes a ambos dialectos del inglés (IC e IAG), lo cual respalda su 

posible adscripción a la categoría /ɑ/ LOT. Asimismo, se constató que el valor de F2 para este 

mismo segmento se aproxima al del IAG, registrando 1254 hercios frente a los 1213 

herciosreportados para dicho dialecto. Significativamente, AFNA /ɑ/ LOT mostró un F1 y un F2 

bastante parecidos a los de /ɑ/ CAR del IC de la sección previa. Por esa razón, se puede proponer 

que el comportamiento tan semejante entre AFNA /ɑ/ LOT y [ɑ] CAR requieren ser considerados 

como una sola vocal, siendo simplemente [ɑ] del IC. De esta manera, cuando se hable sobre el 

                                                
53 Los datos mostraron que particularmente el anglicismo power mostró un comportamiento de AFA únicamente al surgir como 
[ˈpaweɾ]. En ningún momento, se encontró alguna versión AFNA, lo que evidencia que /a/ está entre las opciones a ocurrir en este 
dialecto y que la idiosincrasia de su ocurrencia fonética podría ser un indicio del léxico local partiendo desde la distinción fonética.  
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segmento [ɑ], ste se referirá a todos los anglicismos que demostraron tener esa unidad segmental 

independientemente de su carácter ortográfico. Por ejemplo, <car, parking, pop art spot, follow, 

hobby, rocker>, entre otros. Esto mismo sugiere que la vocal /ɑ/ LOT se descarta como parámetro 

de categoría de etiqueta para su análisis posterior. Sobre todo, en la serie de los tres diagramas de 

dispersiones generales en (54). Por otro lado, la vocal sin identificar /V/ presenta dificultades para 

su identificación debido a que muestra un F1 similar al de /o/ y un F2 comparable al de /a/ en 

español. Por lo tanto, se clasifica como una realización intermedia, entre inglés y español, con 

especificaciones acústicas imprecisas, designado aquí como [V3] (e: /a.o/) (equivalente en español: 

/a/ y /o/). Este sonido no especificado podría derivarse de la interacción entre el español mexicano 

del norte y el Inglés Californiano, junto con los efectos del California Vowel Shift. Esto confirma 

que esas vocales parcialmente los anglicismos examinados de esta sección. 

 

3.3.4- Comparación de la vocal AFNA /ʌ/ y la vocal AFA /V/ 

Esta sección describe las características acústicas basadas en la ocurrencia de las vocales 

clasificadas perceptualmente como AFNA /ʌ/ y AFA /V/. Ambos segmentos pueden ocurrir en los 

anglicismos por mencionar. Nuevamente, la lista de anglicismos por presentar va acompañada de 

sus realizaciones como AFNA éstos se acompañan cuando ocurren como AFNA a manera de 

ilustración el contexto de ocurrencia de la vocal del inglés por analizar. Por ejemplo, buckle 

/ˈbʌkəl/, budget /ˈbʌddʒət/, bun /bʌn/, bundle /ˈbʌndl/, chunk /ʧʌŋk/, crunchy /ˈkɹʌntʃɪ/, crush 

crunchy /kɹʌʃ/, customer (service) /ˈkʌstəməɹ/, flush /flʌʃ/, foodtruck /ˈfʊdˌtɹʌk/, fuck /fʌk/, mug 

/mʌɡ/, must /ˈmʌst/, standup /ˈstænˌdʌp/, sunglasses /ˈsʌŋɡləsəs/ / y underground 

/ˈʌndərˌɡraʊnd/. En todos los casos, la vocal de ocurrencia /ʌ/ tiene una correspondencia indicada 

en negritas con la vocal ortográfica <u>. Los sonidos por examinar ocurren en diversas condiciones 

fonológicas; tales como, los contextos segmentales y estructuraciones silábicas. En consideración 

de lo último se comenta lo siguiente. La vocal /ʌ/ en inglés se caracteriza por tener altura media, 

ser posterior y no redondeado. Desde un punto de vista fonológico, ocurre en sílaba tónica, sea 

acento primario o secundario siendo considerada una unidad segmental relajada (Durand, 2005, p. 

85; Hillenbrand et al., 2000, p. 3015; Yoshida, 2012, p. 3). Sin embargo, su grado de apertura es 

una característica que lo distingue de las dos vocales ya comentadas del inglés (/æ/ en §3.3.1 y /ɑ/ 

en §3.3.2 y §3.3.3). Como se explicó en §3.1.2, los grados de apertura en el idioma inglés influyen 

significativamente en la producción de diferentes niveles de altura (Jeske, 2016, p. 20; Nishi et al., 
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2008, p. 577). El sonido /ʌ/ tiene una apertura medio-abierta y, articulatoriamente, requiere que la 

lengua se posiciones de manera neutral (Barrientos, 2018, p. 59; Yoshida, 2012, p. 3). En contraste, 

esta propiedad no desempeña un papel determinante en la producción y caracterización de vocales 

en español (Barrientos, 2018, p. 58). Es decir, las vocales en español solamente tienen tres 

distinciones que son alta /i.u/, media /e.o/ y baja /a/; no existe altura media-abierta (Ronquest, 

2018, p. 145). Por ende, cuando un hablante nativo del español percibe o produce la vocal /ʌ/ del 

inglés, puede surgir un efecto de Aproximación Fonológica (LaCharité y Paradis, 2005, p. 233) 

que conlleva a su asimilación hacia una representación fonológica dentro del sistema de la L1. 

Generalmente, esta asimilación se manifiesta hacia una vocal baja y central /a/ o media y posterior 

/o/ (Baigorri et al., 2018, p. 684-685; Barrientos, 2018, p. 59-62). Por ello, en esta sección será 

importante observar el grado de posible preservación fonética en inglés o adaptación al español de 

la vocal /ʌ/ entre los participantes del estudio. Es decir, se pretende determinar si el segmento 

catalogado perceptualmente como AFNA /ʌ/ surge como tal y si existe alguna adaptación por parte 

de AFA /V/ en su realización como [a] o [u] del español. O bien, establecer si ambos sonidos 

vocálicos se tratan de realizaciones con características acústicas individuales que los inhiban de 

poder relacionarlos con alguna de las categorías fonológicas del inglés o el español.   

De acuerdo con lo propuesto teóricamente, las propiedades acústicas de /ʌ/ en el Inglés 

Americano General son 667 hercios para su F1 y su F2 cuenta con valores de 1299 hercios 

(Bradlow, 1995, p. 1918; Hillenbrand et al., 1995, p. 3103; Kewlew-Port y Watson, 1994: 486). 

En el Inglés Californiano, el mismo segmento vocálico se caracteriza por formantes de 664 hercios 

para F1 y 1512 hercios para el segundo formante (Aiello, 2010, p. 301; Hagiwara, 1997, p. 656). 

La información anterior refleja que el F1 es similar, por lo que la altura se mantiene en ambos 

dialectos. Sin embargo, los valores del F2 sugieren algo distinto. El F2 del sonido en el IC 

evidencia una anterioridad suscitada por los efectos del CVS, el cual indica que las vocales 

posteriores tienden a elevarse, anteriorizarse (D’Onofrio et al., 2019, p. 10; Eckert, 2008, p. 34; 

Vega, 2020, p. 15). D esta manera, se justifica el porqué de las diferencias en el segundo formante.  

El campo de dispersiones en (39) ilustra globalmente las ocurrencias de las vocales 

identificadas perceptualmente como AFNA /ʌ/ y AFA /V/. Estos se representan en tokens que 

representan el número de ocurrencias y agrupados para generar dispersiones representadas por 

elipsis. A partir de esta representación gráfica, se describen los comportamientos de ambos sonidos 

para confirmar o establecer alguna clasificación basada en su realización fonética.  
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(39) Plotaje de AFNA /ʌ/ y AFA /V/  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

AFNA /ʌ/ à /ɑ/ del inglés y AFA /V/ à vocal correspondiente a /ʌ/ del inglés; teóricamente 

realizado como [a], [o] y [u] del español 

 

La vocal /ʌ/ demuestra un conjunto relativamente robusto —la gran mayoría de sus 

ocurrencias se centran en espacios muy cercanos— en comparación con el sondio AFA /V/. Este 

segundo segmento refleja una dispersión más amplia tanto en altura como en posterioridad. 

Específicamente, los formantes de AFNA /ʌ/ presentan promedios de 632 hercios en F1 y de 1353 

hercios en F2, mientras que los de AFA /V/ son de 711 hercios en F1 y 1465 hercios en F2. Al 

examinar el promedio general del F1 en AFNA /ʌ/, este se ubica dentro de los rangos propuestos 

para el IC e IAG; 632 hercios en comparación de 664 hercios y 667 hercios respectivamente. Esto 

sugiere que la vocal en examinación tiene un comportamiento en altura similar a aquel del inglés. 

Respecto a su F2, la gran mayoría de los tokens no sobrepasan los 1500 hercios. Es decir, 

mantienen cierta posterioridad que, aparentemente, no se ve afectada por el fenómeno de CVS en 

comparación de /ʌ/ del IC cuyo F2 es de 1512 hercios, un valor alto que puede deberse al proceso 

recién mencionado. Notablemente, esta manifestación de ser mayormente posterior lo aproxima 

más con el comportamiento del F2 del IAG. El promedio general del F2 en este dialecto es de 1299 

hercios, mientras que el de /ʌ/ AFNA es 1355 hercios. Por lo que, la vocal AFNA /ʌ/ con un F1 de 
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632 y un F2 de 1353 hercios y IAG /ʌ/ con un F1 de 667 y un F2 de 1299 hercios, pudieran ser 

ocurrencias aparentemente similares. En otras palabras, AFNA /ʌ/ muestra un comportamiento 

más cercano al del Inglés Americano General que el del Inglés Californiano. No obstante, es 

importante corroborar las posibles similitudes con la figura en (40). Ahí, se indican las ocurrencias 

de /ʌ/ del IAG (círculo verde), IC (círculo azul) y el de los datos extraídos (triángulo rojo). 

 
(40) Tres ocurrencias de /ʌ/: IAG, IC y AFNA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Al observar la dispersión en el espacio vocálicos de las tres realizaciones para /ʌ/, se 

aprecian similitudes y diferencias significativas. Respecto al primer formante, se demuestra que, a 

pesar de que los tres sonidos vocálicos tienen cercanías en la altura, la figura (40) evidencia que el 

segmento AFNA /ʌ/ tiende a ser realmente más alto, mientras que la altura de /ʌ/ en ambos 

dialectos del inglés es bastante semejante. Por su parte, el F2 del IAG y el del AFNA /ʌ/ tienen 

una cercanía más evidente que el del IC. De hecho, la diferencia en valores es entre las unidades 

segmentales del IAG y el del AFNA de 54 hercios. Este hallazgo es relevante puesto que, en caso 

de encontrar alguna similitud entre el sonido AFNA /ʌ/ con alguno del inglés, lo más ‘lógico’ sería 

que fuera al del IC debido al contexto del estudio (interacción sociocultural frecuente con este 

dialecto) y los efectos de CVS en su posterioridad. En este sentido, todos los hablantes de ambos 

grupos focales del estudio tienen un aprendizaje y conocimiento del inglés con influencia del 
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Inglés Californiano. Esta interacción lingüística se debe a múltiples factores, entre los que destacan 

la proximidad geográfica con la frontera de California, el acceso cotidiano a contenidos mediáticos 

transfronterizos —como programas de televisión, radio y plataformas digitales—, así como el 

ejercicio laboral en territorio estadounidense. Particularmente, en el caso de algunos individuos 

méxico-americanos, esta influencia se ve intensificada por una trayectoria educativa cursada en 

instituciones californianas (primaria, secundaria y/o preparatoria). En todos estos contextos, la 

presencia del dialecto del inglés californiano resulta innegable (Lanz, 2020, pp. 3–6). Sin embargo, 

los resultados en (40) no se evidencian una similitud tan notoria. Por esta razón, a pesar de existir 

cercanías acústicas por parte de AFNA /ʌ/ más inclinadas hacia el Inglés Americano General, no 

se evidencia un traslape entre las figuras —triangulo rojo y círculo verde— en ambos formantes, 

por lo que AFNA /ʌ/ se trata de una vocal particular y se propone aquí como [V11] (IC: /ʌ/).54  

Contrariamente, la dispersión extensa del segmento AFA /V/ observada en el plotaje (39) 

dificulta su identificación —siendo una relación— con alguna representación fonológica que de 

forma a una realización en español o en inglés. Esta unidad segmental muestra diferencias donde 

sus tokens abarcan desde alturas bajas, medias y altas, hasta posiciones posteriores, centrales y 

anteriores. Algunas de sus ocurrencias presentan comportamientos bastante marcados como una 

anterioridad (F2) bastante alta y una altura (F1) muy baja. Esta variabilidad puede explicarse por 

las dificultades articulatorias que el sonido /ʌ/ presenta en su producción. Particularmente en grado 

de apertura mandibular y el grado de tensión (Barrientos, 2018, p. 58; Jeske, 2016, p. 71). Estas 

mismas dificultades han conllevado a problemas de producción y percepción frente a otros 

hablantes nativos del español lo que provoca que la vocal sea percibida como /a/ o /o/ del español 

y producido como [a] o [o] (Baigorri et al., 2018, p. 688; Barrientos, 2018, p. 59-62; Jeske, 2016, 

p. 71). Así, esta variabilidad en el espacio vocálico en (38) propone que existen ocasiones en las 

que AFA /V/, comparativo fonético de /ʌ/, surge como [a] y como [o]. Aunque también otras 

ocurrencias muestran comportamientos acústicos que sugieren que se tratan de combinaciones de 

/a/ y /o/; por ejemplo, que reflejen un F1 como /o/ y un F2 como /a/ tal como se ha evidenciado en 

otros estudios (Baigorri et al., 2018; Barrientos, 2018; Jeske, 2016). En otros contextos, las mismas 

dificultades de producción y percepción se reflejan cuando los anglicismos son escritos con <a> u 

<o> (Franco, 2016, p. 134). 

                                                
54 Se relaciona la representación fonológica de /ʌ/ con IC debido al dialecto de mayor referencia por el contexto del estudio.  
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De esta manera, se propone que, gracias a la variabilidad exhibida en (39) por parte de las 

ocurrencias de AFA /v/ y en consideración de que las complejidades de producción articulatoria y 

perceptuales, es posible que AFA /V/ pueda ocurrir como [a], [o].55 Según los valores promedios 

para /a/ y /o/ en español son F1 de 738 hercios y F2 de 1455 hercios para el primero y F1 de 533 

hercios y F2 de 1125 hercios para el segundo (Bradlow, 1995, p. 1918; Grijalva et al., 2013, p. 4). 

Con base en los formantes de ambos segmentos se observa que AFNA /V/ tiene más semejanza 

con /a/. Sin embargo, se debe contemplar también que AFA /V/ evidenció cambios en su altura 

hacia el espacio /o/, tal y como ya se ha demostrado teóricamente y donde los datos en (38) lo 

respaldan. En este sentido, se puede comentar que AFA /V/ muestra versatilidad en altura y 

posterioridad que llama dos atenciones por comentar. Primeramente, algunos tokens en AFA 

/V/presentan una anterioridad que los colocan en el espacio vocálico de /æ/ y /ɛ/ tal como puede 

suscitarse en el IC con las vocales posteriores (Eckert, 2008, p. 43; Kennedy y Grama, 2012, p. 

49; Vega, 2020, p. 15). Esto indica que AFA /V/ también puede experimentar el efecto del CVS. 

Segundo, además de la versatilidad acústica al ocupar diversas alturas y posiciones respecto a la 

posterioridad, algunos tokens mostraron un F1 cercano a 350 hercios y un F2 menor a 1000 hercios. 

Estas instancias podrían indicar que AFA /V/ también se realiza como [u], cuyos valores en 

formantes son F1 con 386 hercios y F2 con 914 hercios (Bradlow, 1995, p. 1918; Grijalva et al., 

2013, p. 4). Este comportamiento concuerda con dos cuestiones empíricas: a) los hablantes nativos 

del español tienden a adaptar la vocal /ʌ/ como [u] como una tercera posibilidad (Baigorri et al., 

2018, p. 688; Barrientos, 2018, p. 59-62; Jeske, 2016, p. 71); b) se ha observado que en el IC el 

sonido /ʌ/ ha llegado a fusionarse con /ʊ/ gracias al fenómenos CVS (D’Onofrio et al., 2019, p. 

14; Hagiwara, 1997, p. 656). Como resultado, es bastante lógico encontrar la versatilidad tan 

diversificada en el comportamiento de AFA /V/ que la coloca, primeramente, como una realización 

adaptada a [a], posteriormente a [o] y en algunos casos a [u] (Baigorri et al., 2018, p. 694-695). 

Así, es posible postular a la unidad segmental /o/ ‘como el mejor candidato’ por las características 

que comparte con /ʌ/ [-low] y [+back] (Barrientos, 2018, p. 62). 

De esta manera, se observa que notablemente /ʌ/ tiene un comportamiento como el del IAG 

y parece no experimentar algún efecto del CVS que afecte su posterioridad para ser más anterior. 

Por lo que, basado en la posición de AFNA /ʌ/ en el plotaje comparativo en (39), se puede proponer 

                                                
55 En este sentido, Bäumler y Hartmann (2023) encontraron que, acústicamente los mexicanos tienden a importar más que los 
españoles el sonido [ʌ] o adaptarlo como [o] generando un descenso en el F2 (p. 128). 
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que se trata de una vocal particular generada por la interacción del IAG por su comportamiento F2 

y, de cierto modo, como un segmento del IC por el efecto en su elevación motivado por el CVS. 

Así, AFNA /ʌ/ se clasifica como una vocal particular de este nivel de palabra fonológica del uso 

de anglicismos, siendo [V11] (IC: /ʌ/).56 Por su parte, la dispersión tan variada en AFA /V/ sugiere 

que, mayormente, se realiza como [a], pero con algunos tokens, vocales, bastante posteriores y 

altos también se sugiere que su adaptación es hacia [o] o pocas veces hacia [u] del español. Se 

comentó que la versatilidad acústica mostrada puede ser producto del CVS además de ser un 

sonido que proviene de una representación fonológica articulatoriamente compleja para hablantes 

del español al ser de carácter medio-abierto. A pesar de la diversidad observada en los tokens, el 

promedio de los formantes para AFA /V/ (F1 711 hercios y F2: 1465 hercios) confirma su notable 

proximidad con los valores de /a/ del español (F1: 738 hercios y F2: 1455 hercios), en comparación 

con los segmentos en el español /o/ (F1: 533 hercios y F2: 1125 hercios) y /u/ (F1: 385 hercios y 

F2: 914 hercios).  Por consiguiente, aunque teóricamente se ha planteado que /o/ podría ser el 

‘mejor candidato’ para representar AFA /V/ en su forma adaptada debido a ciertas propiedades 

fonéticas compartidas, la evidencia apunta preferentemente a que AFA /V/ se adapta como [a].57  

 

3.3.5- Comparación de la vocal AFNA /ɔ/ y la vocal AFA /V/ 

En esta sección se analizan las vocales clasificadas perceptualmente como AFNA /ɔ/ y su 

correspondiente sin especificar AFA /V/. Los anglicismos considerados para los análisis acústicos 

comparativos presentan contextos segmentales limitados al igual que aquellos en /ɑ/ CAR en 

§3.3.2. Las condiciones fonológicas en algunas estructuras se limitan al contexto segmental /_l/ 

(ortográficamente <al>) y /_ ɹ/ (ortográficamente <vocal + r>). Estos dos contextos fonológicos 

se encuentran inherentemente en anglicismos como call center /ˌkɔlˈsɛntər/, mall /mɔl/ y softball 

/ˈsɔftˌbɔl/ para el primero y en palabras como (Border) Patrol /pəˈtɹɔl/, y core(system) /kɔɹ/ para 

el segundo contexto. También se encuentra en un contexto segmental diferente como en annoying 

/əˈnɔjɪŋ/ y walking /ˈwɔkɪŋ/,58 proviniendo las vocales ortográficas <o> y <a>. Las unidades 

                                                
56 Se reitera que la enumeración se basa conforme al orden de las vocales AFA y AFNA por mostrar en los plotajes generales en 
(54) sección 3.3.8.  
57 El comportamiento de los AFA requerirá una examinación mucho más exhaustiva para establecer qué estructuras adaptadas 
tienen propiedades de /a/, /o/ o /u/. Esta investigación confirma en la figura (55.2) cómo /ʌ/ se adapta a /a/ por el traslape en el 
espacio vocálico con /a/ del español.  
58 Reiterando, la dinámica de enlistar los anglicismos acompañados de representaciones fonéticas como AFNA se aplicará con otras 
listas cuando se mencionen en secciones subsiguientes. Por su parte, las representaciones con sonidos AFA y/o con vocales sin 
especificar no se incluyen porque se les dará forma conforme se vayan describiendo y discutiendo los resultados. 
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segmentales ocurren en sílabas tónicas, sílabas con y sin ataque y en palabras tanto simples como 

compuestas. En el idioma inglés, la vocal /ɔ/ es fonéticamente posterior, de apertura medio-abierta 

y puede ser tensa o relajada dependiendo del dialecto. Igualmente, este sonido presenta 

variabilidad en su redondeamiento, especialmente cuando se encuentra adyacente a /r/ (Yoshida, 

2012, p. 4). Además, a través de los años el segmento ha experimentado una pérdida de 

independencia como representación fonológica distintiva gracias al fenómeno California Vowel 

Shift (Clopper et al., 2005, p. 1665; Kendall y Fridland, 2017, p. 247; Labov et al., 2006; p. 263-

271; Yoshida, 2012, p. 8). En este sentido, la vocal /ɔ/ ha llegado a experimentar un descenso al 

punto de fusionarse con /ɑ/ COUGHT (Kendall y Fridland, 2017, p. 247). En otros casos, se ha 

evidenciado un efecto contrario al experimentar una elevación de /ɔ/ al espacio de /o/ (D’Onofrio 

et al., 2019, p. 10; Hall-Lew, 2010, p. 120-124; Kennedy y Grama, 2012, p. 49). En otros ámbitos 

de investigación, se ha observado que la variabilidad y los cambios en la realización de ciertos 

segmentos han motivado que, en el contexto de la enseñanza y el aprendizaje del inglés como 

lengua extranjera, las diferencias entre /ɑ/ y /ɔ/ reciban relativamente menor atención dada su 

proximidad articulatoria. En contraste, las vocales /æ/ y /ɑ/, cuya distancia fonética y fonológica 

es considerablemente mayor, han sido objeto de un análisis más exhaustivo debido a las 

dificultades perceptuales y articulatorias que presentan para hablantes no nativos del inglés (Jeske, 

2016, p. 19; Yoshida, 2012, p. 8). A partir de lo expuesto, resulta fundamental determinar si los 

anglicismos analizados en este estudio presentan diferencias significativas en sus realizaciones 

vocálicas que justifiquen la distinción fonética identificada perceptualmente. Específicamente, se 

busca establecer si la vocal clasificada como AFNA /ɔ/ corresponde al inglés o si aquellas 

etiquetadas como AFA /V/ pudiera ser una unidad segmental del español o una categoría aún por 

especificar al mostrar contrastes acústicamente verificables. Esta distinción cobra especial 

relevancia dada la restricción segmental impuesta por los contextos en que ocurren los 

anglicismos, particularmente los entornos /_l/ y /_ɹ/. En este sentido, es crucial examinar si dichos 

contextos fonológicos influyen en la realización de los segmentos vocálicos, especialmente 

considerando el posible efecto de la aproximante /ɹ/ sobre el grado de redondeamiento de la vocal 

adyacente (Yoshida, 2012, p. 4). El campo de dispersión por presentar en (41) ilustra las 

distribuciones acústicas de los tokens correspondientes a ambos sonidos de enfoque, lo cual 

permite una comparación sistemática de su comportamiento acústico. 
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(41) Plotaje de AFNA /ɔ/ y AFA /V/  

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
AFNA /ɔ/ à /ɔ/ del inglés y AFA /V/ à vocal correspondiente a /ɔ/ del inglés; teóricamente 

realizado como [o] del español 

 

El plotaje muestra que ambos sonidos tienen dispersiones que se interceptan. Las 

dispersiones en ambos son variadas siendo extensas en altura y posterioridad por sus tokens, 

vocales. La elipsis de AFNA /ɔ/ refleja que se trata de un segmento más bajo en comparación del 

otro. El valor promedio de sus formantes es 638 hercios para su F1 y 1227 hercios para su F2. 

Teóricamente, los promedios de los formantes de la vocal /ɔ/ en el IAG son de F1con 669 hercios 

y de F2 con 1027 hercios, mientras que para los del Inglés Californiano son de F1 con 710 hercios 

y de F2 con 1139 hercios (Aiello, 2010, p. 301; Vega, 2020. p. 18). A partir de estos datos, se 

destacan las siguientes observaciones. Primero, la realización AFNA /ɔ/ muestra mayor similitud 

en su F1 con el del IAG. Segundo, su F2 notablemente se asemeja al del IC con una diferencia de 

88 hercios. Tercero, la similitud del F1 de AFNA /ɔ/ hacia el IAG podría deberse a un intento de 

imitación (importación) de la representación fonológica /ɔ/ del inglés por parte de los hablantes 

del español (L1), teniendo un efecto que genera una vocal con características acústicas intermedias 

entre el IC y el IAG.59 Por último, la semejanza en el F2 de AFNA /ɔ/ con el del IC puede atribuirse 

                                                
59 Se recomienda a la persona lectora revisar Bäumler (2024) para conocer más sobre el aspecto de ‘imitación’ a manera de 
importar características acústicas y representaciones fonológicas del inglés a los anglicismos utilizados en el idioma español.  
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a los mismos efectos de imitación a través de la importación de características acústicas (segundo 

formante), pero también porque las vocales anteriores en este dialecto tienden a anteriorizarse 

(D’Onofrio et al., 2019, p. 10; Hall-Lew, 2010, p. 120-124 inter alia). En este sentido, el campo 

de dispersiones (41) evidencia que varios de los tokens incluso sobrepasan los 1250 hercios en su 

F2, con lo cual, es bastante evidente que el CVS fundamenta la dispersión tan variada. Sin 

embargo, aunque esta unidad segmental, /ɔ/, analizada tiene un F1 como el IAG y un F2 como el 

IC; aunado a la variabilidad en su dispersión, denota que se trata de un sonido en una posición en 

el espacio vocálico que debe ser considerada distinta al de los dialectos del inglés. Por otro lado, 

la vocal clasificada como AFA /V/ exhibe una dispersión acústica comparable a la del segmento 

AFNA /ɔ/, como se observa en el gráfico (41). Dos aspectos relevantes emergen de esta 

comparación. En primer lugar, la elipse de dispersión revela que AFA /V/ tiende a ubicarse en una 

posición acústica más alta en el eje F1, lo que sugiere una posible correspondencia con alguna 

vocal del español que comparte características articulatorias con /o/. En segundo lugar, AFA /V/ 

muestra una distribución más posterior en el espacio vocálico en comparación con AFNA /ɔ/, con 

valores de F2 que oscilan entre los 900 hercios y 1200 hercios. Este patrón de posterioridad 

refuerza su afinidad acústica con la vocal /o/ del español. En conjunto, los valores promedio 

registrados para AFA /V/ —525 Hz en F1 y 1147 Hz en F2— respaldan preliminarmente su 

clasificación dentro del sistema vocálico del español, aunque su categorización definitiva 

dependerá del análisis de sus propiedades fonológicas y de su consistencia con otros tokens en 

contextos similares. Los promedios de los valores de formantes presentan cantidades significativas 

puesto que, en español, la vocal /o/ tiene un F1 de 533 hercios y un F2 de 1125 hercios (Bradlow, 

1995, p. 1918; Grijalva et al., 2013, p. 4). Asimismo, el segundo formante de AFA /V/ muestra un 

parecido con aquél del Inglés Californiano al tener 1139 hercios. Este fenómeno pone de relieve 

la posibilidad de que existan semejanzas acústicas entre segmentos pertenecientes a lenguas 

teóricamente distintas, lo cual sugiere que el uso de anglicismos puede constituir una zona de 

transición fonética en la que emergen realizaciones particulares. Sin embargo, la proximidad 

acústica observada —cuantificada mediante los valores de los formantes por tokens vocálicos— 

respalda la hipótesis de que AFA /V/ se adapta fonéticamente a la vocal /o/ del español lo que 

refleja un proceso de asimilación articulatoria dentro del sistema fonológico receptor. 

En resumen, los análisis presentados indican que la vocal AFNA /ɔ/ podría ser catalogada 

como un segmento con propiedades idiosincráticas por su parecido al IAG en el F1 y al IC en su 
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F2, ocurriendo aquí como [V12] (IC: /ɔ/). Por su parte, la vocal AFA /V/ mostró características 

que evidencian una adaptación claramente como [o] del español. A pesar de que también mostró 

ciertas ocurrencias con anterioridades y alturas particulares, sus promedios generales lo catalogan 

como tal. Por ende, apunta a que la adaptación fonética está influida por las propiedades 

fonológicas del sistema vocálico del idioma español.  

 

3.3.6- Comparación de la vocal AFNA /ɪ/ y la vocal AFA /V/ 

Esta sección examina el comportamiento de dos vocales que, teóricamente, parten vocales con 

características altas, anteriores y no redondeada: /ɪ/ e /i/ del inglés e /i/ del español. En este caso, 

se indagan las propiedades de los sonidos perceptualmente clasificados como AFNA /ɪ/ y AFA 

/V/. Cabe señalar que, si bien el segmento relajado /ɪ/ se clasifica técnicamente como una vocal de 

altura media-alta, en el presente estudio se analiza su grado de diferenciación respecto a la vocal 

/i/ tanto en inglés como en español. En función de los datos examinados y por criterios analíticos, 

se opta por considerar /ɪ/ como una vocal fonéticamente alta, en virtud de su proximidad 

articulatoria y acústica con /i/. Esta decisión metodológica permite una comparación más precisa 

dentro del marco de análisis acústico propuesto. Eventualmente, los resultados acústicos derivados 

del análisis empírico permitirán determinar la realización fonética precisa del segmento en estudio. 

Antes de abordar los datos presentados en (43), en (42) se discuten consideraciones teórico-

fonológicas vinculadas al grado de tensión vocálica. En particular, se examina cómo la vocal 

inglesa /ɪ/ está condicionada por factores fonológicos, tales como el contexto segmental, y cómo 

su grado de tensión puede generar contrastes léxicos relevantes en inglés. Estos rasgos, en 

contraste, son inexistentes en el sistema fonológico del español. Por tanto, resulta pertinente 

indagar si las diferencias en tensión, la influencia del contexto fonético y propiedades acústicas 

como la altura contribuyen significativamente a distinguir entre las realizaciones AFNA /ɪ/ y AFA 

/V/. Este análisis tiene por objetivo profundizar la caracterización fonética de las vocales 

involucradas. A continuación, se presentan las dispersiones de los tokens perceptualmente 

identificados como AFNA /ɪ/ y AFA /V/, a fin de examinar sus patrones acústicos comparativos. 

Como se comentó previamente, el grado de tensión es un rasgo distintivo que genera 

contraste entre sus vocales, siendo por ejemplo /i/ e /ɪ/ o /u/ y /ʊ/. Esta propiedad fonológica se 

clasifica en dos tipos: tenso y relajado. Generalmente, las vocales tensas en inglés incluyen /ɑ, i, 

u/, mientras que aquellas relajadas incluyen /æ, ɪ, ɛ, ʌ, ʊ/ (Durand, 2006, p. 4; Yoshida, 2012, p. 
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6).60 Las vocales tensas se distinguen de las relajadas por los movimientos articulatorios más 

intensos o forzados que ocupan áreas periféricas dentro del espacio vocálico (Durand, 2005, p. 6; 

Keith et al., 2016, p. 47). Además, existen otras características que complementan estas 

diferencias, como la duración temporal, las pistas espectrales de los formantes, la ocurrencia en 

sílabas abiertas o cerradas o, incluso, el rasgo del movimiento de la raíz de la lengua, Advanced 

Tongue Root o [ATR] (Durand, 2005, p. 4; Hillenbrand et al., 1995, p. 3105). Sin embargo, algunas 

de estas características no son siempre imprescindibles como tampoco influyen significativamente 

en la distinción entre los grados de tensión (Keith et al., 2016, p. 45-51). Con base en los 

parámetros previamente discutidos, la figura (42) presenta una selección representativa de las 

ocurrencias de los sonidos vocálicos /ɪ/ e /i/ del inglés, con el propósito de contrastar sus 

respectivas realizaciones. Los ejemplos incluyen anglicismos extraídos del corpus, en los cuales 

la vocal ortográfica en análisis se indica y está acompañada a la derecha por su transcripción 

fonética. Así, se facilita la identificación visual de la vocal de enfoque y permite observar con 

mayor precisión las diferencias fonéticas entre ambas realizaciones. 

 
(42) Ocurrencias de /ɪ/ e /i/ en inglés  

                                            a) she à [ʃi:] ‘ella’ (nominal) 

                                            b) feel à [fi:l] ‘sentir’ (infinitivo) 

                                            c) heap à [hi:p] ‘montón’ 

                                            d) hip à [hɪp] ‘cadera’ 

                                            e) flip à [flɪp] ‘vuelta’ 

                                            f) blink à [blɪŋk] ‘pestañear’ (infinitivo) 

                                            g) reorder à [ɹɪˈɔɹdəɹ] ‘reordenar’ (presente indicativo) 

                                            h) feeling à [ˈfi:lɪŋ] ‘sentir’ (presente progresivo) 

 
A partir de los ejemplos anteriores, se aprecia que el segmento /i/ puede ocurrir en sílabas 

abiertas (42a) o cerradas (42b) y (42c). Igualmente, el grado de tensión actúa como parámetro 

distintivo, especialmente en el contraste léxico, como se evidencia al comparar los ejemplos en 

(42c) y (42d). En los dos ejemplos, ambas estructuras tienen los mismos contextos segmentales, 

                                                
60 Igualmente, es importante saber que algunas vocales varían en su grado de tensión dependiendo del dialecto en cuestión Tanner 
et al., 2022, p. 79. Por ejemplo, la vocal /ɔ/ en la palabra ‘horse’ puede ser relajado en el Inglés Americano General [hɔɹs] o tenso 
en el inglés británico [hɔ:s]. 
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pero se diferencian en la ocurrencia de la vocal donde en (42c) es prolongada (tensa) y en (412d) 

es corta (relajada). Por su parte, la vocal /ɪ/ surge principalmente en sílabas cerradas (41d-g) al 

igual que en sílaba átonas usualmente en afijos (42g-h). De esta manera, se identifican las diversas 

ocurrencias de /i/ e /ɪ/ del inglés, donde factores como el contexto segmental y la presencia de una 

sílaba acentuada se perfilan como determinantes. Asimismo, cabe destacar que los sonidos /i/ e /ɪ/ 

son fonéticamente similares (anteriores, altos y no redondeados) y ocurren en condiciones 

fonológicas casi idénticas. Las realizaciones comentadas contrastan con las del sistema del idioma 

español. Teóricamente, la mayoría de los dialectos del español exhiben vocales con características 

acústicas estables o con escasa variabilidad independientemente de las condiciones fonológicas 

(Hualde, 2005, p. 41; Jeske, 2012, p. 7). Generalmente, las vocales en español se caracterizan por 

ser tensas, lo que les confiere una estabilidad para ser sonidos plenos y articulatoriamente estables 

(Morgan, 2010, p. 91).  

Por esa misma razón, es crucial realizar un análisis detallado de las propiedades acústicas 

de las unidades segmentales AFNA /ɪ/ y AFA /V/. Esta examinación permitirá observar si el grado 

de tensión, una característica distintiva en el inglés, está presente y si influye en la aparente 

distinción fonética entre los anglicismos. Este punto es especialmente relevante por dos razones: 

en primer lugar, en investigaciones previas se ha demostrado que las vocales /i/ e /ɪ/ en inglés son 

percibidos y/o producidos similarmente incluso por hablantes nativos del inglés (Baigorri et al., 

2018, p. 690-691; Hillenbrand et al., 2000, p. 3017; Jeske, 2016, p. 104; Vega, 2020, p. 12). 

Segundo, dado que en español el grado de tensión no constituye un carácter inherente en las 

vocales (Jeske, 2016, p. 21), es necesario determinar si este se encuentra presente en aquellos 

anglicismos identificados como AFNA. O bien, si existe alguna adaptación al español como /i/ o 

si se da lugar a una realización de alguna representación fonológica particular como ya se ha 

evidenciado con otros segmentos en secciones anteriores. Sobre todo, al resaltar nuevamente que 

los datos parten de hablantes nativos del español donde podría favorecerse alguna tendencia a 

adaptar el sonido /ɪ/ como [i], una situación ya reportada en investigaciones previas (Baigorri et 

al., 2018, p. 689-691). Así, este análisis esclarecerá si las adaptaciones reflejan una simplificación 

fonológica hacia el sistema vocálico del español, se conservan en inglés o surge algo distinto.  

Las vocales que se examinan provienen de los anglicismos extraídos de los datos y cuya 

vocal se encuentra en diversos contextos segmentales. Estos se enlistan de la siguiente manera: 

business /ˈbɪsnəs/, gym /dʒɪm/, insight /ˈɪnsaɪt/, hit /hɪt/, issues /ˈɪʃəs/, lipstick /ˈlɪpstɪk/, lyrics 



134 

/ˈlɪɹɪks/, picture /ˈpɪktʃəɹ/, picky /ˈpɪkɪ/, sticker /ˈstɪkəɹ/, ticket /ˈtɪkət/, tips /tɪps/ y trip /tɹɪp/. En su 

representación ortográfica, la vocal /ɪ/ se relaciona con <i> o <y> y <u> en el caso de business. 

En el nivel fonético y fonológico, todas ellas se asocian teóricamente con la vocal relajada /ɪ/ en 

sílaba tónica. Asimismo, se encuentra en palabras tanto simples (hit), flexionadas (lyrics) como 

compuestas (lipstick) El plotaje en (43) presenta las dispersiones de las vocales perceptualmente 

identificadas como AFNA /ɪ/ y AFA /V/, sin especificar. Aunque inicialmente podría parecer 

evidente que /V/ corresponde al sonido vocálico /i/ por sus características perceptuales 

(identificadas a simple oído), resulta esencial examinar su comportamiento acústico y fonológico 

para determinar, nuevamente, su verdadera realización o representación fonológica.  

 

(43) Plotaje de AFNA /ɪ/ y AFA y /V/  

 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
AFNA /ɪ/ à /ɪ/ del inglés y AFA /V/ à vocal correspondiente a /ɪ/ del inglés; teóricamente 

realizado como [i] del español 

 

Las realizaciones representadas en el plotaje exhiben comportamientos notablemente 

similares. De acuerdo con los promedios generados con base a los datos, la vocal identificada 

perceptualmente como AFNA /ɪ/ tiene formantes de 506 hercios en su F1 y 2187 hercios para su 

F2. El segmento no especificado clasificado como AFA /V/ tiene valores en sus formantes de 487 

hercios y 2208 hercios. En términos cuantitativos, las diferencias entre ambos sonidos son 
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mínimas, con una variación de 19 hercios en el primer formante y 21 hercios en el segundo. Esto 

manifiesta que se podría descartar la posibilidad de la existencia de un AFNA dado que la muestra 

registró una frecuencia considerable de AFAs. De hecho, las elipses de dispersión 

correspondientes a ambas realizaciones presentan un traslape significativo en el espacio vocálico, 

lo que indica una superposición considerable en sus distribuciones acústicas. Esta coincidencia 

sugiere la posibilidad de que, pese a pertenecer a sistemas fonológicos distintos, ambas vocales 

puedan ser percibidas y producidas de manera similar. No obstante, se observa que AFNA /ɪ/ tiende 

a situarse ligeramente por debajo del AFA /V/ en términos de altura (F1). Aun así, ambas 

realizaciones exhiben un amplio rango de dispersión tanto en el eje vertical (altura) como en el 

horizontal (posterioridad), lo que evidencia una notable variabilidad acústica entre las ocurrencias 

analizadas. En relación con el F1 de AFA /V/, éste muestra un valor llamativo de 487 hercios. En 

este caso, el F1 de /ɪ/ del Inglés Californiano se encuentra teóricamente en 450 hercios, mientras 

que el de /i/ del español es de 328 hercios para el del español y 306 hercios para el del inglés 

(Aiello, 2010, p. 301; Bradlow, 1995, p. 1918; Godines y Maddieson, 1984, p. 47; Grijalva et al., 

2013, p. 4). Esto implica que AFA /V/ ‘debería’ albergar un promedio F1 más cercano al de /i/, 

particularmente al del español. En este sentido, en el sistema vocálico del español la única vocal 

alta y anterior es /i/. No obstante, AFA /V/ muestra una tendencia a ser más cercano a /ɪ/ del inglés. 

En decir, el F1 de AFA /V/ es de 487 hercios, un promedio que se aleja de la vocal /i/ del del 

español 328 hercios y más de aquél del inglés (306 hercios) (Bradlow, 1995, p. 1918; Grijalva et 

al., 2013, p. 4), En este aspecto, es posible considerar que el cambio en contrarreloj por el CVS 

genera que la vocal alta AFA /V/ descienda, posiblemente, a la altura del sonido vocálico del inglés 

ya mencionado (Eckert, 2008, p. 34) o incluso a la altura de /ɛ/ (D’Onofrio et al., 2019, p. 10; inter 

alia). Por otro lado, la vocal AFNA /ɪ/ también refleja un F1 que guarda proximidad con el de /ɪ/ 

del Inglés Californiano, aunque con una diferencia mayor de 56 hercios al considerar que el del 

IC es de 450 hercios (Aiello, 2010, p. 296; Godines y Maddieson, 1985, p. 47; Hagiwara, 1997, p. 

656). En consecuencia, de manera preliminar, los valores del F1 en ambas vocales sugieren un 

comportamiento acústico análogo al de /ɪ/ del inglés, el cual experimenta un descenso en la altura 

vocálica. Este patrón puede interpretarse como un reflejo de la influencia del California Vowel 

Shift (CVS), por su efecto de reconfiguración en las vocales altas del sistema vocálico inglés. 

Respecto al segundo formante en realizaciones, los diversos tokens analizados presentan 

grados variados de anterioridad y posterioridad. Esta variedad abarca un rango entre 2200 y 2450 
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hercios en ambos sonidos. Además, varios tokens muestran efectos de mayor posterioridad incluso 

que la vocal /ɪ/ californiana registrando valores inferiores a 2000 hercios. Esta diversidad en el F2 

denota una flexibilidad en la posición que estas vocales ocupan dentro del espacio vocálico en 

comparación de otras como /æ/. Este comportamiento es interesante puesto que refleja algo no 

establecido por el CVS. Dentro de las generalizaciones del fenómeno del cambio en vocales 

detallado en (32) no se encontró que las vocales fonéticamente altas y anteriores experimentaran 

una posterioridad. Solamente en el caso de /æ/ se comentó que el CVS produce un cambio en la 

posición hacia una posición posterior (D’Onofrio et al., 2019, p. 10; Eckert, 2008, p. 34 inter alia). 

Por ende, se sugiere que, el F2 de ambos segmentos tiene una cercanía al de /i/ que es de 2364 

hercios (Bradlow, 1995, p. 1918; Grijalva et al., 2013, p. 4) y que, notablemente, las vocales 

pueden tener una ocurrencia posterior. Aunado a lo anterior, el ya comentado proceso CVS 

establece que /i/ desciende a la altura de /ɪ/ (D’Onofrio et al., 2019, p. 9; Eckert, 2008, p. 34)61 

para lo cual se encontró también que puede incluso posteriorizarse. En este contexto, se puede 

confirmar que los hablantes de ambos grupos generan una realización única que resulta de la 

interacción de los sistemas vocálicos de las lenguas involucradas en este estudio, produciendo 

realizaciones anteriores y medio-altas por el descenso a la altura de /ɪ/.62 Lo anterior permite 

justificar las ocasiones en que ambos sonidos presenten similitudes acústicas, evidenciadas por el 

traslape sustancial y equilibrado en la dispersión mostrada en el gráfico precedente. En términos 

acústicos, ambas unidades segmentales exhiben un F1 comparable al de /ɪ/ y un F2 más alineado 

con el de /i/, lo que sugiere que las vocales AFA /V/ y AFNA /ɪ/ podrían constituir una misma 

realización fonética, representada como [V6.13] (E: /i/, IC: /ɪ/). No obstante, dada la naturaleza de 

los objetivos de esta investigación, se requiere una exploración más detallada de estos sonidos, 

particularmente en relación con otras posibles pistas acústicas —como la duración vocálica— que 

puedan aportar mayor precisión al análisis. Por ello, se propone mantener una distinción 

                                                
61 Se recomienda revisar la figura en (34) donde se presentan los movimientos del VCS californiano.  
62 Notablemente, la vocal [V6] (E: /i/) se refiere únicamente a los anglicismos adaptados y donde la vocal ortográfica ‘i’ está en 
sílabas acentuadas, mientras que [V13] (IC: /ɪ/) para los anglicismos no adaptados con vocal ortográfica ‘i’ también. En el caso de 
las sílabas átonas, se tendrán dos consideraciones: a) el mantener el estatus de /i/ como se maneja en la fonología del español; b) 
dar forma a la ocurrencia de /V/ cuando proviene de la vocal ortográfica ‘i’ en sílaba tónica. Y, a pesar de que ya se comentó sobre 
la semejanza entre las realizaciones en su altura con relación a /ɪ/ del inglés californiano y su similitud en el F2 con /i/, se tratan de 
sonidos con propiedades particulares por eso se mantienen como [V6] (E: /i/) y [V13] (IC: /ɪ/). 
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provisional entre ambas realizaciones: [V6] (E: /i/) y [V13] (IC: /ɪ/), lo cual permitirá un abordaje 

comparativo más claro en la sección siguiente y en los campos de dispersión generales en (54).63  

 

3.3.6.1- Posibles diferencias de duración entre las vocales [V6] y [V13]   

La aparente homogeneidad evidenciada entre las vocales no puede explicarse únicamente por el 

hecho de que los anglicismos con sonidos relajados provienen de hablantes bilingües nativos del 

español donde la fonología del español (L1) es el factor predominantemente determinante. En este 

contexto, variables como el grado de tensión vocálica y la complejidad fonética —particularmente 

la distinción de apertura media-alta— tienden a ser neutralizadas, dado que el sistema vocálico del 

español se organiza en tres niveles básicos de altura: alto, medio y bajo. Cabe subrayar que 

investigaciones previas han demostrado que incluso hablantes nativos del inglés presentan 

dificultades perceptivas y/o productivas para distinguir entre /i/ y /ɪ/, lo que sugiere que la 

convergencia observada en este estudio puede deberse no solo a interferencias de la L1, sino 

también a la propia naturaleza ambigua de dichas vocales en ciertos contextos fonológicos 

(Baigorri et al., 2018, p. 690-691; Hillenbrand et al., 2000, p. 3017; Jeske, 2016, p. 104; Vega, 

2020, p. 12). Una dinámica similar se observa en otras vocales anteriores del inglés (Hall-Lew, 

2011, p. 808; Labov et al., 2006, p. 251). Si bien se han documentado distinciones en la duración 

entre vocales tensas y relajadas, diversos estudios han señalado que los hablantes nativos del inglés 

tienden a categorizarlas principalmente con base en las propiedades acústicas del primer y segundo 

formante (F1 y F2), más que en la duración temporal del segmento, lo cual contrasta con ciertos 

planteamientos previos (Hillenbrand et al., 2000, p. 3017; Jeske, 2012, p. 8). Este hallazgo resulta 

particularmente relevante en el contexto del inglés californiano, donde los formantes F1 y F2 

desempeñan un papel fundamental en la caracterización fonética de las vocales (Jeske, 2016, p. 8; 

Vega, 2020, p. 12). En el campo de dispersiones de (43), se observó que, a pesar de la ligera 

elevación por parte de AFA /V/, ahora [V6], los sonidos [V6] (E: /i/) y [V13] (IC: /ɪ/) mostraron 

formantes similares. Sin embargo, es esencial complementar este análisis con una comparación 

más detallada en términos fonológicos relacionados a la duración. Dado que tanto los formantes 

como la duración constituyen parámetros que reflejan características idiosincráticas de los 

dialectos (Fridland y Kendall, 2014, p. 346), resulta pertinente examinar con mayor profundidad 

                                                
63 Se reitera al lector que la enumeración se basa conforme al orden de las vocales AFA y AFNA por mostrar en el plotaje general 
en (54). Ahí, algunas categorías fonológicas ya establecidas serán nuevamente /V#/ especificándose entre paréntesis, pero con la 
ocurrencia formal entre corchetes.   
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la relación entre ambas unidades segmentales mediante un análisis acústico que incorpore las 

variaciones en la duración vocálica. Esta aproximación adquiere particular relevancia cuando, 

desde una perspectiva perceptual inicial, ambos sonidos exhiben un comportamiento 

acústicamente similar. 

El objetivo de esta sección es contrastar las evidencias relativas a la duración vocálica de 

las realizaciones en análisis, a partir de los datos extraídos de los anglicismos estudiados. Esta 

propiedad se midió en milisegundos (ms) mediante procedimientos manuales utilizando el 

software Praat. La medición se realizó a partir de los espectrogramas generados por el programa, 

delimitando manualmente el inicio de la vocal —posterior a una consonante, cuando aplicable— 

hasta su finalización — y antes de una consonante en caso de existir alguna. Con el fin de garantizar 

consistencia en los resultados, todas las muestras fueron examinadas bajo condiciones fonológicas 

homogéneas: vocales situadas en sílabas acentuadas, abarcando distintos contextos segmentales y 

configuraciones silábicas. Se excluyeron deliberadamente las ocurrencias en sílabas átonas, dado 

que el análisis expuesto en (43) se enfoca en vocales producidas en posición tónica. 

Diversas investigaciones han señalado que, intralingüísticamente, la variación en la 

duración de los sonidos —independientemente de su grado de tensión— está estrechamente 

relacionada con factores fonológicos como el contexto segmental y, específicamente, el Voicing 

Effect o Efecto de sonoridad (Cho, 2016, p. 11; Jacewicz et al., 2007, p. 372; Tanner et al., 2019, 

p. 2). Por ejemplo, la distinción entre beat [biːt] ‘ritmo’ y bead [biːd] ‘perla’, a pesar de compartir 

la misma vocal tensa [iː], radica en la presencia de una consonante sonora final en la segunda 

estructura. En bead, el segmento /iː/ precede a la consonante sonora /d/, lo que influye en la 

duración y calidad de la vocal, mientras que en beat dicha consonante está ausente. Esta diferencia 

segmental evidencia cómo el contexto fonológico adyacente puede incidir en las propiedades 

acústicas de las vocales en inglés. Esto genera que /i:/ en [bi:d] tenga una duración más prolongada. 

En otros contextos, el acento silábico tiene un impacto relativamente menor en la duración 

vocálica; se ha demostrado que las sílabas átonas tienden a producir un efecto de sonoridad menor 

que las sílabas acentuadas (Tanner et al., 2019, p. 3). Además de los factores puramente 

lingüísticos, la duración de las realizaciones vocálicas también varía en función de cuestiones 

dialectales (Clopper et al., 2005; Fridland y Kendall, 2014; Jacewicz et al., 2007; Tanner et al., 

2019), en las cuales algunos dialectos exhiben diferencias distintivas en la temporalidad de los 

sonidos. Esta investigación toma como fundamento la propuesta de Fridland et al. (2014), quienes 
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analizaron específicamente el comportamiento de las vocales en el Inglés Americano General. 

Estos autores, junto con investigaciones previas como la de Labov et al., (2006), identificaron tres 

regiones dialectales principales: norte, sur y oeste. En sus estudios, postularon rangos de duración 

de segmentos vocálicos indicados en milisegundos. Las propuestas de duración se establecieron a 

pesar de la existencia del fenómeno tan diversificado e influyente como el cambio vocálico que 

pudiera presentar contradicciones en los resultados. De acuerdo con Fridland y Kendall (2014), se 

propuso la siguiente duración en (44) para /ɪ/. 

 

(44) Duración general por dialectos de la vocal /ɪ/ en milisegundos64   

 

Dialecto Norte Sur Oeste 
Vocal /ɪ/ y duración en milisegundos 0.52 0.86 0.60 

 

(Adaptado de Fridland y Kendall, 2014, p. 349) 

 

La tabla anterior evidencia que la duración vocálica entre los tres dialectos considerados 

es relativamente comparable, aunque se observa una tendencia por parte de los hablantes del 

dialecto sureño a producir vocales con una prolongación ligeramente mayor, en consonancia con 

hallazgos previos (Clopper et al., 2005, p. 1672; Fridland y Kendall, 2014, p. 344). Cabe señalar 

que, para la comparación y análisis de la duración de las unidades segmentales en esta sección, se 

ha tomado como referencia principal la duración registrada en el dialecto del oeste dado que esta 

región abarca el Inglés Californiano, la variedad dialectal central del presente estudio por su 

relevancia sociocultural (Clopper et al., 2005, p. 1662; Janoff, 2018, p. 30; Kennedy y Grama, 

2012, p. 41). En consecuencia, la tabla en (45) presenta las estructuras léxicas que contienen los 

sonidos [V6] (E: /i/) y [V13] (IC: /ɪ/), correspondientes a los anglicismos con vocales identificados 

perceptualmente como AFA y AFNA respectivamente. Dentro de la tabla, la primera columna 

contiene las palabras con sus respectivas transcripciones fonéticas para detallar la condición 

segmental donde surgen los sonidos. Para mayor claridad, la vocal analizada se encuentra letras 

negritas con ‘V’ mayúscula dentro de las transcripciones fonéticas para generalizar 

                                                
64 Esta información fonológica no se incluyó en §2.1.2.2 por cuestiones de referencia informativa pertinente al tema por discutir en 
esta sección. En este caso, es preferible tener la información relacionada al grado de tensión aquí que en secciones muy anteriores 
para comodidad de la persona lectora.  
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momentáneamente a [V6] (E: /i/) y [V13] (IC: /ɪ/), mientras que los puntos se emplean para indicar 

la segmentación silábica. La segunda columna describe el contexto fonológico (silábico y 

segmental) de ocurrencia. La tercera columna incluye los resultados de la duración (en 

milisegundos) de todos los anglicismos donde se identificaron los segmentos en cuestión. La 

última columna presenta el promedio general aproximado de la duración en milisegundos. Esta 

representación se justifica en tanto que las realizaciones focales analizadas en esta sección exhiben 

valores formánticos diferenciados respecto a los correspondientes a /ɪ/ e /i/, lo que impide su 

generalización dentro de dichas categorías fonológicas. Asimismo, las referencias AFA y AFNA 

entre paréntesis aluden a las estructuras léxicas de las cuales emergieron los sonidos [V6] (E: /i/) 

y [V13] (IC: /ɪ/), respectivamente. En este contexto, AFA se utiliza como marcador indirecto para 

referirse al primero, y AFNA al segundo como en secciones analíticas previas. 

 

(45) Ocurrencia de /ɪ/ en los AFNA y los AFA  

Anglicismo  
(AFNA y AFA) 

Descripción del contexto fonológico Duración en 
milisegundos 

Promedio 
general (ms) 

Business (AFNA)  
[ˈbVz.nəs] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /b_z/ -0.079 
-0.046 
-0.048 
-0.066 
-0.092 

68 

Business (AFA)  
[ˈbVs.nes] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /b_z/ -0.077 
-0.068 
-0.065 

70 

Drinks (AFNA)  
[dɹVŋks] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /dɹ_ŋks/ -0.074 
-0.085 
-0.062 
-0.078 
-0.082 
-0.077 

76 

Fulfill (AFNA)  
[fəˈfVl] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /f_l/ -0.062 
-0.057 
-0.064 
-0.083 

64 

Gym (AFA)  
[ʝVm] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /ʝ_m/ -0.074 
-0.067 
-0.071 
-0.078 

72 

Hit (AFA)  
[xVt] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /x_t/ -0.054 
-0.065 
-0.041 

53 
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Insight (AFA)  
[ˈVn.sait] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /_n/ -0.061 
-0.073 
-0.088 

74 

Issues (AFNA)  
[ˈV.ʃəs] 

/V/ en sílaba abierta sin ataque  -0.046 
-0.049 
-0.032 
-0.041 

42 

Lipstick (AFNA)  
[ˈlVp.ˌstɪk] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /l_p/ -0.067 
-0.046 
-0.032 
-0.049 

48 

Lipstick (AFA)  
[ˈlVp.stik] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /l_p/ -0.054 
-0.035 
-0.038 

42 

Lyrics (AFA)  
['lV.ɾiks] 

/V/ en sílaba abierta en contexto /l_/ -0.048 
-0.055 
-0.063 
-0.059 
-0.072 

59 

Picture (AFNA)  
[ˈpVk.tʃəɹ] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /p_k/ -0.035 
-0.027 
-0.044 

35 

Piercing (AFA)  
['pVɾ.sin] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /p_ɾ/ -0.047 
-0.067 
-0.052 

55 

Picky (AFA)  
['pV.ki] 

/V/ en sílaba abierta en contexto /p_/ -0.086 
-102 
-108 
-0.094 

97 

Single (AFNA)  
[ˈsVŋgl] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /s_ŋgl/ -0.037 
-0.056 
-0.044 
-0.051 
-0.068 

51 

Sticker (AFA)  
[es.ˈtV.keɾ] 

/V/ en sílaba abierta en contexto /t_/ -0.027 
-0.025 
-0.038 
-0.029 

29 

Ticket (AFNA)  
[ˈtV.kət] 

/V/ en sílaba abierta en contexto /t_/ -0.095 
-0.063 
-0.032 
-0.028 

54 

Ticket (AFA) 
[ˈtV.ket] 

/V/ en sílaba abierta en contexto /t_/ -0.054 
-0.058 
-0.068 
-0.063 

62 
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Tip (AFNA)  
[tVp] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /t_p/ -0.031 
-0.063 
-0.044 

46 

Tip (AFA)  
[tVp] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /t_p/ -0.043 
-0.075 
-0.047 
-0.051 
-0.059 

55 

Trip (AFA)  
[tɾVp] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /tɾ_p/ -0.086 
-0.048 
-0.051 
-0.047 
-0.069 

60 

Vintage (AFNA)  
[ˈvVn.təʤ] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /v_n/ -0.046 
-0.048 
-0.065 
-0.088 

61 

Vintage (AFA)  
[ˈβVn.tatʃ] 

/V/ en sílaba cerrada en contexto /β_n/ -0.053 
-0.064 
-0.058 

58 

 

La variación considerable en la duración vocálica es un resultado esperado al considerar 

las condiciones fonológicas que presentan las estructuras analizadas. A manera de ejemplo, la 

presencia de sílabas abiertas o la presencia de consonantes sordas o sonoras. En algunos casos, el 

rango de duración observado es notablemente bajo o excepcionalmente alto en comparación con 

el promedio referencial de 60 ms (Fridland y Kendall, 2014, p. 349). Por ejemplo, las estructuras 

business [ˈbVz.nəs] con 68 ms, fulfill [fəl.ˈfVl] con 64 ms, hit [xVt] con 53 ms, lyrics ['lV.ɾiks] 

con 59 ms, piercing ['pVɾ.sin] con 55 ms, single [ˈsVŋgl] con 51 ms, ticket [ˈtV.kət] con 54 ms y 

62 ms, tip [tVp] con 55ms, trip [tɾVp] con 60 ms, vintage (AFNA) [ˈvVn.təʤ] con 61 ms y vintage 

(AFA) [ˈβVn.tatʃ] con 58 ms reflejan duraciones cercanas recíprocamente y próximas al promedio 

referencial. Al examinar su estructuración silábica, se observa que las sílabas abiertas presentan 

duraciones variadas. Tal es el caso de estructuras como; issues [ˈV.ʃəs] con 42 ms, lyrics ['lV.ɾiks] 

59 ms, sticker [ˈes.ˈtV.keɾ] con 29 ms, ticket (AFNA) [ˈtV.kət] con 54 ms y ticket (AFA) [ˈtV.ket] 

con 62 ms. Las estructuras muestran discrepancias significativas pese a contener la misma 

condición silábica (/i/ en sílaba tónica); no existe una uniformidad en los promedios generales de 

duración entre vocales tampoco.  

De manera notable, las estructuras issues [ˈV.ʃəs] (42 ms) y sticker [ˈes.ˈtV.keɾ] (29 ms) 

presentan duraciones considerablemente bajas, incluso menores que aquellas observadas en sílabas 
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cerradas como piercing ['pVɾ.sin] (55 ms) o trip AFA [tɾVp] (60 ms). Este comportamiento resulta 

sorprendente considerando que, tanto en español como en inglés, los segmentos en sílabas abiertas 

suelen ser más prolongados que aquellos en sílabas cerradas (Bradlow, 1995, p. 1922; Parker, 

2002, p. 193). Por otro lado, Por su parte, las estructuras lipstick AFNA [ˈlVp.ˌstɪk] (48 ms), 

lipstick AFA [ˈlVp.stik] (42 ms), picture [ˈpVk.tʃəɹ] (35 ms) y tip AFNA (46 ms) mostraron una 

duración más baja en su sonido vocálico focal precisamente por encontrarse este último en sílabas 

cerradas. Notablemente, la estructura picky ['pV.ki] exhibió un promedio general de 97 ms. Este 

promedio la destaca como la sílaba abierta con mayor duración. La serie de análisis en (46) detallan 

la duración dentro de los espectrogramas de las cuatro ocurrencias en diferentes participantes; la 

identificación de los hablantes acompaña los promedios de cada uno. 

 
(46) Duración considerable de /V/ en picky ['pV.ki] 
 
a) 0.086 ms: Mx-13, H, 21 
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b) 102 ms: MA-12, M, 22 
 

 
 
 
c) 108 ms: Mx-14, M, 22 
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d) 0.094 ms: Mx-5, H, 20 
 

 
 
 

Al observar los cuatro casos individuales, se aprecia que la duración de la vocal es bastante 

prolongada. Paradójicamente, la estructura gym [ʝVm], a pesar de contener el sonido de análisis 

/V/ en sílaba cerrada, contiene una duración igualmente destacada de 93 ms. Este caso en particular 

puede atribuirse al Efecto de Sonoridad (Cho, 2016, p. 11; Jacewicz et al., 2007, p. 372; Tanner et 

al., 2019, p. 2). En este sentido, la vocal /V/ se encuentra adyacente a una consonante nasal como 

/m/. En inglés y en español, las nasales, junto a los segmentos líquidos como /r/ y/l/, se caracterizan 

por albergar una sonoridad elevada en comparación con otras consonantes (Parker, 2002, p. 109 y 

p. 127). 65 Al ser realizaciones altamente sonoras, estas pueden abarcar un rango mayor en el 

espacio vocálico que afecta la prolongación de realizaciones vocálicas adyacentes (Bradlow, 1995, 

p. 1922). Siguiendo esta línea de análisis, otras estructuras llamativas son drinks [dɹVŋks] e insight 

[ˈVn.sait]. Estas formas presentan contextos segmentales similares al de gym [ʝVm], vocal previa 

a una nasal; por ende, una duración significativa como la otra estructura. Ambas estructuras 

(insight y drinks) muestran duraciones generales bastante cercana (76 ms y 74 ms) y 

significativamente prolongadas. En contraste, las estructuras como; single [ˈsVŋgl] (51 ms), 

vintage (AFNA) [ˈvVn.təʤ] (61 ms) y AFA [ˈβVn.tatʃ] (58 ms) no reflejan una duración 

extraordinaria a pesar de cumplir con la condición segmental de /V/ + segmento nasal. 

                                                
65 El estudio de Parker (2002) especifica que existe una jerarquía universal entre sonidos vocálicos y consonánticos donde éstos se 
ordenan de acuerdo con su intensidad en términos de sonoridad. Aunque también el orden de los segmentos dentro de la jerarquía 
varía dependiendo de la lengua y de cuestiones fonotácticas (p. 85-86).  
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Afortunadamente, reflejan un promedio cercano o de acuerdo con el referencial de 60 ms para /V/. 

De esta manera, el contexto segmental justifica la duración considerable en los casos que 

sobrepasan el promedio de 60 ms, siendo las tres estructuras gym, insight y drinks al incluir el 

contexto segmental /V/ + segmento nasal.  

A manera de conclusión, los resultados sobre la duración de las vocales [V6], provenientes 

de los AFA, y [V13], derivadas de los AFNA y generalizadas como /V/, revelaron una notable 

variabilidad temporal. Si bien algunas unidades segmentales se aproximaron al promedio general 

de referencia (60 ms), otras presentaron duraciones inferiores (35–48 ms) o, por el contrario, 

ampliamente superiores. No obstante, la mayoría de los casos tendió a converger hacia dicho 

promedio. Adicionalmente, se observó que ciertas condiciones segmentales influyeron 

parcialmente en la duración vocálica, destacando el contexto /V/ seguido de segmento nasal como 

un factor determinante en la prolongación, en virtud de la alta sonoridad de dichos segmentos 

conforme a la jerarquía propuesta por Parker (2002). De manera significativa, se identificaron 

patrones paradójicos respecto a la estructura silábica: algunas realizaciones exhibieron mayor 

duración en sílabas cerradas que en abiertas, desafiando así postulados fonológicos tradicionales 

sobre la relación entre estructura silábica y duración vocálica. Si bien los resultados obtenidos 

evidencian que ciertos factores segmentales —como la adyacencia a sonidos nasales altamente 

sonoros— inciden en la prolongación vocálica, es pertinente considerar que, dada la naturaleza 

conversacional de los datos analizados, el contexto discursivo también podría influir 

significativamente en la duración de los segmentos. En este sentido, fenómenos como la 

focalización prosódica, la expresividad o el énfasis discursivo pueden inducir una prolongación 

vocálica no atribuible únicamente a factores fonético-segmentales. La variación observada en la 

duración de las vocales, especialmente en casos que superan ampliamente el promedio general de 

referencia, podría responder a estrategias comunicativas del hablante que otorgan prominencia a 

determinadas unidades léxicas dentro del flujo discursivo. Así, resulta necesario reconocer que las 

condiciones pragmático-discursivas constituyen una dimensión relevante para comprender la 

variabilidad fonética de los anglicismos en contextos espontáneos y socialmente situados. 

Con todo lo anterior, se evidenciaron diferencias en de duración entre las unidades 

segmentales discutidas al igual que se evidenciaron similitudes en sus dos formantes F1 y F2 en la 

sección anterior. El plotaje en (43) presentó dichas similitudes donde incluso el traslape entre las 

elipsis confirma dicho comportamiento acústico semejante. Las diferencias realmente no afectan 
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la cualidad vocal y avalan la propuesta de que se tratan de una misma vocal: [V6.13] (E: /i/, IC: 

/ɪ/).66 Este se trata de un sonido que surge por la interacción de ambas lenguas, español e inglés, 

por medio de la Aproximación Fonética durante el uso de anglicismos en este dominio de palabra 

fonológica. Notablemente, es el primer caso donde se evidencia que ambas lenguas del estudio 

generan una realización en común. En consecuencia, resulta pertinente conservar dos 

representaciones diferenciadas por las siguientes razones: en primer lugar, para señalar que se trata 

de una unidad segmental que puede emerger en ambas lenguas; en segundo lugar, para facilitar los 

análisis comparativos en la serie de diagramas de dispersión vocálica general que se presentarán 

en (54). Con base en ello, se proponen las clasificaciones [V6] (E: /i/) y [V13] (IC: /ɪ/), derivadas 

de la forma unificada [V6.13] (E: /i/, IC: /ɪ/), a fin de reflejar con mayor precisión las posibles 

divergencias fonéticas entre ambas realizaciones en contextos bilingües. 

 

3.3.7- Comparación de la vocal AFNA /ə/ y la vocal AFA /V/ 

Esta sección describe los sonidos catalogados como AFNA /ə/ (llamada schwa) y AFA /V/. En 

§2.1.2.2 se comentó que esa vocal es notoriamente variada y compleja, tanto en su identificación 

perceptual como en su producción aislada. Es la realización de mayor ocurrencia en el idioma 

inglés (Ahn, 2001, p. 311; Gómez-Lacabex et al., 2007), mayormente ocurren en sílabas átonas 

con diversos contextos segmentales, así como en palabras de diferentes categorías sintácticas 

(Heselwood, 2007, p. 152). Sus características articulatorias son de posición central, con una 

elevación de la lengua que oscila entre medio-abierta y medio-cerrada, acompañada de una 

posición neutral tanto de los labios como de la lengua (Ahn, 2001, p. 312; McMahon, 2002, p. 72). 

Dada las razones anteriores, la especificación de formantes F1 y F2 es igualmente variada. Sin 

embargo, de acuerdo a la literatura consultada (Ahn, 2001; Bates, 1995; Flemming, 2009; 

Flemming y Johnson, 2007; Marusso y Silva, 2007), se estableció un F1 de 550 hercios y un F2 

de 1657 hercios como parámetros. Esta descripción teórica permitirá contextualizar y fundamental 

los análisis de los resultados obtenidos a partir de los datos recopilados en el presente estudio.  

 

 

 

                                                
66 De hecho, en otros estudios se ha evidencia que incluso /i/ e /ɪ/ entre hablantes del inglés tiene la misma duración con la diferencia 
en el primer formante (Escudero, 2005, p. 58). Esto mismo conlleva a contemplar pistas acústicas en otros sonidos; por eje., 
consonantes o vocales, que pudieran confirmar o contraponer dicha distinción en lo perceptual y productivo entre los hablantes. 
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3.3.7.1- La vocal AFNA /ə/ vs la vocal AFA /V/: plotaje y discusiones 

Esta sección presenta los anglicismos que, teóricamente, contienen la vocal /ə/ por ser estructuras 

identificadas perceptualmente como AFNA, anglicismos conservados fonéticamente en inglés. 

Igualmente, aquellos anglicismos identificados perceptualmente como estructuras adaptadas al 

español (AFA), contienen, teóricamente, una vocal que no es /ə/ y que será detallado en las 

próximas secciones. Así, esta sección examina las características acústicas y fonológicas de los 

sonidos catalogados inicialmente como AFNA /ə/ y AFA /V/. Los anglicismos considerados a 

partir de los datos, y representados como AFNA para ejemplificar la presencia de /ə/,  fueron los 

siguientes: agree /əˈgɹi:/, annoying /əˈnɔjɪŋ/, akward /ˈɔkwəɹd/, approach /əˈpɹoʊtʃ/, Budget 

/ˈbʌdd͡ʒət/, business /ˈbɪsnəs/, (call)center /ˈsɛntəɹ/, cases /ˈkeɪsəs/, casting /ˈkæstən/, concert 

/ˈkɑnsəɹt/, (core)system /ˈsɪstəm/, customer service, /ˈkʌstəməɹˌsɛɹvəs/, fulfill /fəfɪl/, issues /ˈiʃəs/, 

homeless /ˈhoumləs/, mustang /ˈmʌstəŋ/, picture /ˈpɪktʃəɹ/, power /ˈpɑwəɹ/, priceless /ˈpɹaɪsləs/, 

raper /ˈræpər/, target /ˈtɑɹgət/, taxes /ˈtæksəs/, ticket /ˈtɪkət/, underground /ˈʌndəɹˌgɹaʊnd/, 

sanitizer /ˈsænɪtaɪsəɹ/, sponsor /ˈspɑnsəɹ/ y sticker /ˈstɪkəɹ/. A partir de esta lista, se comentan las 

siguientes características de ambos vocales focales: a) provienen de cualquiera de las cinco 

vocálicas básicas ortográficas del inglés (mayormente <e>) en sílabas átonas; b) provienen de 

algunos diptongos átonos ortográficos (<fashion y issues>), c) provienen del sufijo ‘-less,’ d) 

proviene de palabras tanto simples como compuestas; e) las sílabas átonas pueden preceder 

(<annoying o fulfill>) o suceder (<raper>) a la sílaba acentuada; y f) presentan una variedad de 

estructuración silábica. El campo de dispersiones presentado en (47) ilustra el conjunto de todas 

las ocurrencias de las unidades segmentales identificadas perceptualmente como AFNA /ə/ y AFA 

/V/. Las ocurrencias nuevamente se representan por medio de elipsis que contienen las 

dispersiones acústicas en conjunto. Esto con el objetivo de observar su comportamiento acústico 

y, posteriormente, fonológico.  
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(47) Plotaje de AFNA /ə/ y AFA /V/  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

 
AFNA /ə/ à /ə/ del inglés y AFA /V/ à vocal correspondiente a /ə/ del inglés y realizada 

teóricamente como [a], [e], [i] y [o] del español (Barriento et al., 2018; Hualde, 2005, Jeske, 2012) 

 
El campo de dispersión anterior revela que ambos sonidos presentan una variabilidad 

acústica considerable, incluso superior a la observada en los diagramas comparativos de sonidos 

examinados en secciones anteriores. De acuerdo con los datos extraídos, la vocal /ə/ exhibe 

promedios generales de 622 hercios en el F1 y 1768 hercios en el F2, mientras que la vocal no 

especificada /V/ alcanza valores de 684 hercios en el F1 y 2169 hercios en el F2. Estos resultados 

indican una similitud sustancial en el primer formante, con una diferencia de apenas 62 hercios, lo 

que sugiere una altura comparable entre ambos segmentos. No obstante, el segundo formante 

evidencia una discrepancia más pronunciada de 401 hercios, lo que posiciona a /ə/  en una zona 

acústicamente más central, mientras que /V/ tiende hacia una realización más frontal. Esta 

divergencia en F2 permite inferir diferencias en la anterioridad, a pesar de la coincidencia relativa 

en términos de altura vocálica. Al analizar los tokens individualmente, algunos casos de la 

realización vocálica presentan una anterioridad y altura bastante marcada; los tokens presentan un 

grado de ser más anterior y más alto que AFA /V/. Por otro lado, ciertos tokens de la vocal sin 

especificar exhiben una altura más baja que el sonido /ə/, lo que amplía la variabilidad observada. 

En el caso de AFNA /ə/, su inestabilidad acústica puede atribuirse a factores como la duración 
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(Byers y Yavas, 2014, p. 191), la posición de la sílaba átona dentro de la palabra (Flemming, 2009, 

p. 2-5) e incluso por las percepciones de los hablantes nativos del inglés quienes tienden a generar 

rangos acústicos por cuenta propia que contradicen el de los estándares (Herry-Benit et al., 2009, 

p. 251). Al mismo tiempo, la diversificación (inestabilidad) del segmento AFNA /ə/ puede ser 

explicado desde la observación de los datos en el plotaje. Esta observación considera que las 

formas que teóricamente deberían contener /ə/ en realidad presentan algo diferente y aquellas 

estructuras que contienen algo distinto a vocal en análisis presentan unidades segmentales 

complejas en su identificación. En esta misma índole, es crucial destacar que los datos provienen 

de hablantes nativos del español. Un factor a destacar puesto que su L1 alberga una fonología 

basada en una isocronía silábica en la que todas las sílabas, independientemente de ser tónicas o 

átonas, tienen la misma duración y caracterización articulatoria (Nespor et al., 2011, p. 3; Pamies-

Bertrán, 1999, p. 103; Prieto y Roseano, 2018, p. 233).67 Esta propiedad fonológica promueve que 

las vocales mayormente se articulen como sonidos plenos en el sentido de que todas sus 

características fonéticas articulatorias se producen y perciben como tal ‘sin importar’ la condición 

fonológica. Por ende, una vocal como /ə/ tiende a ser producido como alguna de las vocales 

completas en español y que, justamente, la realización corresponde a alguna vocal ortográfica 

dentro de los anglicismos.68 Pese a su variabilidad inherente, AFNA /ə/ exhibe una estabilidad 

relativamente mayor que AFA /V/, como lo evidencia la compacidad de su elipsis. Ello sugiere 

que, más allá de las condiciones acústicas o del hecho de que los hablantes sean nativos del 

español, la isocronía propia del inglés favorece la reducción vocálica en sílabas átonas, 

concentrando su realización en un espacio vocálico acotado (Heselwood, 2007, p. 150; McMahon, 

2002, p. 70). 

Por el contrario, la dispersión menos robusta en AFA /V/ refleja posibles efectos de 

adaptación fonética hacia distintos sonidos por detallar. Considerando que /ə/ puede surgir en 

sílabas átonas que tengan ortográficamente cualquiera de las cinco vocálicas básica del inglés 

(Ahn, 2001, p. 316; Shea, 2021, p. 1389; Szigetvári, 2018, p. 88) y considerando la ausencia de 

procesos de ensordecimiento en el sistema fonológico del español, es natural que las vocales átonas 

se realicen como vocales ‘plenas’ como /a, e, i, o, u/ (Hualde, 2005), similares a las características 

                                                
67 Esto contrasta con el inglés, cuya isocronía es acentual (Nespor et al., 2011, p. 1149), lo que influye directamente en la producción 
de vocales reducidas y centralizadas, como /ə/. 
68 En este sentido, Hualde (2005) y Shea (2021) comentan que en el español existe una correspondencia de uno-a-uno entre 
símbolo/grafema y sonido (p. 2, p. 1398). Este factor podría influir en que la ortografía de la vocal en el anglicismo refleje el 
segmento que el hablante nativo de español produce al elicitar la vocal /ə/. 
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del español.69 En otras palabras, la variabilidad acústica de AFA /V/ se fundamenta gracias al 

efecto de la Aproximación Fonética (Chang, 2008, p. 61; LaCharité y Paradis, 2005, p. 224) puesto 

que el sonido AFA /V/ tiende a mostrar patrones fonológicos adaptados de acuerdo con el español, 

comportándose acústicamente y realizándose como [a], [e], [i], [o] y [u] del español, pero que de 

momento se catalogan como vocal sin identificar /V/. Por ende, es posible encontrar tokens en 

diversos niveles de posterioridad y de altura tal como se caracterizan las vocales en español y que 

muestren distancias periféricas en su ocurrencia, como aquellas en (47) con /V/. 

Aunado a esto y como ya se ha comentado previamente, factores ortográficos y dificultades 

en la percepción y producción de vocales del inglés como L2 contribuyen a la inestabilidad 

acústica de /V/. En español, la relación grafema-sonido es altamente consistente, con una 

correspondencia uno-a-uno en la que cada grafema representa un único sonido (Hualde, 2005, p. 

2).70Esta característica adquiere importancia al considerar que muchos anglicismos, 

particularmente en contextos informales, se introducen con ortografías coloquiales que reflejan 

influencias de la lengua receptora, lo que impacta significativamente la pronunciación de los 

hablantes (Franco, 2016, p. 274). Shea (2021) también señala que, la “[…] interferencia negativa 

de las correspondencias de la ortografía y la fonología de la L1” (p. 1398) abonan 

significativamente a la producción de vocales como sonidos completos incluso en contextos 

fonológicos del inglés que requieren reducción vocálica como en sílabas átonas. Es decir, existe 

una interrupción en la información ortográfica que se activa durante el reconocimiento y 

producción de palabras (Ibídem, p. 1377). Por ende, se crea una tendencia entre los hablantes a 

preservar cualidades fonéticas y fonológicas del español en anglicismos, incluso a pesar de que las 

palabras estén claramente escritas en inglés y los hablantes estén conscientes sobre la 

pronunciación esperada en inglés.71 Esto demuestra la influencia de la L1 en la adaptación de 

vocales dentro del contexto bilingüe que presentan los sujetos de estudio de la investigación. 

                                                
69 Se reitera que, la gran mayoría de los dialectos del español muestran una producción de vocales casi invariable debido a la tensión 
de sus ellas (Hualde, 2005, p. 41; Jeske, 2012, p. 7; Morgan, 2010, p. 91). En caso de alguna variación, las vocales pueden llegar a 
debilitarse considerablemente al grado de desaparecer en posiciones átonas como en español mexicano (Dabkowski, 2018; Martín-
Butrageño, 2014b; Serrano, 2006). Se recomienda revisar el estudio de Alvord y Rogers (2014) quienes demostraron la existencia 
de una inestabilidad en las vocales en sílabas tónicas y sílabas átonas en discurso fluido. 
70 Aquí se incluye la palabra ‘(des-)ventaja’ porque si bien para hablantes de lenguas con sistemas básicos de vocales y, 
posiblemente con una isocronía de tiempo silábico, la correspondencia uno-a-uno entre grafema y fonología puede ser beneficioso. 
Por el contrario, para hablantes de lenguas con un repertorio fonético más amplio y con isocronía de tiempo acentual, la 
correspondencia podría ser más variada; por ende, más complicada perceptualmente y productivamente.  
71 Esto en consideración de que los hablantes son competentes en las lenguas involucradas, como es el caso de los participantes del 
estudio. Aun así, la variabilidad en la producción de los segmentos focales de esta sección demuestra que, la competencia lingüística 
y el conocimiento ortográfico de la palabra en inglés, no son factores predominantes.  
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Por otra parte, existen estudios que han evidenciado las complejidades en la percepción y 

producción específicamente de /ə/ por hablantes nativos del español (Byers y Yavas, 2014; 

Gómez-Lacabex et al., 2022; Shea, 2021). En esos estudios, a ausencia de un sonido central, de 

apertura media y relajado como vocal central y media en el sistema fonológico del español 

complica la percepción precisa de su articulación y cualidades acústicas (Gómez-Lacabex et al., 

2022, p. 201). Esto ha llevado a que dicha unidad segmental sea producida con una duración 

significativamente más prolongada que su rango estándar, fenómeno atribuido al efecto de 

hiperarticulación (Byers y Yavas, 2014, p. 206). En términos más generales, otras investigaciones 

(Gómez-Lacabex et al., 2007; Shea, 2021) han señalado que las representaciones fonológicas de 

la lengua materna (L1) influyen notablemente en la percepción y producción de sonidos de una 

segunda lengua (L2) —siendo en este caso la vocal /ə/ — resultando en representaciones 

fonológicas de la L2 que son inexactas o erróneas.72Considerando los factores intra- y 

extralingüísticos previamente expuestos, las vocales que integran los anglicismos analizados 

evidencian una Aproximación Fonética y Aproximación Fonológica al sistema vocálico del 

español, aunque en ciertos casos mantienen rasgos fonéticos propios del inglés. No obstante, 

resulta fundamental profundizar en el análisis acústico de estos segmentos para determinar si el 

sonido identificado como AFNA /ə/ corresponde efectivamente a una vocal del sistema fonológico 

del inglés, y si la realización clasificada como AFA /V/ presenta propiedades acústicas congruentes 

con alguna vocal del español. Alternativamente, ambos segmentos podrían constituir realizaciones 

particulares surgidas en el dominio de palabra fonológica en el que se integran. En consecuencia, 

se procede al examen detallado de las propiedades acústicas y fonológicas de AFNA /ə/ y AFA 

/V/ en secciones diferenciadas. 

 

3.3.7.2 La ocurrencia de la vocal AFNA /ə/ en los anglicismos 

Este apartado tiene como objetivo describir acústicamente la vocal identificada perceptualmente 

como AFNA /ə/. Por lo cual, se presentan los valores numéricos de los formantes F1 y F2 obtenidos 

a través del análisis con Praat. Los resultados se organizan de acuerdo con la vocal ortográfica de 

origen y la posición de la sílaba átona dentro de cada estructura AFNA. Por ejemplo, se inicia con 

las estructuras donde el sonido central y medio se deriva de la representación ortográfica <a> en 

                                                
72 Aunque también se ha demostrado que hablantes de una L2 pueden aprender y percibir vocales de la L2 como un nativo de la 
lengua en aprendizaje/ desarrollo incluso en estudiantes adultos (Flege, 1995).  
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posición átona inicial, seguido por aquellas donde se encuentra en la segunda sílaba; así 

sucesivamente. Este mismo criterio se aplica para el resto de las vocales ortográficas en posiciones 

átonas dentro de las estructuras AFNA. Adicionalmente, los datos obtenidos se comparan con los 

promedios reportados en la literatura consultada para así confirmar o contrastar las propiedades de 

la vocal /ə/ de los AFNA. Reiterando, para lograr lo anterior, se tomaron como referencia estudios 

fonológicos de /ə/ en el IAG debido a su diversidad y existencia referencial (Ahn, 2001, p. 328; 

Bates, 1995, p. 37; Flemming y Johnson, 2007, p. 87; Marusso y Silva, 2007, p. 356 inter alia). 

La tabla en (48) se organiza de la siguiente manera: la primera columna indica  la vocal ortográfica 

a examinar; la segunda contiene el anglicismo representado ortográficamente junto a su 

representación fonética segmentada en sílabas y donde la realización a examinar se indica en 

negritas;73 la tercera presenta la descripción fonológica de su ubicación silábica y las dos últimas 

columnas indican los valores de los formantes F1 y F2, donde se utilizan guiones altos para 

individualizar las frecuencias de las diferentes ocurrencias para su respectivo análisis y eventual 

clasificación. Asimismo, cabe señalar dos consideraciones relevantes. En primer lugar, los 

anglicismos seleccionados para el análisis son aquellos que registraron una frecuencia mínima de 

tres ocurrencias en el corpus, lo cual, si bien representa una frecuencia limitada, proporciona un 

margen comparativo pertinente dada la cantidad de hablantes involucrados, especialmente en el 

contexto de un estudio preliminar. En segundo lugar, en la tabla informativa correspondiente se 

empleará provisionalmente la representación fonológica /ə/ para designar la vocal en todos los 

anglicismos identificados perceptualmente como no adaptados fonéticamente al español (AFNA). 

Si bien los valores de F1 y F2 en las columnas finales podrían sugerir una correspondencia distinta, 

se opta por mantener dicha representación como punto de partida. Será el análisis acústico 

subsecuente el que determinará con mayor precisión la naturaleza fonológica de estos segmentos. 

 

(48) Características fonológicas y acústicas de /ə/ en los AFNA  
 

Vocal 
ortográfica 

Anglicismo Descripción fonológica F1 F2 

<a> Manager  
['mæ.nə.ʒəɹ] 

Tercera sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-698 
-415 
-668 

-1596 
-2250 
-1475 

                                                
73 Asimismo, se aclara que las transcripciones fonéticas están segmentadas por sílabas mediante puntos únicamente para señalar la 
posición de /ə/ dentro de la estructura y no porque los participantes hayan pronunciado dichas palabras de manera separada. 
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-682 
-579 

-1513 
-1614 

<a> (Border) Patrol 
[ˌbɔɹ.dəɹ.pəˈtɹɔl] 

Tercera sílaba y previa 
al acento primario 

-641 
-587 
-532 

-1542 
-1669 
-1718 

<a> Sunglasses  
[ˈsʌŋ.ɡlə.səz] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-683 
-530 
-507 

-1690 
-1371 
-1638 

<a> Vintage  
[ˈvɪn.təʤ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-667 
-527 
-674 
-711 

-1714 
-1619 
-1592 
-1675 

<e> Budget  
[ˈbʌd.ʒət] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-386 
-637 
-585 
-519 
-623 

-1671 
-2688 
-1571 
-1485 
-1394 

<e> Business  
[ˈbɪz.nəs] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-515 
-721 
-703 
-649 
-681 

-1380 
-1614 
-1318 
-1607 
-1498 

<e> Callcenter  
[ˈkɔl.ˌsen.təɹ] 

Tercera sílaba y 
posterior al acento 

secundario 

-378 
-642 
-618 
-564 

-1524 
-3540 
-1507 
-1478 

<e> Concert  
[ˈkɒn.səɹt] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-622 
-383 
-643 
-592 

-1585 
-1612 
-1557 
-1404 

<e> Coresystem  
[ˈkɔɹ.ˌsɪs.təm] 

Tercera sílaba y 
posterior al acento 

secundario 

-485 
-617 
-604 

-1222 
-1356 
-1339 

<e> Corner  
[ˈkɔɹ.nəɹ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-622 
-683 
-551 

1683 
-1711 
-1660 

<e> Harvest  
[ˈhɑr.vəst] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-680 
-527 
-644 

-1673 
-1725 
-1501 

<e> Marketing  
[ˈmɑɹ.kə.tɪŋ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-428 
-517 
-652 

-1344 
-1651 
-1624 

<e> Performance 
[pər.ˈfɔr.məns] 

Primera sílaba y previa 
al acento prosódico 

-640 
-631 
-577 

-1589 
-1641 
-1523 
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<e> Raper  
['ɹæ.pəɹ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-632 
-677 
-625 
-598 

-1480 
-1685 
-1493 
-2073 

<e> Rocker 
 [ˈɹɑ.kəɹ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-696 
-632 
-545 
-691 

-1380 
-1574 
-1599 
-1462 

<e> Target  
[ˈtɑɹ.gət] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-482 
-644 
-444 
-716 

-1705 
-1600 
-1523 
-1592 

<e> Ticket  
[ˈtɪ.kət] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-365 
-617 
-540 
-588 

-2671 
-1470 
-1621 
-1431 

<e> Underground 
[ˈʌn.dəɹ.ˌɡɹaʊnd] 

Segunda sílaba posterior 
al acento primario 

-479 
-608 
-705 
-681 
-544 

-1649 
-1615 
-1722 
-1523 
-1690 

<i> Camping  
['kæm.pəŋ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-658 
-627 
-705 

-1170 
-1495 
-1777 

<i> Handicaps 
['hæn.də.ˌkæps] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

primario 

-591 
-518 
-534 

-2701 
-1624 
-3408 

<o> Customer (Service) 
[ˌkʌs.tə.məɹ.ˈsɛɹ.vɪs] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

secundario 

-688 
-544 
-609 
-549 
-561 
-587 

-1270 
-1610 
-1722 
-1690 
-1615 
-1506 

<o> Random  
[ˈɹæn.dəm] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-663 
-699 
-521 
-653 
-587 
-715 
-594 

-1692 
-1667 
-1519 
-1784 
-1581 
-1129 
-1370 

<o> Sponsor  
[ˈspɑn.səɹs] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-705 
-681 
-650 
-717 

-1623 
-1522 
-1598 
-1482 

<u> Fulfill  
[fəˈfɪl] 

Primera sílaba y previo 
al acento prosódico 

-536 
-587 

-1684 
-1570 
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-602 
-494 

-1633 
-1215 

<u> Picture  
[ˈpɪk.tʃəɹ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-533 
-602 
-685 

-1467 
-1622 
-2641 

<io> Fashion  
[ˈfæ.ʃən] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-534 
-622 
-681 
-719 

-1163 
-3754 
-2451 
-1681 

<ue> Issues  
[ˈɪ.ʃəs] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-595 
-610 
-682 
-603 

1635 
-1566 
-1729 
-1518 

 
Las estructuras de los anglicismos donde se identifica la ocurrencia de /ə/ presentan 

diferentes características fonológicas. Entre ellas está la variedad de estructuración silábica, 

diferencias en la ubicación de acentos (primarios, secundarios y prosódicos), diferentes contextos 

segmentales, al igual que características morfosintácticas heterogéneas como palabras simples, 

compuestas y flexionadas de diferentes categorías. De acuerdo con los valores promedios extraídos 

de la literatura consultada, los formantes para la vocal /ə/ son de 550 hercios para F1 y 1657 hercios 

para F2 (Ahn, 2001, p. 328; Bates, 1995, p. 37; Flemming y Johnson, 2007, p. 87; Marusso y Silva, 

2007, p. 356). Al observar la información del primer formante de todos los AFNA, los promedios 

se encuentran cerca del rango propuesto de acuerdo con la teoría conultada, 550 hercios. Existen 

algunos casos donde el F1 es ciertamente bajo; por eje., ticket [ˈtɪ.kət] con 365 hercios o callcenter 

[ˈkɔl.ˌsen.təɹ] con 378 hercios; al igual que relativamente alto; por ejemplo, fashion [ˈfæ.ʃən] con 

719 hercios o business [ˈbɪz.nəs] con 721 hercios, respecto al promedio teórico. Mayormente, el 

valor general del primer formante en la mayoría de los casos se aleja del propuesto teóricamente 

(550 hercios). Por tal motivo, el F1 en todos los AFNA tiene un comportamiento diferente al de la 

vocal del inglés en cuestión.  

En el caso del segundo formante, la gran mayoría de los AFNA se encuentran dentro de un 

rango cercano al del promedio teórico de 1657 hercios. No obstante, existen otros casos donde el 

formante es bastante mayor, doblando incluso la cantidad del rango promedio teórico. Por ejemplo, 

las estructuras callcenter [ˈkɔl.ˌsen.təɹ] con 3540 hercios, dos ocurrencias en fashion [ˈfæ.ʃən] con 

3754 hercios y 2451 hercios cada una, dos ocurrencias en handicaps ['hæn.də.ˌkæps] con 2701 

hercios y 3408 hercios individualmente, manager ['mæ.nə.ʒəɹ] con 2250 hercios, raper ['ɹæ.pəɹ] 

con 2073 hercios, ticket [ˈtɪ.kət] con 2671 hercios y picture [ˈpɪktʃəɹ] con 2641 hercios. Todas las 
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estructuras muestran que AFNA /ə/ tiene una anterioridad bastante marcada. Esta anterioridad 

puede atribuirse, al menos parcialmente, a un fenómeno de asimilación influenciado por las 

características acústicas de la vocal previa, como se ha documentado en estudios previos que 

demuestran que /ə/ tiende a adaptarse a la apertura labial de la vocal precedente (Flemming, 2009, 

p. 84). Aquí la asimilación radica en la apertura general de las vocales previas que evidentemente 

afecta el valor del F2 (Herry-Beit, 2009, p. 253). Por ejemplo, el caso de ticket [ˈtɪ.kət] con 2671 

hercios es plausible  que la presencia de un segmento  como /ɪ/ del IC 2029 hercios en su F2 influya 

en la caracterización del siguiente sonido vocálico (Aiello, 2010, p. 301; Godinez y Maddieson, 

1985, p. 47; Hagiwara, 1997, 656). Sin embargo, es destacable que /ə/ en ticket presenta una 

anterioridad mayor que /ɪ/, lo cual sugiere un posible efecto adicional en su producción. Para 

justificar este comportamiento, es crucial considerar la interferencia en las correspondencias entre 

representaciones fonológicas de la L1 y la L2 durante la producción de realizaciones en estructuras 

lingüísticas específicas. Estudios previos han demostrado que dicha interferencia puede provocar 

fenómenos como la hiperarticulación, especialmente en hablantes nativos del español que 

producen sonidos de una L2 como el inglés (Barrientos, 2018, p. 40-44; Byers y Yavas, 2014, p. 

195; Gómez-Lacabex et al., 2022, p. 201). Así, estos factores denotan que las características 

acústicas observadas en el F1 de AFNA /ə/ reflejan una combinación de factores fonológicos y 

articulatorios posiblemente específicos del contexto de contacto entre lenguas. En este caso, la 

interacción se refleja en el nivel de palabra fonológica del uso de anglicismos, formas 

aparentemente conservadas fonéticamente en inglés.  

De manera contraria, otros anglicismos muestran vocales con un F2 bastante bajo, lo que 

indica que el sonido tiende a ser posterior. Los anglicismos como; camping ['kæm.pəŋ] con 1170 

hercios, las tres ocurrencias de coresystem [ˈkɔɹ.ˌsɪs.təm] con 1222, 1356 y 1359 hercios 

respectivamente, fashion [ˈfæ.ʃən] con 1163 hercios y random [ˈɹæn.dəm] con 1129 y 1370 hercios 

individualmente destacan por sus valores inferiores. Este aspecto se ha documentado, para lo cual 

se ha concluido que cuando la vocal /ə/ presenta un comportamiento acústico posterior, el contexto 

segmental puede desempeñar un papel crucial (Herry-Benit et al., 2009, p. 253). En particular, la 

presencia de algún sonido nasal /n/ o /m/ adyacente a /ə/ influye significativamente en su 

articulación lo que genera un desplazamiento posterior (Ibídem, p. 253). Este fenómeno puede 

considerarse esperado, ya que guarda relación con lo observado en la tabla de ejemplos de (39) en 

§3.3.1, donde se evidenció la elevación de /æ/ al encontrarse en posición previa a un sonido nasal. 
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Esto refuerza la idea de que las consonantes nasales desempeñan un papel determinante en la 

caracterización acústica de ciertos sonidos del inglés. 

Del mismo modo, la ubicación de /ə/ en relación con los diferentes tipos de acentos 

silábicos —por ejemplo, prosódico en fulfill [fəˈfɪl], primario en Border Patrol [ˌbɔɹ.dəɹ.pəˈtɹɔl] 

o secundario en customer service [ˌkʌs.tə.məɹ.ˈsɛɹ.vɪs]— no parece alterar significativamente los 

valores de sus formantes. En estos casos, los rangos de F1 y F2 se mantienen cercanos a los 

promedios 550 hercios y 1657 hercios, incluso cuando se consideran anglicismos de poca 

frecuencia —no incluidos en la tabla anterior— como approach [əˈproʊʧ] que tuvo formantes de 

F1con 648 y 712 hercios y un F2 con 1790 y 1598 hercios en sus dos ocurrencias. Algo que, 

nuevamente, enfatiza la perspectiva que AFNA /ə/ se mantiene relativamente estable pese a las 

diversas condiciones fonológicas. Finalmente, casos específicos como budget [ˈbʌd.ʒət] con 2688 

hercios, business [ˈbɪz.nəs] con 1380 hercios, sunglasses [ˈsʌŋ.ɡlə.səz] con 1371 hercios, customer 

service [ˌkʌs.tə.məɹ.ˈsɛɹ.vəs] con 1270 hercios y fulfill [fəˈfɪl] con 1215 hercios también requieren 

un análisis detallado. Algunos de estos casos aparecen en sílabas abiertas, mientras que otros no 

tienen nasales posteriores a la vocal en cuestión de esta sección. Esta variabilidad indica que las 

características segmentales y silábicas influyen de manera diferencial en la cualidad acústica de 

/ə/. Por ende, se propone clasificar el sonido identificado perceptualmente como AFNA /ə/ como 

una vocal sin especificar: [V14] (IAG: /ə/). Esta podría caracterizar acústicamente los anglicismos 

aparentemente conservados en inglés que incluyen el sonido /ə/.  

 

3.3.7.3- La ocurrencia de la vocal AFA /V/ en los anglicismos  

En esta sección se analizan y describen las cualidades acústicas del segmento sin especificar AFA 

/V/. Este sonido proviene de estructuras que originalmente contienen un sonido de /ə/, pero al ser 

formas identificadas perceptualmente como estructuras adaptadas al español, la realización de esta 

vocal queda por detallar. Por ende, se propuso como AFA /V/. Los análisis acústicos consideran 

los resultados obtenidos de los formantes F1 y F2 extraídos mediante Praat, siguiendo la misma 

metodología empleada en la sección anterior. La fonología del español, caracterizada por la 

producción de vocales mayormente ‘plenas’ independientemente de su posición silábica, 

contribuye a una estabilidad acústica distintiva (Hualde, 2005, p. 41; Jeske, 2012, p. 7; Morgan, 

2010, p. 91); aunque también, existen ocurrencias como el debilitamiento o ensordecimiento 

(Serrano, 2002). Este fenómeno podría explicar por qué /V/ presenta una variabilidad acústica más 
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amplia que /ə/, con dispersiones que ocupan un rango más extenso dentro del espacio vocálico. 

Esta tendencia se observa claramente en el plotaje comparativo entre ambas unidades segmentales 

en (47) donde se refleja una mayor diversidad en las cualidades acústicas de AFA /V/. Con base 

en lo anterior, resulta esencial examinar los valores de los formantes de los anglicismos de 

frecuencia relativamente mayor (mínimo tres veces en los datos a más). De esta manera, se podrán 

comparar las diversas realizaciones de AFA /V/ de manera recíproca y en comparación de /ə/ del 

inglés y el sonido sin especificar (IAG /ə/) de la sección anterior. Estos contrastes ayudarán a 

confirmar o establecer la aparente distinción fonética identificada perceptualmente entre los 

anglicismos de los datos del estudio. La tabla en (49) presenta la información de los anglicismos 

adaptados fonéticamente de manera similar a la presentada en (48). Notablemente, dentro de las 

representaciones fonéticas se reemplazaron todas las vocales a examinar con /V/ debido a que se 

precisará las cualidades fonéticas de /V/ dentro de lo posible. Además, se señala que la realización 

a examinar aquí proviene también de diversas vocales ortográficas del español: <a, e, i, o, u.>. Así, 

el orden de los anglicismos relaciona la correspondencia con la vocal ortográfica.  

 

(49) Características fonológicas y acústicas de /V/ en los AFA 
 

Vocal 
ortográfica 

Anglicismo Descripción fonológica F1 F2 

<a> Manager  
['ma.nV.ʝeɾ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-792 
-887 
-578 
-775 

-1519 
-2881 
-2346 
-1583 

<a> Mustang  
[ˈmus.tVŋg] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-866 
-814 
-644 
-808 

-1658 
-1571 
-1394 
-1669 

<a> Vintage  
['vɪn.tVtʃ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-984 
-728 
-503 
-549 
-497 

-1562 
-1615 
-2843 
-1625 
-2213 

<e> Business  
[ˈbɪs.nVs] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-515 
-538 
-502 

-2108 
-1996 
-2114 

<e> Brackets  
['bɾa.kVts] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-508 
-577 
-854 
-619 

-2005 
-2154 
-3188 
-1709 
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<e> Folder  
['fol.dVɾ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-566 
-651 
-618 
-585 
-729 
-623 

-2144 
-2213 
-2278 
-1949 
-2087 
-1985 

<e> Homeless  
['xom.lVs] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-594 
-518 
-573 
-494 

-2150 
-2392 
-1777 
-2174 

<e> Marketing  
['maɾ.kV.tin] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-639 
-581 
-533 
-489 

-2340 
-2073 
-1982 
-1911 

<e> Performance 
[pVɾ.ˈfoɾ.mans] 

Primera sílaba y previa 
al acento prosódico 

-497 
-544 
-632 

-1994 
-2217 
-2051 

<e> Power  
[ˈpa.wVɾ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-805 
-748 
-587 
-866 

-2121 
-2103 
-2255 
-2110 

<e> Rocker  
[ˈro.kVɾ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-589 
-511 
-581 
-478 

-2341 
-2255 
-1988 
-2203 

<e> Sanitizer  
[sa.ni.'tai.sVɾ] 

Tercera sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-1193 
-1498 
-624 

-3495 
-2742 
-1960 

<e> Shower  
['ʃo.wVɾ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-688 
-620 
-574 
-561 

-1940 
-2115 
-2189 
-1880 

<e> Stickers  
[(e)s.ˈti.kVɾ] 

Tercera sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-698 
-519 
-731 
-570 

-1943 
-2155 
-2060 
-2622 

<e> Target  
['taɾ.gVt] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-610 
-799 
-623 

-2382 
-2145 
-2318 

<e> Taxes  
['tak.sVs] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-693 
855 
718 

-2266 
-1989 
-2433 

<e> Ticket  
['ti.kVt] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-656 
-591 
-577 
-615 

-2181 
-1985 
-2113 
-2260 
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-622 -1944 
<i> (Customer) Service  

['seɾβVs] 
Segunda sílaba y 

posterior al acento 
prosódico 

-425 
-342 
-351 
-506 

-2803 
-2492 
-2367 
-2319 

<o> Customer (Service)  
['kos.tV.meɾ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-667 
-614 
-945 
-689 
-732 

-2237 
-1929 
-2220 
-2751 
-2115 

<o> Random  
['ran.dVm] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-580 
-486 
-547 
-638 
-393 
-612 
-644 

-1219 
-1277 
-1206 
-1740 
-1114 
-1648 
-1702 

<o> Sponsor  
['spon.sVɾ] 

Segunda sílaba y 
posterior al acento 

prosódico 

-481 
-572 
-577 
-609 

-1121 
-1145 
-1083 
-1167 

 
La lista de anglicismos fonéticamente adaptados (AFA) incluye un número más reducido 

de elementos en comparación con los anglicismos fonéticamente no adaptados (AFNA) 

presentados en la tabla (49). Esta discrepancia obedece a dos factores principales. En primer lugar, 

varios anglicismos no adaptados exhibieron una frecuencia de aparición de una o dos veces; sin 

embargo, al establecer como criterio de inclusión una frecuencia mínima de tres ocurrencias, 

dichos casos fueron excluidos del análisis. En segundo lugar, la lista de AFNA /V/ omite ejemplos 

cuya vocal se corresponde ortográficamente con la letra <u> o con algún diptongo, a fin de 

mantener la homogeneidad del conjunto analizado. Cabe señalar, además, que la vocal en cuestión 

aparece en un amplio rango de condiciones fonológicas, tales como variación en la estructura 

silábica (abierta o cerrada), posición prosódica (pre- o post-acento), así como en diferentes sílabas 

(inicial, medial o final) y en diversos contextos segmentales. A pesar de la cantidad limitada de 

ejemplos en los AFA, es posible realizar una examinación de sus cualidades acústicas con el 

objetivo de contrastar estas estructuras con aquellas que no presentan permeabilidad fonológica. 

Se observa que la mayoría de los sonidos /V/ exhiben un comportamiento acústico que guarda 

correspondencia con la vocal ortográfica a la que están vinculados y cuyos formantes se asemejan 

a las vocales plenas del español. Por ejemplo, /V/ en la palabra mustang [ˈmus.tVŋg] se examinó 
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el comportamiento de la vocal ortográfica <a>. Esta mostró tener características acústicas 

promedio de 783 hercios en F1 y 1573 hercios en F2, características aproximadas a la vocal /a/ del 

español que son F1: 738 hercios y F2: 1455 hercios (Bradlow, 1995, p. 1918; Grijalva et al., 2013, 

p. 4). Por ende, /V/ en manager se puede catalogar como /a/, la versión fonéticamente esperada en 

la adaptación de /ə/ para este tipo de casos. A continuación, se describen los comportamientos del 

segmento clasificado perceptualmente como AFA /V/. En ese sonido, se aborda cada descripción 

y discusión siguiendo un orden relacionado a las vocales ortográficas de donde proviene el sonido 

a examinar: <a, e, i, o, u> respectivamente. Al final de cada sección se establecerá si AFA /V/ tiene 

una correspondencia de uno-a-uno que pudiera influir en su realización como alguna vocal del 

español y si alguna otra cuestión fonética o fonológica igualmente influyen en la posible 

adaptación. En cada sección también se incluye una lista los respectivos anglicismos donde la 

vocal ortográfica en discusión está marcada en letras negritas y subrayada. Las listas de los 

anglicismos van acompañadas de un campo de dispersiones por sección que aborda todas las 

ocurrencias de AFA /V/ que se percibieron como alguna de las vocales en español por comentar. 

Estas discusiones por vocales son fundamentales, ya que las figuras con las ubicaciones en los 

campos de dispersiones vocálicas generales a presentar en (54.1) y (54.2) unifican todas las 

ocurrencias de AFA /V/ independientemente de la vocal o la realización a ocurrir. Esta 

generalización parece evidenciar una dispersión que sugiere un comportamiento acústico orientado 

hacia la vocal /e/, con promedios en los formantes de F1: 684 hercios y F2: 2169 hercios. Sin 

embargo, debido a que /V/ se origina a partir de múltiples vocales, resulta esencial realizar análisis 

detallados y específicos de cada caso con el fin de elaborar una discusión más general y 

fundamentada que permita una conclusión integral. 
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3.3.7.3.1- Potencial ocurrencia de AFA /V/ como [a] 

(50) Plotaje de AFA /V/ à [a] 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Anglicismos: approach ['V.pɾouʃ], manager ['ma.nV.ʝeɾ], mustang [ˈmus.tVŋg] y vintage 
['vɪn.tVtʃ]. 
 

Las características acústicas de /V/ en ambas estructuras reflejan que tiene 

comportamientos bastante similares Al calcular los promedios generales de los formantes a partir 

de los datos del plotaje, se observa que /V/ presenta un F1 de 725 hercios y un F2 de 1883 hercios. 

Estos valores aproximan las características de la vocal /a/ en español, cuyos promedios son de 738 

hercios para F1 y un F2 con 1455 hercios (Bradlow, 1995, p. 1918; Grijalva et al., 2013, p. 4). En 

términos generales, el F1 de /V/ guarda una gran similitud con el de /a/. No obstante, el F2 muestra 

un promedio significativamente mayor al de /a/ en español. Este valor elevado parece estar 

influenciado por el comportamiento particular de ciertos tokens, como se evidencia en el campo 

de dispersiones, donde dos casos específicos registraron valores de F2 de 2881 y 2346 hercios 

respectivamente. Esta variación en el F2 podría atribuirse a un proceso de asimilación que afecta 

la apertura hacia el siguiente sonido vocálico, en este caso, /e/. En otras palabras, aunque AFA /V/ 

presenta un F1 similar al de /a/, ocasionalmente manifiesta una apertura más próxima a la de /e/, 

lo que incrementa su F2 y genera un efecto de anterioridad notable. Un ejemplo destacado es el 

anglicismo vintage, que muestra que AFA /V/ puede realizarse como [a] y [e]. En ambos casos, se 
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puede comentar que existe un proceso de asimilación donde AFA /V/ adopta la anterioridad de la 

vocal /ɪ/. Esto resulta coherente si se considera que la sílaba que contiene la unidad segmental /ɪ/ 

en vintage [ˈvɪn.təʤ] ocupa una "posición privilegiada" al ser acentuada e inicial en la raíz 

(Beckman, 1998, p. 1), lo cual refuerza su capacidad de influir en la articulación de la vocal previa. 

En este caso, AFA /V/ en vintage puede surgir como [ˈbintatʃ] o [ˈbintetʃ]. Con lo anterior, en la 

mayoría de los casos, las ocurrencias de AFA /V/ se pueden categorizar fonológicamente como /a/ 

dado los valores en sus respectivos formantes F1 y F2. 

 
 
3.3.7.3.2- Potencial ocurrencia de la vocal AFA /V/ como [e] 

(51) Plotaje de AFA /V/ à [e] 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Anglicismos: brackets ['bɾa.kVts], budget ['badʝVt], cases [ˈkei.sVs], homeless ['xom.lVs], 

marketing ['maɾ.kV.tin], performance [pVɾ.ˈfoɾ.mans], power [ˈpa.wVɾ], rocker [ˈro.kVɾ], 

sanitizer [sa.ni.'tai.sVɾ], shower ['ʃo.wVɾ], stickers [(e)s.ˈtɪ.kVɾ], target ['taɾ.gVt], taxes ['tak.sVs] 

y ticket ['ti.kVt]. 

 
La vocal sin especificar /V/ presenta una ocurrencia predominante como posible 

realización fonética de [e], lo cual se evidencia en la frecuencia de anglicismos AFA cuya vocal 

ortográfica de enfoque es <e>. Esta tendencia se refleja de manera clara en el diagrama de 
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dispersión comparativo en (47), donde se observa un patrón generalizado en el que AFA /V/ tiende 

a ubicarse en una zona anterior y de altura media dentro del espacio vocálico. En consecuencia, 

resulta pertinente realizar análisis individualizados que permitan abordar las particularidades de 

ciertas estructuras específicas, a fin de evitar generalizaciones acústico-fonológicas imprecisas. 

Dado que este sonido representa una de las categorías con mayor variedad de formas 

aparentemente adaptadas a la fonética del español, se procede a examinar sus propiedades 

acústicas junto con algunos procesos fonológicos identificados. En términos generales, la vocal 

AFA /V/ mostró un promedio de 684 Hz para el F1 y 2169 Hz para el F2. Al comparar estos valores 

con los formantes de /e/ en español —F1 de 521 Hz y F2 de 1964 Hz (Bradlow, 1995, p. 1918; 

Grijalva et al., 2013, p. 4)— se advierte una relativa proximidad acústica. No obstante, el plotaje 

también revela casos atípicos que exhiben desviaciones significativas respecto a los valores 

teóricos, ya sea por presentar formantes considerablemente superiores o inferiores, lo cual subraya 

la necesidad de un análisis más exhaustivo de estos segmentos. 

En el caso del primer formante, se observa que los anglicismos brackets ['bɾa.kVts] con 

854 hercios, power [ˈpa.wVɾ] con 866 hercios,  las dos ocurrencias de sanitizer [sa.ni.'tai.sVɾ] con 

1193 y 1498 hercios se destacan por sus valores F1 elevados. Estas particularidades pueden 

justificarse al observar las características del núcleo vocálico en las sílabas anteriores: [a] 

en brackets y power al igual que [ai] en sanitizer. En las dos primeras estructuras, las sílabas son 

acentuadas y abiertas. En el tercer anglicismo, el núcleo corresponde a un diptongo abierto y 

acentuado. Estas condiciones fonológicas permiten que estas sílabas se comporten como 

“posiciones privilegiadas” de acuerdo con Beckman (1998, p. 1). En dicha posición, las 

características de los sonidos son estables y motivadores de ciertos procesos fonológicos. En este 

caso, se evidencia un proceso de asimilación progresiva como se evidenció en los casos de 

manager y vintage (§3.3.7.4.1). Aquí, el sonido AFA /V/ asimila cierto rango de anterioridad que 

la vocal en sílaba tónica /a/ o /ai/. Por lo cual, tiende a tener un F2 elevado reflejándose como una 

vocal semi-central por la realización de [a] en brackets ['bɾa.kVts] y power [ˈpa.wVɾ] y como una 

vocal anterior por la realización del diptongo [ai] en sanitizer [sa.ni.'tai.sVɾ]. A pesar de estas 

excepciones, la mayoría de las ocurrencias mantienen un F1 dentro de los rangos promedios que 

son, mayormente, rangos dentro del campo de dispersión vocálico que ocupa /e/.  

 Respecto al F2, se identificaron valores sobresalientes en anglicismos como; brackets 

['bɾa.kVts] con 3188 hercios, homeless ['xom.lVs] con 2392 hercios, marketing ['maɾ.kV.tin] con 
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2340 hercios, dos ocurrencias de sanitizer [sa.ni.'tai.sVɾ] con 3495 y 2742 hercios, stickers 

[(e)s.ˈtɪ.kVɾ] con 2622 hercios, dos casos de target ['taɾ.gVt] con 2382 y 2318 hercios y taxes 

['tak.sVs] con 2433 hercios. Cuando se examina fonológicamente el F2, el análisis de las 

estructuras revela que la mayoría contienen una vocal central parecida a /a/ o una anterior 

semejante a /i/, con la excepción de homeless. Este fenómeno sugiere procesos de asimilación tanto 

progresiva como regresiva. Por ejemplo, en los casos de sanitizer y stickers, AFA /V/ adopta la 

anterioridad de /i/ del inglés mediante asimilación regresiva. En cambio, en marketing, AFA /V/ 

parece asimilar el F2 de la vocal /i/ de la sílaba siguiente mediante el proceso de asimilación 

progresiva. Siguiendo esta misma línea de análisis, se ha señalado cómo la asimilación progresiva 

influye en la cualidad fonética de AFA /V/; por ende, en sus formantes. Se observa también que 

AFA /V/ suele ubicarse posterior al acento prosódico, con la excepción de la 

estructura performance [pVɾ.ˈfoɾ.mans]. La única ocurrencia de AFA /V/ en una sílaba abierta 

corresponde al anglicismo marketing ['maɾ.kV.tin], mientras que en las demás estructuras el 

segmento se encuentra en sílabas cerradas con coda, formada generalmente por /r, t, s/. Igualmente, 

los valores de los formantes varían independientemente de encontrase en sílabas átonas.  

             Otros aspectos fonológicos relevantes observados en las estructuras analizadas incluyen 

fenómenos como la epéntesis, el desplazamiento acentual y la reestructuración silábica. Por 

ejemplo, en el caso de stickers, se observa la inserción de una vocal epentética inicial, dando lugar 

a la realización [(e)s.ˈti.kVɾ], en la cual emerge un segmento inexistente en la forma original —

[e]— con el objetivo de evitar la complejidad del grupo consonántico en posición inicial, 

característica fonológica no permitida en español. De manera similar, sanitizer muestra un 

desplazamiento del acento prosódico desde la primera hacia la tercera sílaba [sa.ni.'tai.sVɾ], lo cual 

incide directamente en los valores del F2 de AFA /V/, especialmente en la última sílaba. En otros 

casos como brackets, homeless, target y taxes, la correspondencia entre ortografía y fonología 

(Sea, 2021) podría haber influido en la articulación, favoreciendo la ocurrencia de [e], dada su 

compatibilidad con patrones vocálicos del español. Lo anterior se ve favorecido porque la mayoría 

de las ocurrencias presentan formantes efectivamente cercanos a o dentro de los rangos de /e/ del 

español (F1: 521 hercios y F2: 1964 hercios). Cabe destacar que estos fenómenos no deben 

interpretarse únicamente como adaptaciones segmentales, sino como evidencias de un proceso 

fonológico más amplio en el que se modifica la estructura silábica original del inglés para ajustarse 

a los patrones no marcados del español. En este sentido, dichas modificaciones —como la 
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epéntesis o el reposicionamiento acentual— refuerzan la clasificación de estas formas como 

anglicismos fonéticamente adaptados (AFA), al demostrar una integración más profunda que 

trasciende el nivel segmental y abarca patrones silábicos del sistema fonológico del español.   

             De esta manera, /V/ se comporta principalmente como una vocal media y anterior, similar 

a /e/ del español. Sin embargo, sus valores formánticos presentan variaciones que exceden o no 

alcanzan los rangos teóricos de /e/, lo que impide clasificarlo adecuadamente como [e]. Además, 

se documentaron fenómenos fonológicos significativos, como el caso de epéntesis en stickers, un 

cambio en la posición de la sílaba tónica en sanitizer [sa.ni.'tai.sVɾ] y dos tipos de asimilación: 

progresiva y regresiva en otras estructuras. De este último proceso, el sonido en cuestión se vio 

afectado notablemente en el valor del F2. Como resultado, ocasionalmente AFA puede adaptarse 

como /e/ cuando sus formantes presenten valores cercanos o dentro de los rangos de F1: 521 

hercios y F2: 1964 hercios. No obstante, la cantidad restante de realizaciones denotan la ocurrencia 

hacia una vocal media y anterior que no apunta a ser únicamente [e]. No obstante, considerando la 

frecuencia predominante de las vocales surgidas que se aproximan a la representación fonológica 

/e/ del español, AFA /V/ de esta sección se cataloga como /e/.  

 
3.3.7.3.3- Potencial ocurrencia de la vocal AFA /V/ como [i] 

(52) Plotaje de AFA /V/ à [i] 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Anglicismos: (customer) service ['seɾβVs]. 
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El sonido AFA /V/ se encuentra fonológicamente en posición átona con una frecuencia 

limitada de cuatro veces. A simple vista, esta vocal cumple con las características acústicas de la 

representación fonológica /i/ en español, alberga un F1 de 376 hercios y un F2 de 2425 hercios. 

Estos valores lo aproximan a los reportados para /i/ en español con un F1 de 328 hercios y un F2 

de 2364 hercios (Bradlow, 1995, p. 1918; Grijalva et al., 2013, p. 4). Cabe señalar que, únicamente 

un token presentó una anterioridad significativamente alta con un F2 de 2803 hercios, un caso 

excepcional dentro de los datos obtenidos de las conversaciones. Desafortunadamente, la cantidad 

de ejemplos es bastante limitada para proponer algo estable y/o general para este análisis en 

particular. De igual forma, tampoco es posible considerar otros ejemplos que contengan la vocal 

ortográfica <i> en sílaba átonas ya que no cumplen con la condición fonológica de esta en sílaba 

átonas. Por ejemplo, los anglicismos camping, sanitizer o security no pueden complementar las 

examinaciones acústicas comparativas por dos razones. Primero, las frecuencias de esos 

anglicismos fueron menores a tres veces, a excepción de sanitizer. Segundo, cuando se realiza 

fonológicamente el segmento en dicha posición átona, este surge como /ɪ/ y no como /ə/ en todos 

los anglicismos. Por lo cual, no son formas potenciales para una examinación comparativa, 

considerando la idea de contrastar las ocurrencias de AFNA /ə/ contra AFA /V/. Así, la realización 

[V], se clasifica como /i/ cuando se encuentre en posiciones silábicas tónica en anglicismos 

fonéticamente adaptados al español al considerar la proximidad de los promedios de valores en 

ambos formantes.  
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3.3.7.3.4- Potencial ocurrencia de la vocal AFA /V/ como [o] 

(53) Plotaje de AFA /V/ à [o] 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Anglicismos: customer (service) ['kos.tV.meɾ], random ['ran.dVm] y sponsor ['spon.sVɾ]. 
 

A pesar del número limitado de ocurrencias, la dispersión de los tokens vocálicos en el 

campo acústico presenta una notable variabilidad. No obstante, la mayoría de las realizaciones se 

agrupa en torno a los valores promedio teóricos de los formantes F1 y F2 correspondientes a la 

vocal /o/ en español, estimados en 533 hercios para F1 y 1125 hercios para F2 (Bradlow, 1995, p. 

1918; Grijalva et al., 2013, p. 4). En relación con el primer formante, varios tokens presentan 

alturas comparables tanto a /o/ como a /a/ (738 hercios), sugiriendo un rango de variación que 

oscila entre una vocal media y una baja. Cabe destacar, sin embargo, una excepción significativa 

en el anglicismo customer (service), cuya vocal en posición acentuada mostró un valor de F1 de 

945 hercios, superando incluso el promedio asociado a /a/, lo cual indica una realización 

fonéticamente más abierta. Por su parte, los valores del segundo formante revelan que todas las 

realizaciones de AFA /V/ en customer (service) [ˈkos.tV.meɾ] presentan una anterioridad 

considerablemente mayor al promedio esperado para /o/, lo que sugiere una articulación 

desplazada hacia la región anterior del espacio vocálico.74Este comportamiento resulta 

                                                
74 Sería recomendable examinar las propiedades acústicas de ‘e’ en ‘Customer’ para confirmar que sus características realmente 
influyen en el F2 de /V/.  
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particularmente relevante si se considera que dicho anglicismo presenta una estructura trisilábica 

en la cual la vocal de interés se encuentra precedida por una sílaba con núcleo posterior [o] y 

seguida por otra con núcleo anterior [e]. Esta configuración fonológica sitúa a la realización AFA 

/V/ en un entorno segmental marcado por vocales con grados de posterioridad opuestos, lo cual 

podría incidir directamente en su caracterización acústica debido a fenómenos de coarticulación 

anticipatoria y perseverativa, afectando así su localización en el espacio vocálico. Por el contrario, 

todos los casos del segmento sin especificar en random ['ran.dVm] y sponsor ['spon.sVɾ] 

evidenciaron una posterioridad similar a la de /o/ del español. En estos casos, es posible que la 

relación ortografía-fonología sea un factor que influyó en la ocurrencia de /V/ como [o] debido a 

que cada letra equivale a un sonido en su gran mayoría (Lallier et al. 2014, p. 1178); a pesar del 

conocimiento en la L2 de los participantes, Además, desde una perspectiva fonológica, se destaca 

el surgimiento del proceso de asimilación progresiva. Aquí, la vocal acentuada afecta a aquella 

átona convirtiéndola en un sonido vocálico pleno. Este aspecto es relevante en el anglicismo 

random ['ran.dVm] donde las propiedades del F2 en [a] —siendo aquí la sílaba acentuada con 

vocal central— parecen inducir una anterioridad en AFA /V/ que se aleja del promedio de /o/. 

Como resultado, random podría realizarse como ['ran.dam] por dicha asimilación. Aún más 

interesante es la observación de los promedios de F1 en /V/, que alcanzan valores de 1740, 1648 

y 1702 hercios. Estos valores no solo se alejan de los típicos para /a/ en español (1455 hercios), 

sino que se aproximan más a los de /æ/ en Inglés Californiano, con un promedio de 1656 hercios 

(Aiello, 2010, p. 301; Godines y Maddieson, 1985, p. 47; Hagiwara, 1997, p. 656). Esto sugiere 

que AFA /V/ podría ser una vocal intermedia/sin especificar, siendo una realización entre [a] del 

español y [æ] del Inglés Californiano. De manera general, se reitera que la mayoría de los casos 

de AFA /V/ tienen comportamientos acústicos como los de /o/ donde la semejanza se evidencia en 

el plotaje individual de esta sección, pero también es importante considerar la existencia de 

ocurrencias marcadas que se destacan por su anterioridad distintiva. Aun así, es posible postular 

que /V/ efectivamente experimenta una permeabilidad fonológica y surge como [o] del español.  

 

3.3.7.4- Conclusión de la vocal AFNA /ə/ vs la vocal AFA /V/ como [a, e, i, o] 

A manera de conclusión, se evidenció que las formas no adaptadas —realizaciones con AFNA 

/ə/— pueden ocurrir con dicho sonido del inglés gracias al examinar sus propiedades acústicas y 

su respectivo comportamiento en el campo de dispersión. Sin embargo, si bien algunas ocurrencias 
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exhibieron comportamientos particulares en sus formantes F1 y F2, la mayoría de los tokens se 

situaron dentro de un rango promedio que permitió su clasificación como AFNA [ə], 

independientemente de las vocales que les correspondieran en términos ortográficos o fonológicos 

en la lengua de origen. Cabe destacar también que, los valores generales de los formantes F1 y F2 

reflejan que AFNA /ə/ se trata en realidad de un sonido ligeramente más bajo y más posterior que 

aquél teórico del IAG. En relación con el sonido AFA /V/, el plotaje presentado en (49) evidenció 

que su dispersión general se aproxima principalmente a la vocal /e/ del español, fenómeno 

atribuible a la alta frecuencia de anglicismos cuya vocal ortográfica correspondiente es <e>. No 

obstante, resultó crucial examinar individualmente el comportamiento acústico de /V/ en función 

de su correspondencia ortográfica con las vocales básicas del español dado que este factor incide 

significativamente en su variabilidad fonética. Las subsecciones analíticas dedicadas a la 

comparación entre AFA /V/ átona y las posibles realizaciones adaptadas como /a/ (§3.3.7.3.1), /e/ 

(§3.3.7.3.2), /i/ (§3.3.7.3.3) y /o/ (§3.3.7.3.4) confirmaron distintos grados de adaptación fonética 

hacia cada una de estas vocales del español. En particular, las ocurrencias relacionadas con /e/ 

(§3.3.7.3.2) revelaron una notable diversidad acústica debido a su frecuencia elevada en los datos, 

mientras que el análisis de /i/ (§3.3.7.3.3) se vio limitado por la escasa representación de 

anglicismos con <i>. Esta limitación sugiere la necesidad de explorar estructuras 

como family o capital, en las que la <i> ortográfica suele corresponderse con /ə/, a fin de establecer 

comparaciones más exhaustivas con las formas adaptadas. Por su parte, §3.3.7.3.4 evidenció una 

tendencia de adaptación hacia /o/, a pesar de ciertos comportamientos atípicos del F1 en casos 

específicos. A lo largo del análisis se identificaron factores inherentes que condicionan la 

adaptación de AFA /V/, entre ellos la interferencia entre ortografía y fonología, tal como lo plantea 

Shea (2021). Este aspecto adquiere particular relevancia si se considera que los participantes tenían 

el español como lengua materna, factor que incide directamente en la conformación y delimitación 

de categorías fonológicas. Esta influencia ha sido documentada en investigaciones previas, donde 

se ha demostrado que la lengua materna condiciona la percepción, categorización y producción de 

sonidos en una segunda lengua, especialmente en estudios contextos de contacto lingüístico 

(Barrientos, 2018; Byers y Yavas, 2014; Gómez-Lacabex et al., 2007). De igual manera, se 

examinaron fenómenos fonológicos como la asimilación progresiva y regresiva, así como la 

influencia de la condición ‘privilegiada’ de la vocal acentuada (Beckman, 1998). La asimilación 

progresiva se evidenció cuando AFA /V/ reflejó propiedades acústicas similares (F1, F2 o ambos) 
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a las de la vocal anterior en una sílaba acentuada, mientras que la asimilación regresiva ocurrió 

cuando AFA /V/ adoptó características acústicas de la vocal posterior. Estas observaciones se 

complementaron con el análisis de las vocales acentuadas en posiciones iniciales de la raíz o base, 

el cual refuerza su rol como posiciones fonológicamente privilegiadas (Beckman, 1998, p. 1). De 

esta manera, a pesar de que AFNA /ə/ reflejó mayormente similitudes en sus formantes F1 y F2 

como /ə/ del inglés, AFNA /ə/ se clasifica como [V14] (IAG: /ə/). Esto se debe a que, en el campo 

de dispersiones por presentar en (54) se evidencia que este sonido presenta propiedades distintas 

a las del Inglés Americano General. En este caso, presenta un F1 mayor y un F2 mayor, siendo un 

sonido más bajo y más posterior y menos de altura media y posición central como /ə/ del inglés. 

Por parte de AFA /V/, no es posible especificarlo dado que en todas las secciones de análisis 

acústico individual se mostraron comportamientos parecidos a los de las cuatro vocales del español 

consideradas y comportamientos idiosincráticos. Por ende, se complica su identificación dentro de 

alguna representación fonológica del español y se propone de manera general, pero específica para 

este estudio, como [V7] (E: /a.e.i.o/). 

 

3.3.8- Comportamiento general de las vocales AFNA y AFA  

En esta sección, se comenta a manera de conclusión general las realizaciones reales de los sonidos 

perceptualmente identificados de manera inicial como AFNA /æ/, /ɑ/ (CAR, LOT), /ʌ/, /ɔ/, /ɪ/, /ə/ 

y AFA /V/ con base en las examinaciones de sus dos primeros formantes y sus dispersiones en los 

respectivos campos. El estudio evidenció comportamientos acústicos relevantes en ambos 

formantes motivados inherentemente por cuestiones fonológicas. Por ejemplo, el contexto 

segmental o el fenómeno de CVS. Además, las discusiones y comparaciones se realizaron con 

base a las dispersiones generales en conjunto (tokens) generalizadas a través de elipsis. Estas 

figuras se evidenciaron en los plotajes donde se apreciaron las dispersiones de manera detallada. 

Algunas vocales presentaron formantes similares a los de algunas vocales seleccionadas del inglés, 

otras se asemejaron a segmentos del español como se ha propuesto teóricamente, mientras que 

otros presentaron características intermedias, vocales entre el inglés y el español o alejadas de 

ambas lenguas. No obstante, a pesar de que la mayoría de las vocales se clasificaron como 

AFNA/AFA [V#], se demostró que existen sonidos vocálicos que surgen con características 

acústicas particulares gracias a la constante interacción entre el idioma español y el inglés. Por 

ende, existen idiosincrasias en este dialecto tijuanense que probablemente perfilan parte de su 



173 

aspecto fonético y fonológico, al menos cuando se utilizan anglicismos en el discurso juvenil 

analizado en esta investigación.  

A continuación, se presenta una serie de tres plotajes donde se comparan de manera general 

los comportamientos fonológicos de todas las realizaciones vocálicas: [V1], [V2], [V3], [a], [o], 

[V6], [V7], [V8], [ɑ], [V11], [V12], [V13] y [V14]. En la parte inferior de cada campo de 

dispersión se indican las vocales analizadas previamente (AFNA y AFA) indicadas con /V/ + el 

número del orden de extracción y análisis en Praat previo a incluirse y discutirse en este capítulo. 

Además, se incluyen las realizaciones de las vocales identificadas gracias a las descripciones de 

las examinaciones acústicas y las influencias fonológicas (contexto segmental o CVS). Lo anterior 

se indica entre corchetes. Igualmente, se indican las representaciones fonológicas en acrónimos y 

entre paréntesis como una pista sobre las unidades segmentales a las que teóricamente pertenecen 

o teóricamente se adaptan o mantienen en consideración de los dialectos referidos en el estudio: 

(IC por Inglés Californiano, IAG por Inglés Americano General y E por español. Por ejemplo, 

/V8/ à [V8] (IC: /æ/) que indica una vocal sin especificar por sus realizaciones acústicas 

examinadas y que, teóricamente, proviene de sonido vocálico como /æ/ del Inglés Californiano. 

Asimismo, la información de sus formantes F1 y F2 se indica también entre paréntesis separados 

por una coma. Por ejemplo, /V8/ à [V8] (IC: /æ/) (F1: 967, F2: 2178 hercios), siendo el primer 

número el valor de F1 y el segundo número el valor del F2. 

De esta manera, en (54) se presentan tres dispersiones generales de las vocales analizadas 

en todas las secciones anteriores. En la figura (55.1) se evidencia la formación de figuras 

geométricas con base en las dispersiones de las unidades segmentales con el objetivo de observar 

si las figuras generan formas alineadas a las distribuciones de las vocales de las lenguas 

involucradas. En (54.2) y (54.3) se abordan nuevamente todas las realizaciones contrastando 

específicamente las vocales AFA con las del español (54.2) y los segmentos AFNA con las del 

inglés (54.3). Los objetivos principales de los dos últimos diagramas son, por una parte, analizar 

las dispersiones de las vocales AFNA en relación con las del Inglés Californiano (IC), y por otra, 

contrastar las realizaciones AFA con las vocales del español. Esta comparación busca confirmar 

posibles similitudes o divergencias entre los sistemas vocálicos involucrados, con base en la 

distribución y coincidencia de sus respectivas posiciones dentro del espacio acústico vocálico. 
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(54.1) Dispersión y figuras de las vocales AFNA y las vocales AFA 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
AFA: /V1/ à [V1] (E: /a/) (F1: 920, F2: 1523), /V2/ à [V2] (E: /a/) (F1: 1071, F2: 1502),  
/V3/ à [V3] (E: /a.o/) (F1: 581, F2: 1417), /V4/ à [a] (F1: 711, F2: 1465),  
/V5/ à [o] (F1: 525, F2:1147), /V6/ à [V6] (E: /i/) (F1: 487, F2: 2208),  
/V7/ à [V7] (E: /a.e.i.o/) (F1: 684, F2: 2169). 
 
AFNA: /V8/ à [V8] (IC: /æ/) (F1: 967, F2: 2178), /V9/ à  [ɑ] (F1: 829, F2: 1277),  
/V10/ à [ɑ] (F1: 833, F2: 1254), /V11/ à [V11] (IC: /ʌ/) (F1: 632, F2: 1353),  
/V12/ à [V12] (IC: /ɔ/) (F1: 638, F2: 1227), /V13/ à [V13] (IC: /ɪ/) (F1: 506, F2: 2187),  
/V14/ à [V14] (IAG: /ə/) (F1: 622, F2: 1768). 
 

La dispersión de todos los sonidos vocálicos se unificó mutuamente con líneas con el 

objetivo de observar si estas generan figuras tipo geométricas semejantes a las que caracterizan los 

sistemas vocálicos del español y el inglés gracias a los espacios ocupados por sus vocales. Por un 

lado, los sonidos AFA (/V1/-/V7/) generan una configuración poco parecida a un triángulo 

invertido (color verde) característico del español. Por el otro, los segmentos AFNA (/V8/-/V14/) 

forman una figura poco similar a un trapecio (color rojo). A partir de estas configuraciones 

acústicas, puede inferirse que las vocales analizadas exhiben comportamientos idiosincráticos que 

se manifiestan en distribuciones vocálicas divergentes respecto a las formas prototípicas del inglés 

y del español. Estas realizaciones ocupan posiciones en el espacio vocálico que configuran 

patrones geométricos irregulares, lo cual dificulta su asignación categórica a los sistemas 
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fonológicos de las lenguas en contacto. Tal variabilidad sugiere que muchas de las vocales no 

constituyen meras adaptaciones ni conservaciones directas de los segmentos teóricamente 

esperados, sino que reflejan propiedades acústicas particulares, posiblemente emergentes 

específicamente del nivel palabra fonológica En consecuencia, estos hallazgos subrayan la 

complejidad fonética de los anglicismos estudiados y la necesidad de abordajes analíticos más 

precisos que consideren su carácter híbrido y transicional. 

Los dos campos de dispersiones vocálicas por presentar en (54.2) y (54.3) contienen 

comparaciones mutuas entre las unidades segmentales AFA con los del español /a.e.i.o.u/ para el 

primero y entre los sonidos AFNA con aquellos del Inglés Californiano /æ,ɑ,ʌ,ɔ,ɪ,ə/ para el 

segundo. Solamente las vocales AFA /V4/ y /V5/ pudieron ser identificadas como [a] [o] del 

español y /V7/ como [a, e, i, o] en sus casos individuales. Por su parte, los sonidos identificados 

fueron /V9/ y /V10/ siendo [ɑ]. En otros casos, algunas realizaciones exhibieron características 

‘combinadas’ de ambos dialectos del inglés; por ejemplo, F1 del IC y F2 del IAG, otras vocales 

presentaron combinaciones de formantes de las lenguas involucradas o incluso, surgieron vocales 

con propiedades sin especificar dada la lejanía en los valores promedios de ambos formantes. En 

estos casos, AFNA /V3/ evidenció un F1 como /o/ y un F2 como /a/ del español, mientras que 

AFNA /ɪ/ mostró un F1 como /ɪ/ del inglés y un F2 como /i/ del español. Estas ocurrencias se 

confirman por medio de las ubicaciones en el espacio vocálico que generan figuras ciertamente 

disimilares a la del español (triángulo inverso) (Barrientos, 2018, p. 58; Morgan, 2010, p. 91; 

Ronquest, 2018, p. 145) y a la del inglés (semi-trapecio) (Barrientos, 2018, p. 59; Bradlow, 1995, 

p. 1919; Yoshida, 2012, p. 3). Con lo anterior se refuerza la idea que, las figuras no son 

completamente uniformes para proponer que se tratan de sonidos emergentes de los sistemas 

vocálicos del inglés o del español completamente. Por el contrario, se trata de un sistema 

fonológico, sistema de sonidos, dinámico o gradual al presentar segmentos que no son categóricos, 

sino que se manifiestan a lo largo de un continuo por el contracto entre lenguas. Este sistema 

gradual permite explicar la variabilidad fonológica y, ciertamente fonética, mediante la 

aceptabilidad fonotáctica. En este caso, la ocurrencia y secuencia de vocales del español, inglés o 

sin especificar o intermedias. Esto aporta mayor precisión y comunica con claridad que te estás 

refiriendo a un modelo que acepta transiciones graduales entre categorías fonológicas. 
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(54.2) Comparación de la dispersión de las vocales AFA con las vocales del español  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
AFA: /V1/ à [V1] (E: /a/) (F1: 920, F2: 1523), /V2/ à [V2] (E: /a/) (F1: 1071, F2: 1502),  
/V3/ à [V3] (E: /a.o/) (F1: 581, F2: 1417), /V4/ à [a] (F1: 711, F2: 1465),  
/V5/ à [o] (F1: 525, F2:1147), /V6/ à [V6] (E: /i/) (F1: 487, F2: 2208),  
/V7/ à [V7] (E: /a.e.i.o/) (F1: 684, F2: 2169). 
 
Español: [a] (738, 1455), [e] (521, 1964), [i] (328, 2364), [o] (533, 1125), [u] (386, 914). 
 

 

Los diagramas de dispersión presentados en (55.2) y (55.3) incorporan, en su parte inferior, 

los valores de los formantes correspondientes a las vocales AFA y AFNA, los cuales se contrastan 

con los valores referenciales del Inglés Californiano (IC) y del español. Esta disposición permite 

corroborar empíricamente los argumentos desarrollados a lo largo del capítulo. En particular, se 

observa que los sonidos categorizados como vocales sin especificar /V/ exhiben una distribución 

espacial que los distancia significativamente de las zonas ocupadas por las vocales típicas del IC 

y del español. Esta ubicación intermedia y no coincidente dentro del espacio vocálico justifica su 

clasificación provisional como segmentos no identificados fonológicamente, lo que refuerza la 

necesidad de analizarlos como posibles unidades con propiedades acústicas propias dentro del 

dominio de palabra fonológica del estudio. Por el lado de las vocales AFA, se aprecia como /V1/, 

/V2/, /V3/, /V6/ y /V7/ se alejan de las representaciones fonológicas que, teóricamente suelen estar 
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adaptadas: /V1/ y /V2/ como [a], /V3/ como [a] u [o], /V4/ como [a], /V5/ como [o], /V6/ como 

[i]. Los únicos casos que evidencian una adaptación fonética como vocales del español son /V4/ 

à [a], /V5/à [o] y /V7/ à [a.e.i.o] según sean las características del anglicismo. Lo anterior para 

los sonidos V4/ à [a] y /V5/à [o] se evidenció en (55.2). En cuanto a /V7/, se detallaron 

individualmente las realizaciones del segmento como [a] (§3.3.7.3.1), [e] (§3.3.7.3.2), [i] 

(§3.3.7.3.3) y [o] (§3.3.7.3.4). Sin embargo, no es posible proponer una representación fonológica 

en español como base pese a los comportamientos de adaptación fonética debido a su variabilidad 

de adaptación. Por ende, se mantiene en su realización como [V7] (E: /a.e.i.o/).  

 
(54.3) Comparación de la dispersión de las vocales AFNA con las vocales del inglés 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
AFNA: /V8/ à [V8] (IC: /æ/) (F1: 967, F2: 2178), /V9/ à  [ɑ] (F1: 829, F2: 1277),  
/V10/ à [ɑ] (F1: 833, F2: 1254), /V11/ à [V11] (IC: /ʌ/) (F1: 632, F2: 1353),  
/V12/ à [V12] (IC: /ɔ/) (F1: 638, F2: 1227), /V13/ à [V13] (IC: /ɪ/) (F1: 506, F2: 2187),  
/V14/ à [V14] (IAG: /ə/) (F1: 622, F2: 1768).  
 
IC: [æ] (801, 1656), [ɑ] (869, 1238), [ʌ] (664, 1512), [ɔ] (710, 1139), [ɪ] (450, 2029), [ə] (550, 
1657).75 
 

                                                
75 Reiterando, el promedio de formantes de /ə/ se obtuvo del inglés americano general por la ausencia de alguna propuesta teórica 
sobre los promedios de este sonido en el IC.  
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En lo que respecta a las vocales clasificadas como AFNA, los segmentos /V8/, /V11/, 

/V12/, /V13/ y /V14/ ocuparon posiciones diferenciadas en el espacio vocálico que permitieron 

distinguirlos entre sí, al tiempo que evidenciaron una clara desvinculación respecto de las 

realizaciones del inglés con las que, teóricamente, deberían compartir propiedades fonológicas en 

caso de conservarse. En los campos de dispersión, estos segmentos se encuentran alejados de los 

formantes típicos de [æ], [ʌ], [ɪ] y [ə], lo cual indica que no presentan traslapes acústicos ni 

aproximaciones significativas que permitan inferir un intento de preservación de los rasgos 

fonológicos del inglés. Aunque /V12/ mostró cierta proximidad con [ɔ], sus patrones de formantes 

difieren de manera suficiente como para excluir una equivalencia categórica. Por consiguiente, 

estos segmentos no pudieron ser clasificados como representaciones conservadas de las vocales 

inglesas previamente señaladas, y mucho menos como realizaciones propias del Inglés 

Californiano (IC). En contraste, los únicos segmentos que evidenciaron una conservación 

fonológica consistente fueron /V9/ y /V10/, ambos clasificados como [ɑ]. Esta conservación se 

sustenta en el traslape acústico observado en la figura (54.2), donde dichos sonidos comparten una 

localización coincidente con los parámetros acústicos de [ɑ], confirmando así su relación con el 

sistema vocálico del inglés. 

En términos generales, la evidencia visual derivada de las figuras de dispersión que 

integran las vocales AFA y AFNA en (54.1), así como los contrastes y similitudes representados 

en (54.2) y (54.3), sugiere que el comportamiento de la mayoría de las unidades segmentales 

analizadas —con excepción de /V4/, /V5/, /V9/ y /V10/— responde a un efecto directo de la 

interacción entre los sistemas fonológicos del español y del inglés. Esta interacción, inscrita en el 

nivel de palabra fonológica, se caracteriza por la coexistencia de repertorios fonéticos y estructuras 

fonológicas disímiles, lo que produce una acomodación articulatoria que no se alinea 

completamente con las categorías prototípicas de ninguna de las dos lenguas. En consecuencia, 

emergen realizaciones intermedias cuyas configuraciones acústicas revelan combinaciones 

atípicas de formantes —por ejemplo, un F1 característico del inglés y un F2 alineado con el 

español, o viceversa—, lo cual genera comportamientos idiosincráticos difíciles de clasificar 

dentro de los sistemas fonológicos establecidos. Además, se observan procesos fonológicos 

propios del inglés, como la reducción vocálica o el desplazamiento acentual, incluso en vocales 

clasificadas perceptualmente como adaptadas al español (AFA /V#/), lo que refuerza la idea de 

una convergencia lingüística compleja. En suma, estos patrones acústicos y fonológicos permiten 
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comprender las dinámicas subyacentes al contacto entre lenguas en contextos bilingües, así como 

las posiciones divergentes que ocupan las vocales en los diagramas de dispersión. 

Dentro de los aspectos fonológicos observados en ambos grupos de sonidos vocálicos, se 

identificaron patrones específicos que destacan la influencia de factores acústicos y contextuales. 

En las vocales AFA se evidenciaron comportamientos particulares en términos de movimientos en 

la altura y posterioridad. Nuevamente, esta diversidad acústica puede atribuirse a la interacción 

constante entre el español de Tijuana y el inglés de California, dialecto caracterizado por el 

fenómeno del California Vowel Shift (Aiello, 2010; Cheng et al., 2016; D’Onofrio et al., 2019 inter 

alia). La interacción cotidiana entre ambas lenguas, sumada al uso de los anglicismos con 

propiedades fonéticas distintivas, parece haber generado una hiperarticulación en estas estructuras 

(Byers y Yavas, 2014, p. 206). Como resultado, se modificaron significativamente las 

características acústicas al grado de no poder ser identificadas en muchos casos. 76 No obstante, 

dentro de lo evidenciado respecto a las vocales sin identificar (AFA /V/) se comenta lo siguiente. 

En el caso de [V1] (E: /a/), la vocal mostró una variabilidad considerable en su altura y 

posterioridad. Su inestabilidad parece estar influida por la interacción con el IC, donde el CVS 

genera ocasionalmente descensos en el espacio vocálico. Por parte de [V3] (E: /a.o/), este segmento 

presentó elevaciones características de /o/ y posterioridades propias de /a/, sugiriendo un 

comportamiento versátil que, posiblemente, responde a contextos segmentales específicos. Si bien, 

existe una asimilación preferencial de /a/ sobre /o/ por hablantes nativos de español. Este 

comportamiento se ha evidenciado precisamente en este tipo de hablantes cuando asimilan /ɑ/ del 

inglés (LOT/CAUGHT) como [a] del español (Baigorri et al., 2018, p. 689; Jeske, 2012, p. 18). 

Así, es posible respaldar la diversidad observada en su anterioridad, complicando su clasificación 

como posible sonido [a] (mayormente de acuerdo con los resultados acústicos) u [o] (demostrado 

también en los resultados acústicos) en este estudio. Respecto a [V6] (E: /i/), se comentó que éste 

muestra una semejanza con AFNA [V13] (IC: /ɪ/) ya que el plotaje en (42) exhibió un traslape 

notable en ambas elipsis. Por ende, se propuso que ambos se tratan del mismo segmento, pero que 

                                                
76 En este estudio, el término hiperarticulación hace referencia a una estrategia articulatoria mediante la cual los hablantes producen 
segmentos vocálicos con una claridad acústica mayor a la habitual, lo que implica un aumento en los valores extremos de los 
formantes, particularmente del F1 y F2 (Byers y Yavaş, 2014, p. 206). Este fenómeno suele darse en contextos de énfasis, de 
monitoreo del habla o de contacto lingüístico, donde los hablantes tienden a hiperarticular ciertos sonidos para garantizar su 
inteligibilidad. En el caso de las vocales AFA analizadas, la hiperarticulación se manifiesta en desplazamientos notorios en la altura 
y la anterioridad/posterioridad de las vocales, lo que resulta en realizaciones acústicamente más marcadas que las típicas de los 
sistemas fonológicos del español o del inglés. Esta modificación puede entenderse como una respuesta fonética al entorno bilingüe 
altamente dinámico de Tijuana, donde la interacción constante con el dialecto californiano —dialecto afectado por el California 
Vowel Shift— promueve ajustes articulatorios que conducen a una mayor separación perceptual entre los sonidos vocálicos. 
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no tienen comportamientos acústicos como /i/ del español e inglés o como /ɪ/ del inglés. En su 

caso, ambos mostraron un F1 entre /i/ e /ɪ/ y un F2 a la altura de /ɪ/. A raíz de eso, se postuló una 

vocal sin identificar y que, en este caso, se generaliza como [V6.12] (E: /i/, IC: /ɪ/). Notablemente, 

también se enfatizó que se mantendría una división representativa siendo [V6] (E: /i/) y [V12] (IC: 

/ɪ/). Esto se debió a cuestiones de objetividad analítica comparativa en los tres diagramas de 

dispersión de la presente sección (54.1, 54.2 y 54.3). Por último, la vocal [V7] pudo especificarse 

individualmente por sección como [a], [e], [i] y [o] respectivamente. Sin embargo, dada su 

versatilidad y variedad acústica, no fue posible proponerlo como alguna realización del español. 

Por lo tanto, se propuso como [V7] (E: /a.e.i.o/).77 De esta manera, se resumen los hallazgos o 

comportamientos más relevantes que perfilaron la identificación de vocales mayormente como 

[V#], [a] y [o] respectivamente.  

En lo que respecta a las vocales identificadas como AFNA, se observó, en términos 

generales, que todos los sonidos exhibieron variaciones significativas en sus dimensiones 

acústicas, particularmente en los ejes de altura (F1) y posterioridad (F2). Estas fluctuaciones 

dificultaron su clasificación estable por dos motivos fundamentales. En primer lugar, el dialecto 

de referencia adoptado en este estudio —el Inglés Californiano— se encuentra marcado por el 

fenómeno del California Vowel Shift (CVS), un proceso fonológico ampliamente documentado 

que reconfigura el sistema vocálico a través de desplazamientos sistemáticos (Eckert, 2008, p. 34; 

Aiello, 2010; Cheng et al., 2016 inter alia). Este fenómeno genera, por un lado, un descenso 

articulatorio y una retracción de ciertas vocales —especialmente aquellas laxas— y, por otro, la 

centralización o anteriorización de vocales posteriores (Eckert, 2008, p. 34; Aiello, 2010; Cheng 

et al., 2016 inter alia). En segundo lugar, el factor sociolingüístico de los participantes —quienes 

tienen el español como (L1)— presenta un factor adicional de complejidad. En este sentido, la 

posible transferencia fonológica de las categorías vocálicas del español a la producción del sistema 

fonológico del inglés. Diversos estudios han demostrado que esta influencia puede comprometer 

la precisión articulatoria en la reproducción de sonidos del inglés; especialmente, cuando estos no 

tienen un correlato directo en el inventario fonológico del español (Barrientos, 2018, pp. 40–44; 

Byers y Yavaş, 2014, p. 195; Gómez-Lacabex et al., 2022, p. 201). En este contexto, los resultados 

                                                
77 Se reitera a la persona lectora que no se analizaron anglicismos que incluyeran /u/ en sílaba átona para compararse con 
correspondiente AFA. Esto se debió a que los anglicismos que presentaron esa vocal tuvieron una frecuencia menor a tres veces. 
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obtenidos respecto a las vocales no identificadas (AFNA [V#]) se analizan a continuación, 

tomando en cuenta estas consideraciones fonológicas y sociolingüísticas. 

Por su parte, la vocal [V8] (IC: /æ/) mostró una altura más baja y una anterioridad más 

significante que /æ/ del IC. En la figura (54.3) se puede observar que [V8] está bastante alejada de 

aquella de inglés hasta el punto de llegar poco más allá del espacio vocálico ilustrativo. Además, 

de acuerdo con la lista en (34), los contextos pre-nasales —tanto tautosilábicos como 

heterosilábicos— influyeron en la elevación similar a la observada en el IC (Cheng et al., 2016, p. 

67; Eckert, 2008, p. 3). En cuanto la vocal [V11] (IC: /ʌ/), se distinguió significativamente de sus 

contrapartes en el IAG y el Inglés Californiano en (39). A pesar de tener un F1 disimilar a ambos 

sonidos del inglés, mostró un F2 casi alineado con el del IAG. Esto indica que, efectivamente, se 

trata de una vocal particular de este dominio de palabra fonológica. Respecto a [V12] (IC: /ɔ/), su 

comportamiento acústico estuvo condicionado por los contextos segmentales /_l/ y /_ ɹ/. Estos 

contextos influyeron en la elevación con ocurrencias bastante frecuentes, tal como se evidenció 

con [V8] en el contexto / _N/ en (34) y [ɑ] (/V9/) en el contexto /_ ɹ/ (36). Además de lo anterior, 

se puede señalar que el efecto del CVS tiene cierta influencia por los cambios que conlleva en las 

vocales medias respecto a su elevación en altura (Cheng et al., 2016, p. 67; Eckert, 2008, p. 3).  

Siguiendo, el sonido [V13] (IC: /ɪ/) presentó similitudes acústicas y en dispersión junto a 

[V6] (E: /i/). Ambos mostraron un parecido en altura y posterioridad (42). Estos segmentos 

presentaron descensos en altura al nivel de /ɛ/ relacionados con el CVS (D’Onofrio et al., 2019, p. 

10; inter alia). Del mismo modo, las examinaciones de los contextos segmentales respecto a su 

precedencia con consonantes sonoras o sordas en (44) fueron factores fonológicos que afectaron 

la duración mostrada con espectrogramas en (45). Sin embargo, la mayoría de las realizaciones se 

acercaron al promedio del dialecto del inglés del oeste de 60 ms (Fridland y Kendall, 2014, p. 349). 

La similitud entre estas vocales resulta significativa puesto que estudios previos han demostrado 

que /i/ e /ɪ/ son percibidos y producidos de manera similar incluso por hablantes nativos del inglés 

(Baigorri et al., 2018, p. 690-691; Hillenbrand et al., 1995, p. 3017; Jeske, 2016, p. 104; Vega, 

2020, p. 12). Esto se extiende a los hablantes del presente estudio cuya L1 es el español; una lengua 

que tiende a generalizar las vocales altas y que podría justificar esta cierta homogeneidad acústica 

entre [V13] (IC: /ɪ/) y [V6] (E: /i/).  

La última vocal examinada fue[V14]. Esta vocal asocia referencialmente con el sonido /ə/ 

del Inglés Americano General (IAG). Esta elección se fundamenta en que múltiples estudios 
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centrados en el comportamiento acústico y articulatorio de la vocal schwa (Bates, 1995; Flemming 

y Johnson, 2007; Marusso y Silva, 2007 inter alia) también han abordado el dialecto del oeste de 

los Estados Unidos, dentro del cual se encuentra incluido el Inglés Californiano (IC). El segmento 

en cuestión fue observado exclusivamente en sílabas átonas, contexto fonológico en el que se 

identificaron diversos factores que incidieron en su realización como [ə]. Entre estos destacan las 

divergencias entre las categorías fonológicas del español y del inglés, la interferencia negativa 

derivada de las correspondencias entre ortografía y fonología, la influencia de ciertos contextos 

segmentales adyacentes, así como fenómenos de hiperarticulación atribuidos al contexto bilingüe. 

Estas condiciones no solo propiciaron variaciones inter-hablantes, sino también una notable 

variabilidad intra-hablante, lo que repercutió directamente en la estabilidad acústica del segmento. 

De manera general, las vocales clasificadas como AFNA mostraron patrones acústicos 

diferenciados tanto en sus valores de F1 y F2 como en su comportamiento articulatorio y 

fonológico, especialmente en función de los contextos segmentales y fonológicos en los que se 

manifestaron. En numerosos casos, sus valores promedios de formantes se ubicaron fuera de los 

rangos teóricos esperados, lo cual dificultó su clasificación como unidades fonológicas propias del 

inglés. Salvo excepciones particulares —tales como /V9/ y /V10/— la mayoría de estas vocales 

evidencian comportamientos que permiten considerarlas como realizaciones acústicamente 

independientes, lo que refuerza la complejidad de su integración en un sistema fonológico estable 

dentro del contexto bilingüe examinado en este estudio. 

No obstante, los hallazgos obtenidos, persisten aspectos que requieren un análisis más 

exhaustivo. Entre ellos, destacan la posible incidencia de otras vocales en posición átona que 

podrían haber influido en la caracterización fonética de determinados segmentos, así como la 

necesidad de considerar más ampliamente la influencia de contextos segmentales diversos o de 

incorporar al análisis anglicismos de baja frecuencia para fortalecer ciertos contrastes fonológicos. 

A pesar de estas limitaciones, el estudio logró cumplir con su objetivo principal: evidenciar 

patrones fonéticos diferenciados entre las vocales en cuestión, atribuibles a la interacción constante 

entre el español y el inglés en contextos bilingües fronterizos, así como a los efectos del California 

Vowel Shift, fenómeno que incide de manera significativa en el comportamiento articulatorio y 

acústico de las vocales analizadas. Estos hallazgos, tanto fonéticos como fonológicos, constituyen 

una manifestación representativa del habla juvenil en Tijuana, especialmente entre individuos que 

emplean anglicismos con distinta carga de adaptación fonética. El uso de estas formas sin 
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especificar o intermedias —ya sean adaptadas (AFA) o no adaptadas (AFNA)— no parece estar 

condicionado por variables sociolingüísticas específicas como la edad, la nacionalidad, el nivel de 

competencia en inglés o el estatus socioeconómico, ya que se observaron alternancias de uso en 

todos los perfiles de hablantes examinados.78 A continuación, se examina la ocurrencia del sonido 

rótico del inglés /ɹ/ y sus posibles comparaciones fonéticamente adaptadas /r/ y /ɾ/ del español. Los 

análisis se llevan a cabo con el objetivo de complementar las examinaciones acústicas, fonéticas y 

fonológicas de los anglicismos considerados en esta investigación.    

 

3.3.9- El sonido /ɹ/ del inglés en los AFNA vs los sonidos /r/ y /ɾ/ del español en los AFA  

Esta sección examina las características fonéticas, acústicas y fonológicas de las consonantes 

róticas presentes en ambas lenguas: la aproximante /ɹ/ del inglés y los sonidos vibrante múltiple 

/r/ y vibrante simple /ɾ/ del español. Primeramente, se describe la naturaleza general de la rótica 

del inglés enfocándose en su realización dentro del IAG. La descripción incluye sus propiedades 

acústicas, las cuales servirán como referencia para el análisis comparativo con aquél identificado 

perceptualmente en los anglicismos fonéticamente no adaptados (AFNA). En segundo lugar, se 

describen las consonantes róticas /r/ y /ɾ/ del español abordando una explicación relativamente 

similar como la del sonido rótico previo, detallando su naturaleza fonética acústica y sus 

características fonológicas. Igualmente, estos aspectos se utilizarán para describir la naturaleza de 

las consonantes róticas en los anglicismos fonéticamente adaptados (AFA).  

Para los análisis acústicos realizados en esta sección, se presentan dos series de 

espectrogramas que ilustran ejemplos representativos de anglicismos tanto fonéticamente no 

adaptados (AFNA) como adaptados (AFA) y enfocan un anglicismo por diversidad estructural, 

abarcando variaciones en la configuración silábica, el contexto segmental (incluyendo de manera 

particular la presencia del sonido rótico en cuestión), la complejidad morfológica (palabras 

simples, flexionadas o compuestas), así como diferencias en la categoría sintáctica. Esta 

heterogeneidad estructural permite captar una muestra amplia y representativa del comportamiento 

                                                
78 Si bien la presente investigación se centró en un grupo específico —jóvenes adultos tijuanenses— esta delimitación responde a 
dos motivos principales. En primer lugar, estudios previos han documentado que los procesos de innovación lingüística, 
particularmente los relacionados con el contacto de lenguas y la incorporación de anglicismos, tienden a manifestarse con mayor 
intensidad en sectores jóvenes de la población, quienes fungen como agentes activos de cambio lingüístico (Eckert, 2008; Labov, 
2001). En segundo lugar, se optó por mantener un control más riguroso de las variables sociolingüísticas, lo cual permitió aislar de 
manera más clara los fenómenos fonético-fonológicos bajo análisis, especialmente en lo que respecta a la influencia del California 
Vowel Shift y las dinámicas de adaptación vocal en anglicismos. No obstante, se reconoce que una ampliación de la muestra a otros 
grupos de edad representaría una vía pertinente para investigaciones futuras, ya que podría arrojar información adicional sobre 
patrones de variación intergeneracional en el uso y adaptación fonética de anglicismos en el español de Tijuana. 
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fonético de los segmentos vocálicos en estudio. Paralelamente, los resultados acústicos se 

sintetizan en tablas que facilitan su interpretación y discusión en las secciones conclusivas. El 

análisis se centra en tres segmentos específicos cuya relevancia radica en el contraste que presentan 

en los inventarios fonológicos del inglés y del español, en sus propiedades articulatorias distintivas, 

y en su capacidad de incidir en la realización de vocales adyacentes (Clark y Hillenbrand, 2003, p. 

2; Nelson, 2011, p. 8). Estas propiedades resultan especialmente pertinentes para investigaciones 

sobre la adaptación fonética y fonológica de préstamos léxicos ya que permiten articular los 

hallazgos de este estudio con los marcos teóricos propuestos por Calabrese y Wetzels (2009), 

Chang (2008), Dubĕda (2020), Kenstowicz (2010) y LaCharité y Paradis (2005). Finalmente, se 

presentan las observaciones más significativas en la sección de conclusiones. A través de estas 

aproximaciones descriptivo-analíticas, se pretende identificar posibles coincidencias o 

divergencias entre las róticas del inglés y las del español, así como aquellos que emergen en el 

contexto de los anglicismos. De este modo, se analiza si dichas realizaciones responden a 

representaciones fonológicas propias o si constituyen unidades independientes fuera de los 

sistemas fonológicos del español y del inglés. 

 
3.3.9.1- El sonido rótico en el Inglés Americano General 

Primeramente, se empleará la representación de /r/ como forma canónica del sonido rótico a 

comentar en el idioma inglés. Sin embargo, es importante evitar confundirlo con el segmento 

alveolar vibrante del español, también representado como /r/. El comportamiento 

multidimensional —por cuestiones fonológicas y acústicas— ha sido un aspecto que ha perfilado 

la unidad segmental /r/ en las lenguas germanas (Erickson, 2002, p. 183). Históricamente, el sonido 

/r/ inició como una coronal vibrante y, debido a cuestiones fonológicas como procesos, fue 

desarrollándose como una consonante retrofleja y/o en una (alveolar) aproximante (Ibídem, p. 185-

195). En el idioma inglés existen diferentes tipos de realizaciones para la rótica /r/ en particular: 

retrofleja aproximante /ɻ/ y alveolar aproximante /ɹ/. Fonéticamente, esta realización en el Inglés 

Americano General y sur británico es constantemente (post-)alveolar aproximante (Boyce et al., 

2016, p. 176; Villafaña et al., 2008, p. 63). Además de sus propiedades acústicas, la posición de la 

lengua durante la producción de los sonidos róticos constituye un factor articulatorio crucial para 

determinar sus características distintivas (Hagiwara, 1994, p. 60). En su estudio, Hagiwara (1994) 

identificó tres configuraciones principales en la articulación de la aproximante /ɹ/ en el Inglés 
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Americano General, dependiendo del movimiento de distintas regiones de la lengua: el ápice, la 

parte frontal y la parte inferior (Ibídem, p. 56). Estas variaciones articulatorias tienen implicaciones 

directas en los valores del tercer formante (F3), particularmente en relación con la retroflexión 

lingual, ya que a mayor grado de retroflexión corresponde una disminución en la frecuencia de F3 

(Villafaña et al., 2008, p. 69). No obstante, pese a la existencia de ciertas variaciones fonéticas, la 

mayoría de los dialectos del inglés tienden a conservar como realización principal —e incluso 

exclusiva— la forma de aproximante alveolar /ɹ/ (Erickson, 2002, p. 196; Ladefoged, 1993, p. 84). 

Este predominio se ha visto reforzado por factores transgeneracionales: mientras generaciones 

anteriores mostraban alternancia entre realizaciones como la vibrante simple o aproximante, las 

generaciones más recientes han adoptado de forma casi exclusiva la realización aproximante, la 

cual se ha institucionalizado como norma articulatoria (Erickson, 2002, p. 195). Cabe destacar que, 

desde una perspectiva perceptiva, el sonido rótico en inglés presenta un alto grado de estabilidad, 

lo que contrasta notablemente con el español, lengua en la cual el sistema rótico exhibe mayor 

diversidad fonética. Esta distinción será abordada en detalle en §3.3.9.2. Finalmente, la lista 

ilustrativa presentada en (55) incluye una muestra representativa de anglicismos en los que aparece 

el segmento /r/, realizado como [ɹ], en diversos contextos fonológicos. En dicha lista, el sonido 

rótico aparece marcado en negritas, mientras que el punto indica la división silábica acompañada 

de su correspondiente transcripción fonética. 

 

(55) Ocurrencias de [ɹ] en el idioma inglés 

 

a) right à [ɹaɪt] ‘derecha’ 

b) trash à [tɹæʃ] ‘basura’ 

c) orange à [ˈɔɹəndʒ] ‘naranja’ 

d) parking à [ˈpɑɹkɪŋ] ‘estacionamiento’ 

e) card à [kɑɹd] ‘carta’  

f) star à [stɑɹ] ‘estrella’ 

 
De esta manera, los ejemplos anteriores corroboran que la consonante rótica /r/ en inglés 

surge consistentemente como un sonido alveolar aproximante en todos los contextos presentados. 

El segmento se observa al inicio de palabra (55a), en posición de ataque (55a) y (55b), en posición 
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intervocálica (55c), en posición medial dentro de la palabra (55d), como coda (55d-f) y al final de 

palabra (55f). En esta investigación, se asume como característica acústica distintiva y como 

parámetro referencial de la unidad segmental rótica en Inglés Americano General, el valor bajo 

del F3. El valor en el tercer formante es importante debido a que lo acerca relativamente al F2, lo 

cual denota un cierto grado de retroflexión (Boyce et al., 2016, p. 2; Villafaña et al., 2008, p. 63). 

Esta propiedad fonética permite clasificarlo como una consonante aproximante alveolar. La 

información acústica de la realización se sintetiza en (56).  
 

(56) Características acústicas del sonido alveolar aproximante /ɹ/ en el idioma inglés  

 
F1 F2 F3 Duración Contexto 
355 1201 1682 112 ms Ataque silábico 

 
(Hashi et al., 2002, p. 12; Villafana et al., 2008, p. 65) 

A partir del análisis de la tabla presentada en (56), se pueden destacar varios aspectos 

relevantes. En primer lugar, la estimación de la duración del segmento rótico se fundamenta en un 

promedio calculado con base en el comportamiento del tercer formante (F3), el cual constituye un 

indicador acústico confiable de la retroflexión lingual (Hashi et al., 2002, p. 19). Esta retroflexión 

implica una configuración articulatoria más compleja que requiere un mayor grado de control 

muscular, lo cual puede alargar la duración del segmento consonántico en comparación con otros 

sonidos de menor exigencia articulatoria (Ibídem, p. 20). Asimismo, la medición de la duración 

teórica que se reporta en dicha tabla considera tanto el inicio como la finalización del segmento /ɹ/ 

cuando este aparece en posición de ataque silábico, ya sea simple o complejo. En consecuencia, se 

observa un rango de duración que varía entre los 80 ms y 144 ms, con un promedio estimado de 

112 ms (Hashi et al., 2002, p. 12; Villafaña et al., 2008, p. 65). En segundo lugar, resulta evidente 

que otros factores fonológicos influyen significativamente en la duración del segmento rótico. 

Entre ellos se incluyen el contexto segmental adyacente, la posición silábica —particularmente si 

el segmento se encuentra en coda—, así como la prominencia prosódica, es decir, si la sílaba es 

tónica o átona. Estos elementos condicionan de manera directa la realización temporal del 

segmento, lo cual debe ser considerado en cualquier análisis acústico-fonológico detallado. No 

obstante, los promedios de los tres formantes se emplean como referencia principal para 
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determinar si la consonante rótica identificado perceptualmente en los AFNA se comporta como 

el sonido aproximante alveolar característico del Inglés Americano General. 

3.3.9.2- Los sonidos /r/ y /ɾ/ del español 

En español existen dos consonantes que contrastan articulatoriamente y fonológicamente: la 

vibrante simple (o tap) /ɾ/ y la vibrante múltiple (o trill) /r/ (Hualde, 2005, p. 4; Lipski, 1990b, p. 

154; Willis y Bradley, 2008, p. 89). La naturaleza articulatoria de una vibrante se refleja en la 

interrupción breve de la corriente de aire mientras pasa por el estrechamiento linguo-alveolar; o 

sea, la lengua realiza un toque en la zona alveolar mientras el aire es ligeramente interrumpido 

(Carballo y Mendoza, 2000, p. 588). Cuando la punta de la lengua toca brevemente la región 

alveolar, se produce un sonido tap o vibrante simple /ɾ/. Por el contrario, si el contacto se mantiene 

en la zona alveolar generando vibraciones múltiples, se produce una consonante trill o vibrante 

múltiple /r/ (Willis y Bradley, 2008, p. 89). En otros estudios se ha discutido sobre la posibilidad 

de que estos segmentos sean realmente alófonos (Lewis, 2004; Lipski, 1990b). En decir, la 

realización [ɾ] se interpreta como un alófono de la vibrante múltiple /r/, o viceversa, dependiendo 

de las condiciones fonológicas específicas. Así, ambas consonantes se distribuyen de manera 

complementaria dentro del sistema fonológico del español, lo que implica que su ocurrencia está 

determinada por restricciones fonológicas sistemáticas. Dichas realizaciones contrastan de forma 

significativa en contextos segmentales y posiciones intervocálicas, particularmente en función de 

su ubicación silábica y del tipo de entorno fonológico inmediato. Esta distribución y su valor 

contrastivo han sido ampliamente documentados en estudios fonológicos del español (Blecua, 

2001, p. 284), lo que confirma su papel distintivo dentro del sistema consonántico de esta lengua. 

Del mismo modo, se ha comentado que éstos difieren en su comportamiento fonológico al 

experimentar diversos procesos (Willis y Bradley, 2008, p. 87). En cuestiones más exhaustivas, el 

estudio de las ocurrencias de ambos sonidos consonánticos se explica por medio de restricciones 

dentro del marco de la Teoría de la Optimidad a nivel léxico (Colina, 2010, p. 77). Adicionalmente, 

otros estudios han abogado que /r/ tiende a aparecer al inicio de las palabras, mientras que /ɾ/ se 

produce al final. No obstante, se diferencian claramente en posición intervocálica (Lipski, 1990b, 

p. 156; Hualde, 2005, p. 4; Lewis, 2004, p. 116). En posiciones de coda, ambos sonidos pueden 
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estar en variación libre (Lewis, 2004, p. 116).79 Algunos ejemplos de las realizaciones de ambos 

segmentos se presentan en (57) con el propósito de ilustrar su naturaleza fonológica. Las 

consonantes y las róticas en cuestión se indican con negritas.  

 

(57) Ocurrencias de [r] y [ɾ] en español 

 
a) rápido à [ˈrapido] 

b) zorro à [ˈsoro] 

c) honra à [ˈonra]  

d) Israel à [israˈel] 

e) alrededor à [alredeˈdoɾ] 

f) subrayar à [subraˈʝaɾ]  

g) dardo à [ˈdardo] 

h) larga à [ˈlarga] 

i) carta à[ˈkarta] 

j) cara à [ˈkaɾa] 

k) loro à [ˈloɾo] 

l) sabor à [saˈβoɾ] 

 
Lo anterior presenta las condiciones fonológicas para el surgimiento de [r] y [ɾ]. Por 

ejemplo, se observa que en (57c-h) la consonante [r] surge como vibrante pese a no encontrarse al 

inicio de la palabra. Aquí, la ocurrencia de sonidos sonoros previos (57c-f) y posteriores (57g-h) 

o incluso sordos (57i) son condiciones fonológicas internas a la sílaba que promueven un efecto 

de fortalecimiento de /ɾ/ como [r] al pertenecer a la rima silábica (Lipski, 1990a, p. 157). También 

se han considerado cuestiones de origen latín para explicar los comportamientos de las róticas 

geminadas <rr> pero simplificadas a través de la Optimización Léxica (Lexical Optimization) 

(Colina, 2010, p. 84). Otros estudios han evidenciado la presencia de alófonos entre /r/ y /ɾ/ 

(Carballo y Mendoza, 2000, pp. 593–594) y han destacado la existencia de representaciones 

fonológicas diferenciadas basadas en el grado de oclusión, aproximación, los efectos en unidades 

                                                
79 En estudios de contextos segmentales se ha evidenciado que hablantes nativos del español pueden llegar a producir sonidos 
aproximantes [ɹ] donde también se propusieron cuatro alófonos /ɾ/: vibrantes sordos y sonoros y aproximantes sordos y sonoros 
(Blecua, 2001; Lewis, 2004). 
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segmentales adyacentes y otros procesos fonológicos (Blecua, 2001, p. 347). En términos de 

aprendizaje, tanto la vibrante simple /ɾ/ como la múltiple /r/ se encuentran entre los sonidos más 

complejos de adquirir para los hablantes nativos del español, dada su alta dependencia de factores 

articulatorios precisos y su distribución fonológica condicionada (Carballo y Mendoza, 2000, p. 

588). Además de esta dificultad inherente, diversos factores extralingüísticos y fonológicos inciden 

significativamente en su realización. Entre ellos destacan la variación dialectal, el estilo discursivo, 

la posición prosódica dentro del enunciado (Colina, 2010, pp. 75–76; Lewis, 2004, p. 116), la 

aplicación de reglas fonológicas asociadas a la (des)conexión silábica (Lipski, 1990, p. 158), así 

como los contextos segmentales adyacentes (Blecua, 2001, pp. 198–199; Lewis, 2004, p. 119; 

Recasens, 1991, p. 274; Willis y Bradley, 2008, p. 88). Todos estos elementos pueden influir 

notablemente en el grado de roticidad y en la cantidad de vibraciones producidas, generando 

variabilidad significativa tanto en contextos monolingües como bilingües. 

Por las razones anteriores es complejo precisar un contexto fonético y fonológico que 

ayude a llegar a una propuesta estable respecto a sus características acústicas y articulatorias que 

brinden frecuencias medias de formantes. No obstante, la presente tesis toma punto referencial que 

las formas canónicas de ambas vibrantes son aquellas en contextos intervocálicos debido a que ahí 

ambas generan y comparten el efecto de producir una breve oclusión entre realizaciones vocálicas 

que es común en todas las vibrantes tal como lo propuso Blecua (2001, p. 284). Así, el promedio 

teórico de formantes y la duración de las vibrantes en posición intervocálica que se proponen son 

los siguientes en (58). 

 

(58) Características acústicas de las vibrantes /ɾ/ y /r/ en el idioma español 
 

Segmento F1 F2 F3 Duración Contexto 
segmental 

/ɾ/ 413 1415 2235 23 ms V_V 
/r/ 405 1169 2156 64 ms V_V 

 
(Blecua, 2001, p. 220 y 267) 

 

La tabla anterior resalta, una vez más, la relevancia del contexto intervocálico como una 

condición fundamental para preservar las formas canónicas de las consonantes róticas. Este 

entorno fonológico permite evitar la elisión o adición de características innecesarias a los 
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segmentos. De esta manera, es posible garantizar una producción más fiel a sus propiedades 

articulatorias y acústicas (Blecua, 2001, p. 301). 

 

3.3.9.3- Espectrogramas y tablas resumen de los sonidos róticos en AFNA y AFA 

La presente sección aborda un análisis acústico detallado de las ocurrencias de los segmentos 

róticos identificados en los anglicismos previamente discutidos en este capítulo. Es importante 

señalar que se incluyeron aquellos anglicismos que, desde una perspectiva perceptiva, 

evidenciaron la presencia de alguna de las unidades segmentales róticas objeto de análisis, sin que 

la frecuencia de ocurrencia constituyera un criterio excluyente. El análisis contempló diversas 

posiciones silábicas en las que se manifiestan dichos segmentos, tales como ataque simple o 

compuesto y coda simple o compuesta, ya sea al inicio, en posición medial o final de la palabra. 

Asimismo, se consideraron condiciones fonológicas adicionales pertinentes al comportamiento de 

estos sonidos. La medición acústica se centró en los tres primeros formantes (F1, F2 y F3), los 

cuales fueron extraídos de manera manual utilizando el software Praat, a fin de calcular promedios 

de frecuencia que permitieran una caracterización precisa. De igual forma, la duración temporal 

de cada segmento fue determinada manualmente, asegurando consistencia metodológica en el 

tratamiento de los datos. La medición abarcó desde el inicio hasta el cierre del sonido en cuestión 

dentro del anglicismo representado en el espectrograma con Praat. Cabe destacar que la duración 

y otras características fonológicas no se consideran aquí como parámetros determinantes para 

diferenciar entre los segmentos róticos debido a la variabilidad observada. Esta limitación se debe 

a cuestiones objetivos directas con el estudio acústico de las tres consonantes róticas examinadas. 

Las tres realizaciones róticas analizadas se presentan en dos series de espectrogramas. En la 

sección §3.3.9.3.1 se muestran aquellos de las ocurrencias de [ɹ], mientras que en la sección 

§3.3.9.3.2 se presentan los espectrogramas que exhibieron los surgimientos de [r] y [ɾ] 

respectivamente. Asimismo, estas series de figuras se complementan con información relacionada 

a las tres consonantes por medio de tablas en (59) (§3.3.9.3.1) y en (61) (§3.3.9.3.2) que resumen 

lo siguiente; los valores de los tres formantes, la duración en milisegundos (ms), descripción del 

contexto segmental de ocurrencia y la identificación de los participantes.  

De esta manera, las series de espectrogramas y las tablas de resumen tienen como finalidad 

exponer y describir de manera general los patrones acústicos más relevantes que sustenten la 

identificación de las tres consonantes róticas analizadas: [ɹ], correspondiente al inglés, y [r] y [ɾ], 



191 

propias del español. En consecuencia, las subsecciones §3.3.9.3.1 y §3.3.9.3.2 se estructuran de 

forma sistemática: en primer lugar, se presentan los espectrogramas seleccionados; 

posteriormente, se exponen las tablas de resumen con los datos acústicos; y, finalmente, se 

desarrollan las conclusiones parciales centradas en los aspectos más significativos observados. La 

clasificación de las consonantes se fundamenta en representaciones gráficas derivadas de 

espectrogramas y de los respectivos análisis acústicos de las realizaciones róticas. Si bien se 

reconoce la existencia de variación acústica, tanto en los valores de los formantes como en la 

duración segmental, este estudio no contempla un análisis detallado de variables continuas o no 

continuas, con el propósito de preservar la objetividad analítica y ajustarse a los límites temporales 

establecidos para el desarrollo de esta investigación. 

 

3.3.9.3.1- Los espectrogramas y tabla resumen del sonido rótico /ɹ/ en los AFNA  

Esta sección presenta una selección representativa de espectrogramas que ilustran de manera 

destacada la realización del sonido alveolar aproximante /ɹ/, perteneciente al inventario fonético 

del inglés. Dichas ilustraciones constituyen evidencia empírica de las características acústicas que 

permiten clasificar las realizaciones róticas identificadas perceptualmente en los anglicismos 

fonéticamente no adaptados (AFNA). El propósito principal es analizar detalladamente el 

comportamiento acústico de este segmento a fin de confirmar su realización fonética como [ɹ]. 

Para ello, se consideran dos propiedades acústicas esenciales. En primer lugar, se examina la 

trayectoria del tercer formante (F3), cuya proximidad al segundo formante (F2) constituye un 

indicador clave del grado de retroflexión lingual, rasgo articulatorio distintivo de los sonidos 

róticos aproximantes (Hagiwara, 2009; Villafaña et al., 2009, p. 69). Esta retroflexión se manifiesta 

típicamente como un descenso perceptible en la trayectoria del F3 dentro del espectrograma. En 

segundo lugar, se toma en cuenta la presencia de una fase de reducción en la barra de sonoridad, 

producto de la ausencia de oclusión completa entre los articuladores. Este rasgo es característico 

de los sonidos aproximantes y forma parte del repertorio alofónico asociado a la aproximante /ɹ/ 

en variedades del inglés (Blecua, 2001; Hagiwara, 2009).80 Las figuras fueron seleccionadas a 

partir de los datos recolectados, considerando la diversidad de fuentes y perfiles de los hablantes, 

con el objetivo de ofrecer una representación equitativa —en términos de inclusión, no de cantidad 

                                                
80 Sin embargo, la presencia de la fase de silencio varía dependiendo de la posición silábica del sonido en cuestión; sobre todo, en 
posiciones de ataque y coda complejo e intervocálico y la sonoridad de los segmentos adyacentes (Hagiwara, 2009). 



192 

de ejemplos— y reflejar las aportaciones tanto de hablantes masculinos como femeninos. En la 

parte superior de todos los espectrogramas se indica el número de figura, el contexto sintáctico de 

ocurrencia del anglicismo (marcado en negritas e itálicas) y la identificación del hablante muestra. 

La información omitida del contexto sintáctico para examinar se indica en paréntesis.81 En la parte 

inferior de las figuras, se muestra en letras negritas y subrayada la consonante rótica a examinar 

dentro de la transcripción fonética. Cada segmento se alinea, en la medida de lo posible, con la 

representación gráfica en el espectrograma. Así, en consideración de la duración individual de 

cada sonido, existen espacios desiguales entre realizaciones dentro de las transcripciones. Por eso, 

el tamaño de las figuras varía constantemente.  

Las transcripciones fonéticas incluidas en esta sección se restringen únicamente al 

anglicismo en su contexto sintáctico inmediato, omitiendo el resto de la estructura discursiva, la 

cual se indica mediante el uso de paréntesis. Es pertinente señalar que algunos de los 

espectrogramas presentan un fondo acústico más oscuro como resultado del ruido ambiental 

captado en grabaciones realizadas en entornos naturales o poco controlados. En contraste, otras 

grabaciones provienen de contextos más aislados y acústicamente estables, lo cual permitió una 

visualización más nítida de los formantes. Asimismo, se destaca que, aunque algunos anglicismos 

analizados no alcanzaron una frecuencia mínima de tres ocurrencias, fueron incorporados por la 

ocurrencia del sonido en cuestión, /ɹ/. Otro aspecto importante es que la serie de espectrogramas 

en esta sección y la siguiente en §3.3.9.1.2 consisten presentar un espectrogama muestra sin 

especificar los valores de los tres formantes. Esto se debe a que los resultados del mismo 

anglicismo de donde proviene la Figura-muestra varían, siendo los resultados especificados en sus 

respectivas tablas en (59) para el sonido aproximante y (61) para aquellos vibrante simple y 

vibrante múltiple. Finalmente, tras la presentación de la serie de espectrogramas en esta sección, 

se incluye la tabla de resumen en (59), seguida de las conclusiones más relevantes. 

 

 

 

 

 

                                                
81 A pesar de que la información sintáctica omitida en la examinación no se incluyó, es importante incluirla en los paréntesis para 
ubicar un contexto informativo sobre el contexto sintáctico.  
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Figura 1. (Si,) agree con (eso): Mx-10, M, 25 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                             [ə                                                ˈg           ɹ          i:] 
 
 
Figura 2. (Son los) approach (de los customer service): MA-8, M, 24 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                       
                              [ə                                               ˈp  ɹ               oʊ           tʃ] 
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Figura 3. (Miras el) background (de todos): Mx-1, M, 22 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                               [ˈb  æ  k                           ˌg   ɹ     aʊ      n  d] 
 
 
Figura 4. (un) beergar(den): MA-3, H, 29 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                        [ˈb             i:               ɹ                                     ˌg      ɑ          ɹ] 
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Figura 5. (Los de la) Border Patrol (por seguro): MA-5, H, 24 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                           
                   [ˌb   ɔ   ɹ                   d  ə   ɹ                   p ə                    ˈt     ɹ   ɔ     l] 
 
 
Figura 6. (El) brunch (era tipo): Mx-8, M, 23 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                     [b     ɹ             ʌ                       n                          tʃ] 
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Figura 7. (Ese) Call Center (por meses): MA-9, H, 25 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                  [ˈk      ɔ      l               ˌs       e       n                    t   ə   ɹ] 
 
 
Figura 8. (Haciendo) carpool (te ahorras): MA-11, M, 25 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                             [ˈk             ɑ             ɹ                                      ˌp     u     l] 
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Figura 9. (Pues,) cheers: MA-6, M, 26 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                       [ʃ                   i:                         ɹ                     s] 
 
 
 
Figura 10. (Cuando vimos el) concert (de LoG): Mx-14, M, 22 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                     [ˈk       ɑ       n                 s            ə      ɹ      t] 
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Figura 11. (De tu zona de) confort, (sabes): MA-2, H, 25 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                  [ˈk                 ɑ      n                         f         ə    ɹ         t] 
 
Figura 12. (El) core (de la empresa): Mx-5, h, 20 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                         [ˈk                               ɔ                  ɹ]                         



199 

Figura 13. (Dentro del) coresystem (se manejan): MA-2, H, 25 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                        [ˈk     ɔ         ɹ                      ˌs     ɪ  s    t   ə          m] 
 
 
Figura 14. (Fue de) corner (el saque): Mx-12, H, 27 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                          [ˈk         ɔ       ɹ                        n          ə         ɹ] 
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Figura 15. (Muy) crazy (el ambiente): Mx-9, M, 22 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                    ['k              ɹ               eɪ                                       z  ɪ] 
 
 
Figura 16. (Medio) creepy (en algunas): MA-5, H, 24 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                            [ˈk        ɹ                 i:                                                 p         ɪ] 
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Figura 17. (Que sean) crunchy (las galletas): MA-14, M, 29 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                              [ˈk                ɹ            ʌ                n                           tʃ  ɪ] 
 
Figura 18. (Ese) crush (que no vuelve): Mx-5, H, 20 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                             [ˈk                ɹ               ʌ                                             ʃ] 
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Figura 19. (Todo) curly (está él): Mx-6, H, 23 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                          [ˈk                 ɜ                   ɹ                           l                 ɪ] 
 
 
Figura 20. (Del mood del) Customer Service (todo): Mx-11, M, 27 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
           [ˌk    ʌ             s             t          ə         m   ə    ɹ               ˈs                ɛ   ɹ  v   ə    s] 
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Figura 21. (La onda) dark (era loca): MA-13, H, 26 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                           [d                  ɑ                               ɹ        k] 
 
 
Figura 22. (Al tercer) drink (ya): Mx-3, M, 28 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                 [d            ɹ            ɪ                      ŋ                                   k] 



204 

Figura 23. (Los) earphones (de mejor calidad): Mx-6, H, 23 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                     [ˈi:                    ɹ                                  ˌf     oʊ    n      s] 
 
 
Figura 24. (La gente) farty, (por fas): MA-11, M, 25 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                         [ˈf           ɑ           ɹ                                                                   t      ɪ] 
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Figura 25. (Yo saqué mi) folder, (¿no?): Mx-3, M, 28 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                              [ˈf        ɔ            l                                 d           ə              ɹ] 
 
 
Figura 26. (Está invadido de) foodtrucks: Mx-7, H, 28 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                ['f    u    d                              ˌt       ɹ   ʌ              k                                     s] 
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Figura 27. (Es un) freestyler: Mx-2, M, 23 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
          [ˈf      ɹ           i:                 ˌs                               t           aɪ            l      ə                ɹ] 
 
 
Figura 28. (Verdurita toda) fresh (lista): MA-8, M, 24 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                      [f         ɹ            ɛ                                                                    ʃ] 
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Figura 29. (El) freeway (15): MA-1, H, 29 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                  ['f         ɹ                    i:                                             w             eɪ] 
 
 
Figura 30. (Teniendo) greencard (puedes): Mx-12, H, 27 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                   ['g        ɹ      i:              n                                        ˌk            ɑ          ɹ      d]  
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Figura 31. (Un) harvest (así grande): MA-3, H, 29  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                       [ˈh        ɑ           ɹ                                             β               ə          s       t] 
 
 
Figura 32. (Su mood todo) hater: Mx-10, M, 25  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                            [ˈh                eɪ                                             ɾ        ə            ɹ] 
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Figura 33. (Tipos de) jerseys (para impresión): MA-5, H, 24  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                   [ˈdʒ               ɛ       ɹ                          s                ɪ                        s] 
 
 
Figura 34. (El) keyboard (de esta computadora): Mx-8, M, 23  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                          [ˈk              i:                                  ˌb               ɔ       ɹ] 
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Figura 35. (Ese tipo de) manager (tiene cualidades): MA-14, M, 29  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
               ['m      æ                       n          ə                                               ʒ       ə           ɹ] 
 
 
 
Figura 36. (El objetivo del) marketing (es buscar clientes): MA-5, H, 24 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
            [ˈm            ɑ         ɹ                           k   ə                            t           ɪ                ŋ] 
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Figura 37. (Para andar de) offroad (el mejor auto): MA-61 H, 29 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                         [ˈɑ           f                                                        ɹ              oʊ                     d] 
 
 
Figura 38. (Espacios en el) parking (para ponerlo): MA-12, M, 22 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                           [ˈp                ɑ           ɹ                             k          ɪ                   ŋ] 
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Figura 39. (Miras el) performance (de cada artista): MA-7, H, 29 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                    [p    ə  ɹ               ˈf                      ɔ     ɹ               m       ə                n       s] 
 
 
Figura 40. (Lo tageara en esa) picture (de ahí): Mx-11, M, 27 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
             [ˈp ɪ                                k       tʃ   ə                                      ɹ] 
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Figura 41. (Es moderno es) pop art (así): MA-4, M, 23 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                           [ˌp  ɑ.  p                                              ˈɑ                  ɹ             t] 
        
 
Figura 42. (Pides tus) popcorns (con extra queso): MA-6, M, 26  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                          [ˈp ɑ p                                           ˌk   ɔ       ɹ            n      s] 
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Figura 43. (Mis amigos son) priceless (para mí): Mx-10, M, 25 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                    [ˈp       ɹ                 a                 ɪ                 s               l        ə         s] 
 
 
Figura 44. (Son bien) random (en ese resta): MA-7, H, 29 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                    [ˈɹ       æ          n                                d             ə   m] 
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Figura 45. (Es un) raper (que tiene lyrics y muy buenas): MA-10, H, 24 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     
 
                                   [ˈɹ            æ                                        p.       ə          ɹ] 
 
 
Figura 46. (La mente totalmente) relax: Mx-10, M, 25 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
            [ɹ         ɪ                              ˈl                               æ                k                      s] 
 
 
 
 
 



216 

Figura 47. (¿Ya andamos) ready (para wachar el partido?): MA-7, H, 29 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                   [ˈɹ                             ɛ                   ɾ     ɪ] 
 
 
Figura 48. (La temporada va a estar) relax (ahorita): MA-9, H, 25 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                           
                                [ɹ ɪ            ˈl       æ                                    k                            s] 
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Figura 49. (Era super nice el) resort (donde fui): Mx-12, H, 27 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                      [ɹ             ɪ                      's                     ɔ                       ɹ               t] 
 
 
Figura 50. (Primero los) reviews (y me dices): Mx-5, H, 20 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                         [ɹ    ɪ                       ˈv                 ju                   s] 
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Figura 51. (Esos) roasters (son lo que tiene un café delicioso): Mx-8, M 23  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                          [ˈɹ       oʊ                         s                           t          ə            ɹ     z] 
 
 
Figura 52. (Mi jefe el) rocker (sabía de música): MA-13, H, 26 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                     [ˈɹ              ɑ                                       k              ə     ɹ] 
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Figura 53. (Debería ser un) sharpie (bueno): Mx-14, M, 22  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                       [ˈʃ                             ɑ              ɹ                                                 p       ɪ] 
 
 
Figura 54. (Teníamos buen) sponsor (en aquél): MA-10, H, 24 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                      [ˈs                                p         ɑ           n                     s         ə   ɹ] 
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Figura 55. (El público) target (es el que te lo dice): Mx-4, H, 28 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                         [ˈt                 ɑ                    ɹ                                g     ə       t] 
 
 
Figura 56.1 (Ese tema es bien) underground (para muchos): Mx-6, H, 23 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                              [ˈʌ        n             d   ə     ɹ                ˌg  ɹ      a  ʊ            n      d] 
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Figura 56.2 (Ese tema es bien) underground (para muchos): Mx-6, H, 23 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                               [ˈʌ        n             d   ə     ɹ              ˌg  ɹ      a  ʊ            n      d] 
 
 
Figura 57. (Para el) wallpaper (que tiene): Mx-12, H, 27 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                 [ˈw      ɔ        l                        ˌp   e   ɪ                         p  ə   ɹ] 
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Figura 58. (Todo) weird (la mayoría del tiempo): Mx-10, M, 25   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                               [w                 i:                                     ɹ                 d] 
 

La tabla en (59) presenta un listado de anglicismos perceptualmente clasificados como no 

adaptados fonéticamente al español (AFNA), en los cuales se registró la ocurrencia del segmento 

rótico /ɹ/. Cada anglicismo se acompaña de su respectiva transcripción fonética, en la cual la 

consonante rótica objeto de análisis aparece destacada en negritas. Es importante señalar que 

algunos anglicismos se repiten en la lista debido a que presentan más de una realización rótica en 

su estructura fonológica, o bien, porque dichas realizaciones ocurren en diferentes contextos 

silábicos —ya sea como ataque o coda, en configuración simple o compuesta— como es el caso 

de corner, performance o roasters, entre otros. La tabla organiza la información acústica y 

contextual en columnas diferenciadas. Se indican de manera individual los valores promedio de 

los tres primeros formantes (F1, F2 y F3), así como la duración en milisegundos (ms), la posición 

silábica del segmento y el contexto segmental inmediato. La última columna proporciona 

información sociodemográfica del hablante: nacionalidad (‘Mx’ para mexicana/o y ‘MA’ para 

mexicoamericana/o), seguida del número asignado al participante, su sexo (‘M’ para mujer y ‘H’ 

para hombre) y su edad en años. 
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(59) Tabla resumen de las ocurrencias del sonido [ɹ] en los AFNA 

Anglicismo 
AFNA 

F1 F2 F3 Duración 
(ms) 

Posición 
silábica 

Contexto 
segmental 

Identificación 
del participante 

Agree 
[əˈgɹi:] 

-532 
-477 

-1223 
-1302 

-1581 
-1786 

-0.026 
-0.047 

Ataque 
complejo 

/g_i/ -MA-4, M, 23 
-Mx-10, M, 25 

Approach 
[əˈpɹoʊtʃ] 

-453 
-515 

-1479 
-1386 

-1713 
-1518 

-0.24 
-0.35 

Ataque 
complejo 

/p_oʊtʃ/ -MA-8, M, 24 
-Mx-11, M, 27 

Background 
[ˈbækˌgɹaʊnd] 

-549 
-451 
-448 
-517 

-1327 
-1566 
-1404 
-1351 

-1956 
-2125 
-1684 
-1722 

-0.033 
-0.021 
-0.027 
-0.042 

Ataque 
complejo 

/g_aʊnd/ -Mx-1, M, 22 
-Mx-2, M, 23 
-MA-7, H, 29 
-MA-13, H, 26 

Beergarden 
[ˈbi:ɹ] 

-471 
-389 
-419 

-1444 
-1664 
-1520 

-1780 
-2108 
-1683 

-104 
-0.081 
-0.098 

Coda 
simple 

/bi:_/ -Mx-12, H, 27 
-MA-8, M, 24 
-MA-3, H, 29 

Beergarden 
[gɑɹdən] 

-554 
-525 
-501 

-1478 
-1403 
-1380 

-1529 
-1712 
-2115 

-0.021 
-0.053 
-0.049 

Coda 
simple 

/gɑ_/ -Mx-12, H, 27 
-MA-8, M, 24 
-MA-3, H, 29 

Border Patrol 
[ˌbɔɹdəɹ] 

-482 
-534 
-498 

-1313 
-1356 
-1484 

-1622 
-1621 
-1784 

-0.028 
-0.044 
-0.032 

Coda 
simple 

/bɔ_/ -MA-5, H, 24 
-Mx-5, H, 20 
-MA-13, H, 26 

Border Patrol 
[ˌbɔɹdəɹ] 

-445 
-497 
-582 

-1252 
-1380 
-1421 

-1608 
-1614 
-1765 

-0.021 
-0.027 
-0.034 

Coda 
simple 

/də_/ -MA-5, H, 24 
-Mx-5, H, 20 
-MA-13, H, 26 

Border Patrol 
 [pəˈtɹɔl] 

-511 
-612 
-466 

-1222 
-1358 
-1470 

-1884 
-1702 
-1689 

-0.022 
-0.018 
-0.025 

Ataque 
complejo 

/t_ɔl/ -MA-5, H, 24 
-Mx-5, H, 20 
-MA-13, H, 26 

Brunch 
[bɹʌntʃ] 

-565 
-618 
-583 
-517 

-1259 
-1427 
-1509 
-1385 

-1883 
-1772 
-1656 
-1572 

-0.025 
-0.033 
-0.029 
-0.038 

Ataque 
complejo 

/ b_ʌntʃ/ -Mx-8, M, 23 
-Mx-14, M, 22 
-Mx-3, M, 28 
-MA-10, M, 25 

Call Center 
[ˈkɔlˌsɛntəɹ] 

-449 
-543 
-488 

-1159 
-1512 
-1330 

-1428 
-1737 
-156 

-0.031 
-0.023 
-0.035 

Coda 
simple 

/tə_/ -MA-9, H, 25 
-MA-12, M, 22 
-Mx-13, H, 21 

Carpool 
[ˈkɑɹˌpul] 

-644 
-587 
-621 

-1513 
-1788 
-1704 

-1995 
-2113 
-2018 

-0.046 
-0.037 
-0.049 

Coda 
simple 

/kɑ_/ -MA-11, M, 25 
-MA-12, M, 22 
-MA-14, M, 29 

Cheers 
[ʃi:ɹs] 

-422 
-470 
-455 

-1507 
-1604 
-1517 

-2877 
-2517 
-2489 

-0.079 
-0.102 
-0.087 

Coda 
complejo 

/ ʃi:_s/ -MA-4, M, 23 
-MA-6, M, 26 
-Mx-3, M, 28 

Concert 
[ˈkɑnsəɹt] 

-440 
-396 
-451 
-511 

-1391 
-1340 
-1485 
-1616 

-1790 
-1675 
-1622 
-1713 

-0.046 
-0.037 
-0.042 
-0.048 

Coda 
compleja 

/sə_t/ -Mx-14, M, 22 
-Mx-4, H, 28 
-MA-5, H, 24 
-MA-6, M, 26 

Confort 
[ˈkɑnfəɹt] 

-506 -1164 -1580 -0.032 Coda 
compleja 

/fə_t/ -MA-2, H, 25 
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Core 
[ˈkɔɹ] 

-556 
-483 
-547 
-572 

-1078 
-1229 
-1340 
-1181 

-1564 
-1613 
-1538 
-1429 

-0.066 
-0.057 
-0.068 
-0.035 

Coda 
simple 

 -Mx-5, H, 20 
-MA-2, H, 25 
-MA-11, M, 25 
-Mx-14, M, 22 

Coresystem 
[ˈkɔɹˌsɪstəm] 

-467 
-521 

-1119 
-1352 

-1539 
-1528 

-0.034 
-0.041 

Coda 
simple 

/kɔ_/ -MA-2, H, 25 
-MA-11, M, 25 

Corner 
[ˈkɔɹnəɹ] 

-461 
-470 
-457 

-1139 
-1698 
-1214 

-1447 
-2269 
-1583 

-0.044 
-0.030 
-0.035 

Coda 
simple 

/kɔ_/ -Mx-12, H, 27 
-MA-5, H, 24 
-Mx-13, H, 21 

Corner 
[ˈkɔɹnəɹ] 

-485 
-425 
-502 

-1484 
-1451 
-1510 

-1742 
-1783 
-1622 

-0.028 
-0.035 
-0.032 

Coda 
simple 

/nə_/ -Mx-12, H, 27 
-MA-5, H, 24 
-Mx-13, H, 21 

Crazy 
['kɹeɪzɪ] 

-534 
-630 
-609 

-1487 
-1523 
-1577 

-2460 
-2111 
-2315 

-0.044 
-0.035 
-0.047 

Ataque 
complejo 

/k_eɪ/ -Mx-9, M, 22 
-MA-8, M, 24 
-MA-6, M, 26 

Creepy 
[ˈkɹi:pɪ] 

-415 
-527 
-413 

-1353 
-1486 
-1402 

-1830 
-1915 
-1893 

-0.040 
-0.042 
-0.035 

Ataque 
complejo 

/ˈk_i:/ -MA-5, H, 24 
-Mx-10, M, 25 
-MA-10, H, 24 

Crunchy 
[ˈkɹʌntʃɪ] 

-665 
-509 
-623 

-1352 
-1245 
-1641 

-1773 
-1693 
-2106 

-0.023 
-0.036 
-0.038 

Ataque 
complejo 

/k_ʌn/ -Mx-5, H, 20 
-Mx-13, H, 21 
-MA-14, M, 29 

Crush 
[ˈkɹʌʃ] 

-784 
-625 
-681 
-627 

-1294 
-1387 
-1455 
-1489 

-1714 
-1766 
-1632 
-1770 

-0.045 
-0.051 
-0.047 
-0.036 

Ataque 
complejo 

/k_ʌʃ/ -Mx-5, H, 20 
-Mx-12, H, 27 
-MA-12, M, 22 
-Mx-14, M, 22 

Curly 
[ˈkɜɹlɪ] 

-404 
-447 
-401 

-1379 
-1389 
-1366 

-1692 
-1595 
-1673 

-0.051 
-0.058 
-0.046 

Coda 
simple 

/kɜ_/ -Mx-6, H, 23 
-Mx-2, M, 23 
-Mx-11, M, 27 

Customer 
(Service) 
[ˌkʌstəməɹ] 

-541 
-422 
-612 
-558 

-1344 
-1306 
-1372 
-1439 

-1741 
-1521 
-1710 
-1627 

-0.028 
-0.029 
-0.033 
-0.044 

Coda 
simple 

/mə_/ -Mx-11, M, 27 
-MA-5, H, 24 
-MA-6, M, 26 
-Mx-14, M, 22 

Customer 
Service 
[ˈsɛɹvəs] 

-549 
-481 
-513 
-563 

-1812 
-1415 
-1745 
-1681 

-2058 
-1662 
-2280 
-2179 

-0.035 
-0.034 
-0.042 
-0.045 

Coda 
simple 

/sɛ_/ -Mx-11, M, 27 
-MA-5, H, 24 
-MA-6, M, 26 
-Mx-14, M, 22 

Dark 
[dɑɹk] 

-531 
-562 
-645 

-1326 
-1523 
-1498 

-1715 
-1804 
-1733 

-0.032 
-0.028 
-0.025 

Coda 
compleja 

/dɑ_k/ -MA-13, H, 26 
-Mx-10, M, 25 
-Mx-14, M, 22 

Drinks 
[dɹɪŋks] 

-443 
-536 
-491 
-423 

-1218 
-1465 
-1388 
-1306 

-1751 
-1641 
-1822 
-1714 

-0.053 
-0.048 
-0.064 
-0.057 

Ataque 
complejo 

/d_ɪŋks / -Mx-3, M, 28 
-Mx-1, M, 22 
-MA-11, M, 25 
-MA-13, H, 26 

Earphones 
[ˈi:ɹˌfoʊns] 

-457 -1296 -1683 -0.042 Coda  
simple 

/ˈi:_/ -Mx-6, H, 23 

Farty -512 -1455 -1671 -0.046 Coda /ˈfɑ_/ -MA-11, M, 25 
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[ˈfɑɹti] -580 -1487 -1636 -0.040 simple -Mx-7, H, 28 
Folder 
[ˈfɔldəɹ] 

-455 
-443 

-1248 
-1330 

-1587 
-1622 

-0.040 
-0.036 

Coda 
simple 

/də_/ -Mx-3, M, 28 
-MA-12, M, 22 

Foodtrucks 
['fudˌtɹʌks] 

-492 
-544 
-517 
-565 
-561 

-1228 
-1341 
-1508 
-1745 
-1821 

-1723 
-1780 
-1826 
-2292 
-2037 

-0.020 
-0.028 
-0.019 
-0.026 
-0.022 

Ataque 
complejo 

/t_ʌks/ -Mx-7, H, 28 
-Mx-2, M, 23 
-MA-2, H, 25 
-MA-12, M, 22 
-Mx-14, M, 22 

Freestyler 
[ˈfɹi:] 

-414 
 

-1667 
 

-2118 
 

-0.058 
 

Ataque 
complejo  

/ ˈf_i:/ -Mx-2, M, 23 

Frestyler 
[ˌstaɪləɹ] 

-552 -1868 -2044 -0.077 Coda 
simple 

/lə_/ -Mx-2, M, 23 

Freeway 
['fɹi:weɪ] 

-477 -1263 -1688 -0.036 Ataque 
complejo 

/f_i:/ -MA-1, H, 29 

Fresh 
[fɹɛʃ] 

-478 -1374 -1630 -0.027 Ataque 
complejo 

/f_ɛʃ/ -MA-8, M, 24 

Green card 
['gɹi:n] 

-416 
-422 
-479 

-1357 
-1432 
-1450 

-1818 
-2060 
-2241 

-0.032 
-0.024 
-0.044 

Ataque 
complejo 

/g_i:n/ -Mx-12, H, 27 
-MA-7, H, 29 
-MA-1, H, 29 

Green card 
[ˌkɑɹd] 

-514 
-533 
-528 

-1355 
-1225 
-1388 

-1764 
-1673 
-1619 

-0.019 
-0.021 
-0.026 

Coda 
compleja 

/kɑ_d/ -Mx-12, H, 27 
-MA-7, H, 29 
-MA-1, H, 29 

Harvest 
[ˈhɑɹβəst] 

-558 
-517 

-1481 
-1511 

-1805 
-1770 

-0.032 
-0.045 

Coda 
simple 

/hɑ_/ -MA-3, H, 29 
-MA-14, M, 29 

Hater 
[ˈheɪɾəɹ] 

-554 -1179 -2184 -0.031 Coda 
simple 

/ɾə_/ -Mx-10, M, 25 

Jerseys 
[ˈdʒɛɹsɪs] 

-403 -1811 -2079 -0.039 Coda 
simple 

/dʒɛ_/ -MA-5, H, 24 

Keyboard 
[ˈki:ˌbɔɹd] 

-655 -1803 -2176 -0.033 Coda 
compleja 

/bɔ_d/ -Mx-8, M, 23 
-MA-8, M, 24 
 

Manager 
['mænəʒəɹ] 

-478 
-519 
-533 
-492 

-2072 
-1681 
-1527 
-1773 

-3342 
-1784 
-1812 
-2121 

-0.042 
-0.036 
-0.034 
-0.029 

Coda 
simple 

/ʒə_/ -MA-14, M, 29 
-Mx-3, M, 28 
-Mx-10, M, 25 
-MA-11, M, 25 

Marketing 
[ˈmɑɹkətɪŋ] 

-498 
-474 
-526 

-1268 
-1314 
-1571 

-1704 
-1772 
-1754 

-0.064 
-0.051 
-0.048 

Coda 
simple 

/mɑ_/ -MA-5, H, 24 
-MA-10, H, 24 
-Mx-14, M, 22 

Offroad 
[ˈɑfɹoʊd] 

-513 
-485 
-447 

-976 
-1238 
-1314 

-1470 
-1521 
-1533 

-0.043 
-0.055 
-0.048 

Ataqie 
simple 

/_oʊd/ -MA-1, H, 29 
-MA-8, M, 24 
-MA-9, H, 25 

Parking 
[ˈpɑɹkɪŋ] 

-711 
-680 
-495 
-623 

-1740 
-1651 
-1457 
-1682 

-2196 
-2145 
-1880 
-1915 

-0.047 
-0.035 
-0.051 
-0.038 

Coda 
simple 

/ˈpɑ_/ -MA-12, M, 22 
-Mx-8, M, 23 
-Mx-13, H, 21 
-MA-4, M, 23 
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Performance 
[pəɹˈfɔɹməns] 

-709 
-646 
-614 
-710 

-1404 
-1452 
-1551 
-1567 

-1468 
-1395 
-1456 
-1632 

-0.031 
-0.024 
-0.043 
0.047 

Coda 
simple 

/pə_/  -MA-7, H, 29 
-MA-2, H, 25 
-MA-10, H, 24 
-MA-12, M, 22 

Performance 
[pəɹˈfɔɹməns] 

-621 
-581 
-577 
-606 

-1230 
-1383 
-1367 
-1495 

-1255 
-1225 
-1395 
-1193 

-0.034 
-0.026 
-0.022 
-0.037 

Coda 
simple 

/fɔ_/ -MA-7, H, 29 
-MA-2, H, 25 
-MA-10, H, 24 
-MA-12, M, 22 

Picture 
[ˈpɪktʃəɹ] 

-586 
-699 
-670 

-1463 
-1359 
-1577 

-1720 
-1762 
-1614 

-0.058 
-0.033 
-0.064 

Coda 
simple 

/tʃə_/ -Mx-11, M, 27 
-MA-13, H, 26 
-Mx-8, M, 23 

Pop art 
[ˌpɑpˈɑɹt] 

-679 -1742 -2143 -0.037 Coda 
compleja 

/ɑɹ_/ -MA-4, M, 23 

Popcorns 
[ˈpɑpˌkɔɹns] 

-729 -1429 -1930 -0.069 Coda 
compleja 

/kɔ_ns/ -MA-6, M, 26 

Priceless 
[ˈpɹaɪsləs] 

-619 
-575 

-1238 
-1349 

-1563 
-1662 

-0.058 
-0.036 

Ataque 
complejo 

/p_aɪ/ -Mx-10, M, 25 
-Mx-14, M, 22 

Random 
[ˈɹændəm] 

-520 
-568 
-479 
-531 
-532 
-472 

-1405 
-1606 
-1466 
-1228 
-1652 
-1310 

-1846 
-1920 
-1745 
-1640 
-2044 
-1722 

-0.041 
-0.033 
-0.037 
-0.055 
-0.029 
-0.034 

Ataque 
simple 

/_æn/ -MA-7, H, 29 
-Mx-10, M, 25 
-MA-9, H, 25 
-MA-10, H, 24 
-MA-11, M, 25 
-MA-2, H, 25 

Raper 
[ˈɹæpəɹ] 

-468 
-487 
-492 
-453 

-1282 
-1308 
-1097 
-1316 

-1839 
-1623 
-1588 
-1721 

-0.022 
-0.045 
-0.078 
-0.037 

Ataque 
simple 

/_æ/ -MA-10, H, 24 
-Mx-2, M, 23 
-MA-5, H, 24 
-MA-10, H, 24 

Raper 
[ˈɹæpəɹ] 

-397 
-519 
-410 
-467 

-1582 
-1447 
-1671 
-1568 

-1886 
-1751 
-2006 
-1832 

-0.050 
-0.038 
-0.034 
-0.047 

Coda 
simple 

/pə_/ -MA-10, H, 24 
-Mx-2, M, 23 
-MA-5, H, 24 
-MA-10, H, 24 

Ready 
[ˈɹɛɾɪ] 

-517 
-544 

-1202 
-1318 

-1610 
-1721 

-139 
-0.085 

Ataque 
simple 

/_ ɛ/ -MA-7, H, 29 
-MA-10, H, 24 

Relax 
[ɹɪˈlæks] 

-454 
-478 

-1211 
-1711 

-1668 
-2136 

-0.058 
-0.035 

Ataque 
simple 

/_ɪ/ -MA-9, H, 25 
-Mx-10, M, 25 

Resort 
[ɹɪ'sɔɹt] 

-394 
-413 

-1131 
-1248 

-1638 
-1572 

-0.035 
-0.047 

Ataque 
simple 

/_ɪ/ -Mx-12, H, 27 
-Mx-3, M, 28 

Resort 
[ɹɪ'sɔɹt] 

-457 
-466 

-1244 
-1440 

-1523 
-1655 

-0.022 
-0.019 

Coda 
compleja 

/sɔ_t/ -Mx-12, H, 27 
-Mx-3, M, 28 

Reviews 
[ɹɪˈvjus] 

-472 
-628 
-639 

-1527 
-1346 
-1278 

-1902 
-1708 
-1651 

-0.057 
-0.064 
-0.033 

Ataque 
simple 

/_ɪ/ -Mx-5, H, 20S 
-Mx-10, M, 25 
-Mx-13, H, 21 

Roasters 
[ˈɹoʊstəɹz] 

-523 
-577 

-1297 
-1310 

-1920 
-1684 

-0.036 
-0.024 

Ataque 
simple 

/_oʊs/ -Mx-8, M, 23 
-Mx-6, H, 23 

Roasters 
[ˈɹoʊstəɹz] 

-488 
-462 

-1928 
-1703 

-2608 
-1889 

-0.022 
-0.038 

Coda 
compleja 

/tə_z/ -Mx-8, M, 23 
-Mx-6, H, 23 
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Rocker 
[ˈɹɑkəɹ] 

-494 
-473 
-584 
-552 

-1168 
-961 
-1368 
-1319 

-1540 
-1502 
-1667 
-1621 

-0.043 
-0.078 
-0.026 
-0.051 

Ataque 
simple 

/_ɑ/ -MA-13, H, 26 
-MA-2, H 25 
-Mx-13, H, 21 
-Mx-14, M, 22 

Rocker 
[ˈɹɑkəɹ] 

-460 
-416 
-432 

-1314 
-1478 
-1481 

-1645 
-1727 
-1623 

-0.015 
-0.026 
-0.039 

Coda 
simple 

/kə_/ -MA-13, H, 26 
-MA-2, H 25 
-Mx-13, H, 21 

Sharpie 
[ˈʃɑɹpɪ] 

-466 
-453 
-514 

-1295 
-1382 
-1410 

-1526 
-1533 
-1590 

-0.041 
-0.045 
-0.036 

Coda 
simple 

/ʃɑ_/ -Mx-14, M, 22 
-MA-9, H, 25 
-Mx-11, M, 27 

Sponsor 
[ˈspɑnsəɹs] 

-422 
-442 

-1646 
-1318 

-2193 
-1449 

-0.058 
-0.027 

Coda 
compleja 

/sə_s/ -MA-10, H, 24 
-MA-5, H, 24 

Target 
[ˈtɑɹgət] 
 

-494 
-475 
-588 
-512 
-498 

-1361 
-1366 
-1479 
-1528 
-1566 

-1799 
-1618 
-1945 
-1833 
-1821 

-0.046 
-0.031 
-0.066 
-0.049 
-0.055 

Coda 
simple 

/tɑ_/ -Mx-4, H, 28 
-MA-5, H, 24 
-MA-11, M, 25 
-Mx-13, H, 21 
-Mx-14, M, 22 

Underground 
[ˈʌndəɹˌgɹaʊnd] 

-426 
-510 
-496 
-433 

-1241 
-1244 
-1356 
-1141 

-1988 
-1743 
-1935 
-1683 

-0.042 
-0.039 
-0.034 
-0.031 

Coda 
simple 

/də_/ -Mx-6, H, 23 
-MA-7, H, 29 
-Mx-10, M, 25 
-Mx-12, H, 27 

Underground 
[ˈʌndəɹˌgɹaʊnd] 

-487 
-527 
-502 
-548 

-1404 
-1451 
-1489 
-1580 

-1744 
-1885 
-1991 
-1884 

-0.044 
-0.051 
-0.035 
-0.028 

Ataque 
complejo 

/g_aʊnd/ -Mx-6, H, 23 
-MA-7, H, 29 
-Mx-10, M, 25 
-Mx-12, H, 27 

Wallpaper 
[ˈwɔlˌpeɪpəɹ] 

-485 
-443 

-1259 
-1277 

-1583 
-1745 

-0.033 
-0.054 

Coda 
simple 

/pə_/ -Mx-12, H, 27-
--MA-13, H, 
26 

Weird 
[wi:ɹd] 

-438 
-442 

-1927 
-1381 

-2233 
-1755 

-101 
-0.054 

Coda 
compleja 

/wi:_d/ -Mx-10, M, 25 
-Mx-5, H, 20 

 

Con base en las observaciones de la Figura 1 a la Figura 58, junto a la información de la 

tabla en (60), se destaca lo siguiente respecto a la ocurrencia del sonido [ɹ] del inglés. 

Primeramente, se observó una notable variabilidad en las propiedades acústicas de las consonantes 

róticas analizadas; particularmente, en lo que respecta a los tres primeros formantes. Si bien 

algunas ocurrencias presentaron valores cercanos a los promedios teóricos reportados para el 

sonido /ɹ/ (F1: 355 hercios, F2: 1201 hercios y F3: 1682 hercios) (Hashi et al., 2002, p. 12; 

Villafaña et al., 2008, p. 65), otras manifestaron desviaciones considerables, con incrementos 

sustanciales en los promedios de valores de formantes. A pesar de esta variación, la mayoría de 

los espectrogramas revelaron un descenso en la trayectoria del tercer formante (F3), acercándose 
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al segundo formante (F2), lo cual constituye una característica acústica como la del sonido alveolar 

aproximante /ɹ/. En los casos en que el F3 presentó valores significativamente elevados, es 

plausible atribuir dicha variación a factores individuales de producción. Uno de estos factores 

podría ser la hiperarticulación, entendida como una intensificación articulatoria que implica un 

mayor grado de posterioridad lingual, lo cual puede influir en el desplazamiento tanto del F3 como 

del F2 (Ibídem, p. 15; Ibídem, p. 66). Asimismo, la influencia de las representaciones fonológicas 

de la lengua materna (L1) —en este caso, el español— emerge como un factor relevante. 

Específicamente, las realizaciones de las consonantes róticas [r] y [ɾ] en el inventario fonológico 

del español, las cuales exhiben valores de F3 que frecuentemente superan los 2000 hercios, podría 

interferir en la producción precisa del sonido [ɹ] en ciertos contextos, generando realizaciones 

divergentes respecto a los patrones esperados en el Inglés Americano General. 

             Respecto a la existencia de alguna fase de silencio que perfila en ciertos contexto dicha 

unidad segmental rótica, las figuras mostraron cómo el aire es retenido ligeramente pese a que los 

articuladores teóricamente se aproximan. Algunas Figuras como approach [əˈpɹoʊtʃ] (Figura 2), 

call center [ˈkɔlˌsɛntəɹ] (Figura 7), creepy [ˈkɹi:pɪ] (Figura 16), green card ['gɹi:nˌkɑɹd] (Figura 

30) y marketing ['maɹketin] (Figura 36) evidenciaron la producción de dicha fase silenciosa muy 

breve en diversas posiciones silábicas. Estas manifestaciones acústicas podrían considerarse parte 

del perfil fonético característico de la consonante aproximante /ɹ/ en inglés (Hagiwara, 2009). No 

obstante, en otros casos analizados no se evidenció la presencia del descenso en el F3 ni de la 

interrupción sonora asociada a este tipo de realización. En tales instancias, la sonoridad de los 

segmentos adyacentes al sonido rótico pareció inhibir la pausa característica de la barra de 

sonoridad, lo que sugiere que el entorno fonológico inmediato ejerce una influencia significativa 

sobre la configuración acústica del segmento. Así, la variabilidad observada en la realización de 

/ɹ/ no solo puede atribuirse a factores articulatorios individuales, sino también a condicionamientos 

fonológicos que afectan directamente su manifestación dentro del espectrograma. Por ejemplo, en 

la Figura 10 con concert [ˈkɑnsəɹt] se evidenció un descenso notable en la sonoridad del F3. 

Posiblemente lo anterior se deba a la posición coda de [ɹ] y la presencia de un sonido sordo [t] 

posterior. En contraste, la Figura 16 con creepy [ˈkɹi:pɪ] mostró un ascenso del F3, probablemente 

por encontrarse en un ataque complejo dentro de una sílaba tónica. En el caso de la Figura 17 con 

crush [ˈkɹʌʃ], se evidenció que el F3 no seguía una línea continua; sino que, momentáneamente, 

se aproximaba al F2 antes de desaparecer. Por último, la Figura 35 con manager ['manaʝeɾ] registró 
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un F3 para [ɹ] de 3342 hercios. Este valor representa una elevación significativa en la frecuencia 

del tercer formante (F3), lo cual incrementa de manera notable la distancia con respecto al segundo 

formante (F2). Es plausible considerar que dicha configuración acústica se haya visto influida por 

la presencia de los segmentos precedentes [ʒ] y [ə], ambos caracterizados por su sonoridad. Incluso 

en posición átona, la coarticulación con estos segmentos puede haber generado un efecto de 

arrastre articulatorio modificando la realización del sonido rótico esperado.  

            En muchos casos, la aproximación del F3 al F2 en el sondio [ɹ] se observa 

predominantemente cuando este se encuentra en posición de coda. La finalización de una sílaba 

parece ser un factor fonológico que favorece dicha convergencia entre formantes. Probablemente 

lo anterior se deba a las características acústicas propias del cierre de una secuencia segmental. Sin 

embargo, esta tendencia no es universal. En otros contextos de coda, el F3 puede mostrar un 

comportamiento ascendente en lugar de descender, como se evidencia en la segunda sílaba de la 

Figura 2 con approach [əˈpɹoʊtʃ] y en la primera sílaba de la Figura 10 con concert [kɑnsəɹt]. En 

ambos casos, el F3 presenta frecuencias altas, incluso en posición de coda. Adicionalmente, la 

Figura 21 con dark [dɑɹk] exhibe que la consonante [ɹ] aparece en posición de coda seguido de la 

consonante sorda /k/. Este contexto segmental tampoco refleja un descenso del F3. A pesar de que 

/ɹ/ posee una sonoridad mayor en comparación con /k/ (Parker, 2002, p. 193), la consonante velar 

oclusivo mantiene una frecuencia elevada en el F3. Esta particularidad contrasta con la Secuencia 

de Sonoridad descrita en §3.3.6.1 donde los segmentos líquidos suelen ser más sonoros que los 

oclusivos sordos (Ibídem, p. 193). Por su parte, en contextos de ataque complejo el 

comportamiento del F3 puede variar aún más. Por ejemplo, en la Figura 22 con drink [dɹɪŋk] se 

evidencia cómo el F3 se aproxima al F2 durante la realización de una aproximante [ɹ]. Sin 

embargo, en otros ejemplos, el F3 experimenta cambios abruptos, una fase de silencio inesperada. 

Por ejemplo, la figura (28) con fresh [fɹɛʃ]. En este caso, durante la transición del sonido rótico al 

vocálico [ɛ], el tercer formante muestra un cambio repentino, destacando la cercanía del F3 al F2 

justo antes de la articulación del segmento vocálico. Igualmente, la Figura 22 con drink [dɹɪŋk] 

donde [ɹ] se encuentra en contexto de ataque complejo, se evidencia que la línea secuencial del 

tercer formante se aproxima al del F2 justo cuando se produce una aproximante [ɹ]. O, 

contrariamente a la posición silábica, algunos casos de ataque complejo presentan un cambio 

abrupto en el F3 tal como se muestra en la Figura 28 fresh [fɹɛʃ] donde durante la transición de la 

consonante rótica la realización vocálica [ɛ]. En este último caso, el cambio repentino es notable 
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precisamente por la cercanía con el F2 mostrada por el sonido previo al vocálico.  

             Con relación al sexo de los participantes del estudio, las mujeres generaron F3 mayores. 

En algunos casos sobrepasando los 2000 hercios, principalmente en posiciones silábicas de coda 

simple. Algunos ejemplos de lo anterior son; las dos ocurrencias de carpool [ˈkɑɹˌpul] (Figura 8) 

con 2113 y 2018 hercios, las tres ocurrencias de customer service [ˌkʌstəməɹˈsɛɹvəs] (Figura 20) 

con 2058, 2280 y 2179 hercios respectivamente, cheers [ʃi:ɹs] (Figura 9) con 2877 y 2517 hercios 

y hater [ˈheɪɾəɹ] (Figura 32) con 2184 hercios. Algunos ataques complejos presentaron un tercer 

formante alto. Ejemplificando, crunchy [ˈkɹʌntʃɪ] (Figura 17) con 2106 hercios, dos ocurrencias 

de foodtrucks ['fudˌtɹʌks] (Figura 26) con 2292 y 2037 hercios y dos ocurrencias parking [ˈpɑɹkɪŋ] 

(Figura 38) con 2196 y 2145 hercios.  Fueron pocos los casos donde los hombres mostraron un F3 

mayor a 2000 hercios. Asimismo, se destaca el comportamiento de la segunda [ɹ] en beergarden 

[ˈbi:ɹgɑɹdən] (Figura 4) con 2115 hercios y corner [ˈkɔɹnəɹ] (Figura 14) con 2269 hercios. De este 

modo, se observa que la variabilidad en el comportamiento acústico de la unidad segmental 

aproximante [ɹ] está condicionada, en gran medida, por los contextos fonológicos en los que se 

inserta. Dichos contextos comprenden tanto aspectos fonológicos —como la estructura silábica y 

la posición de la sílaba acentuada— como factores individuales vinculados a los mecanismos 

articulatorios y perceptivos propios de cada hablante. A partir de los hallazgos presentados, se 

refuerza la clasificación de este sonido rótico como una realización fonética distintiva del sistema 

fonológico del inglés, independientemente de la diversidad de contextos silábicos o segmentales 

en los que se manifieste. Este análisis permite destacar no solo la influencia de los entornos 

fonológicos, sino también el papel de la variabilidad interhablante en la configuración acústica del 

segmento, lo que a su vez contribuye a consolidar su estatus como una consonante del inglés. En 

lo que sigue, se presenta la serie de espectrogramas correspondientes a la identificación y análisis 

acústico de las consonantes róticas del español. 

3.3.9.3.2- Los espectrogramas y tabla resumen de los sonidos róticos AFA /r/ y /ɾ/ 

Al igual que en la sección precedente, en esta se presenta una serie de espectrogramas 

correspondientes a las realizaciones de las consonantes róticas [r] y [ɾ], cada uno asociado a un 

AFA muestra. El propósito de este análisis es, nuevamente, corroborar o refutar la ocurrencia de 

dichos sonidos con base en la evidencia acústica provista tanto por los espectrogramas como por 

la tabla resumen incluida en la tabla (63). Cabe señalar que, a diferencia del procedimiento 
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adoptado en la sección anterior, la identificación de estos segmentos no se fundamenta en el 

comportamiento del tercer formante (F3) ni en su proximidad al segundo formante (F2), en tanto 

que las unidades segmentales en cuestión no presentan un carácter aproximante desde el punto de 

vista articulatorio, como lo demuestra la estabilidad del F3 (Muñoz-Cuéllar, 2012, p. 341). No 

obstante, se consideran las frecuencias de los tres primeros formantes para una caracterización 

acústica más integral. A esta perspectiva basada en los valores de formantes se suma el análisis de 

las características acústicas asociadas a las oclusiones o contactos, rasgo distintivo de los 

segmentos róticos que, al ser observable en los espectrogramas, contribuye significativamente a 

su discriminación. Con el fin de facilitar la interpretación visual, la ocurrencia del sonido en 

análisis se señala mediante una barra horizontal de color rojo-rosado, y se atiende además a la 

alineación fonética de los segmentos en la representación que acompaña al oscilograma. Estos 

elementos permiten una distinción entre las manifestaciones de [ɾ] y [r] en cada Figura. Por otra 

parte, la duración de los segmentos no se incorpora como parámetro de análisis, dada la alta 

variabilidad estructural de los anglicismos y la diversidad de condiciones fonológicas, factores que 

inciden directamente en dicha propiedad temporal. Finalmente, se presentan las conclusiones 

derivadas del análisis, centradas en los rasgos acústicos más pertinentes y sus posibles 

implicaciones. A modo de referencia, se retoma la tabla (60) previamente expuesta en (58) que 

sintetiza las características acústicas teóricas de ambos sonidos róticos del español y sirve como 

parámetro para el análisis de las posibles realizaciones [ɾ] y [r] típicas del español. 

 

(60) Características acústicas de las vibrantes /ɾ/ y /r/ en el idioma español 

 
Segmento F1 F2 F3 Duración Contexto 

/ɾ/ 413 1415 2235 23 ms V_V 
/r/ 405 1169 2156 64 ms V_V 

 
(Blecua, 2001, p. 220 y 267) 

 

Ahora, se presentan los espectrogramas o Figuras que constituyen la serie de figuras que 

evidencian las ocurrencias de [ɾ] y [r]. Notablemente, la numeración de las Figuras da continuidad 

a la serie anterior. Es decir, comienza a partir del número 59 y termina con el 90. Esto se debe al 

abordaje de las tres consonantes róticas en ambas lenguas como segmentos aparte de los segmentos 

vocálicas ya examinados y como presentación del estudio. 
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Figura 59. (Está bastante) confortable (el lugarsillo): Mx-11, M, 27 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                        [k   o    ɱ             f           o      ɾ                      ˈt     a                    b   l  e] 
 
 
 
Figura 60. (Se fueron de) carpool (la semana pasada): MA-6, M, 26 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                            [ˈk              a                 ɾ                                         p        u        l] 
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Figura 61. (Al) concert (hasta allá): MA-1, H, 29  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                              ['k         o            n                            s                e             ɾ] 
 
 
 
Figura 62. (Una mirada bien) creepy (que asusta): Mx-10, M, 25 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                       [ˈk     ɾ      i                                       p                  i] 
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Figura 63.1. (El) customer (service es pésimo): MA-13, H, 26 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
           ['k            o                 s                            t        u                 m           e        ɾ] 
 
 
 
Figura 63.2. (El customer) service (es pésimo): MA-13, H, 26 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
             ['s                          e            ɾ                    β                I                                  s] 
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Figura 64. (Una vibe) dark (así rara): Mx-14, M, 22 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                [d             a                         r                                                   k] 
 
 
 
Figura 65. (Hay un) folder (rojo): Mx-7, H, 28  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
              [ˈf              o                         l                            d       e                      ɾ] 
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Figura 66.1 (El) hardcore (se ponía bueno): MA-3, H, 29  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                   [x         a      ɾ                           'k                 o             ɾ] 
 
 
 
Figura 66.2 (El) hardcore (se ponía bueno): MA-3, H, 29  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                              [x       a      ɾ                          'k                o.               ɾ] 
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Figura 67. (Todo el tiempo colecciona) jerseys (de fut): Mx-6, H, 23 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                       [ˈʝ          e                  ɾ                     s                               ei                     s] 
 
 
 
 
Figura 68. (El vato todo) loser (enfrente de ella): MA-7, H, 29 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                   [ˈl  u                                 s                              e                           ɾ] 
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Figura 69. (Son) lyrics (de calidad): Mx-5, H, 20 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                     [ˈl          ɪ                                ɾ            i           k                              s] 
 
 
 
Figura 70. (Llega la pinche) manager (con una actitud): Mx-7, H, 28  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                          ['m                      a                                 n     a         ʝ  e        ɾ] 
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Figura 71. (Hablar en el) marketing: MA-12, M, 22 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                    ['m       a            ɾ                  k e                      t          i                n] 
 
 
Figura 72. (Es como) nerd (acá de que sabe): Mx-8. M, 23  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                       [n                     e                         ɾ     d] 
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Figura 73. (El camino de) offroad (es más corto): MA-14, M, 29 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                              [o                    f                    r        ou       d] 
 
 
 
Figura 74. (Un montón de) parking (solo): Mx-6, H, 23 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                              ['p       a                  ɾ                        k                I           n] 
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Figura 75.1. (Tuve un) performance (alto antier): Mx-12, H, 26 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
               [p     e          ɾ                 ˈf        o             ɾ           m         a          n            s] 
 
 
 
 
Figura 75.2. (Tuve un) performance (alto antier): Mx-12, H, 26 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
               [p     e        ɾ                  ˈf        o             ɾ           m         a          n            s] 
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Figura 76. (El) piercing (de la nariz): Mx-5, H, 20 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                        [ˈp               ɪ                   ɾ            s                     i                 n] 
 
 
Figura 77. (Un chingo de) power (pa seguirle): MA-1, H, 29  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                   [ˈp            a                           w                 e           ɾ] 



243 

Figura 78.1 (Si eres un) raper (chingón, sí): MA-13, H, 26 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                   [ˈr            a                                                       p    e                 ɾ] 
 
 
 
Figura 78.2 (Si eres un) raper (chingón, sí): MA-13, H, 26 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                   [ˈr            a                                                           p       e              ɾ] 
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Figura 79. (Te pone bien) relax, (casi no): Mx-12, H, 26 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                           [r       e                  ˈl                  a                    k                    s] 
 
 
Figura 80.1. (Esencia de) rocker (en sus letras): MA-8, M, 24 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                   [ˈr                   o                                                          k            e               ɾ] 
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Figura 80.2. (Esencia de) rocker (en sus letras): MA-8, M, 24 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                       [ˈr                 o                                                    k            e              ɾ] 
 
 
 
Figura 81. (Se aplicaban) sanitizer (y los dejan entrar): MA-2, H, 25 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                           [s a           n      i                       t       ai                    z  e     ɾ] 
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Figura 82. (Pintó con) sharpie (la pared): MA-6, M, 26 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                         [ˈʃ               a                         ɾ                                    p         i] 
 
 
 
Figura 83. (Se pegó un) shower (y salió): Mx-6, H, 23 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                               [ˈʃ                         a                     w               e                     ɾ] 
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Figura 84. (Traía tenis de) skater (acá): Mx-4, H, 28 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                            [ˈs                                k                 ei                   ɾ        e           r] 
 
Figura 85. (Mientras el) espónsor (se vea): Mx-14, M, 22 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                   [ˈs p       o              n                   s          o       ɾ] 
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Figura 86. (Pero) sorry (si la regué): Mx-7, H, 28 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                    [ˈs                               o                                                 r                       i] 
 
 
 
Figura 87. (Una) sticker (que dice): MA-4, M, 23  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                   [ˈs   t        i                                                 k                e                   ɾ] 
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Figura 88. (Tu público) target (te lo va a decir): MA-2, H, 25 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                [ˈt                    a                                     ɾ                             g         e         t] 
 
 
 
Figura 89. (Para ese) trip: MA-9, H, 25  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                     
                                                                    
                                                                  [t     ɾ     i   p                                            
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Figura 90. (Andaba hashtag) trending (entre los mejores): MA-8, M, 24 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
             [ˈt      ɾ                    e      n                             d                       i                    n] 
 
 

Del mismo modo que en la tabla en (59), la siguiente tabla en (61) contienen un listado 

de los anglicismos identificados perceptualmente como adaptados que manifestaron la 

ocurrencia de alguna de las consonaste róticas en cuestión. Las transcripciones fonéticas 

acompañan a los anglicismos enlistados. Dentro de ellas, se indica en negritas y subrayada la 

consonante rótica a examinar. Igualmente, la información numérica respecto al valor 

promedio de los tres primeros formantes F1, F2, F3 en incluyen en tres columnas separadas. 

Del mismo modo, la duración en milisegundos (ms), la posición silábica y el contexto 

segmental se presentan por columnas individuales. La última columna contiene la 

identificación del participante: nacionalidad (‘Mx’ por mexicana/o y ‘MA’ por mexico-

americana/o) junto al número de orden de participación, el sexo (‘M’ indica mujer y ‘H’ 

hombre) y la edad en número.  
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(61) Tabla resumen de las ocurrencias de los sonidos AFA /ɾ/ y /r/  
 

Anglicismo 
AFNA 

F1 F2 F3 Duración 
(ms) 

Posición 
silábica 

Contexto 
segmental 

Identificación 
del participante 

Carpool 
[ˈkaɾpul] 

-424 
-455 

-1367 
-1288 

-2517 
-2341 

-0.032 
-0.028 

Coda 
simple 

/ka_/ -MA-6, M, 26 
-MA-4, M, 23 

Concert 
['konseɾt] 

-463 
-428 
-454 

-1389 
-1517 
-1420 

-2693 
-2206 
-2285 

-0.014 
-0.031 
-0.029 

Coda 
compleja 

/se_t/ -MA-1, H, 29 
-Mx-11, M, 27 
-MA-3, H, 29 

Creepy 
[ˈkɾipi] 

-434 
-477 
-426 

-1464 
-1385 
-1461 

-2837 
-2570 
-2588 

-0.040 
-0.028 
-0.033 

Atque 
complejo 

/k_i/ -Mx-10, M, 25 
-MA-6, M, 26 
-Mx-14, M, 22 

Customer 
Service 
['kostumeɾ] 

-408 
-484 
-534 
-466 
-413 

-1391 
-1349 
-1801 
-1450 
-1462 

-2547 
-2345 
-2244 
-2311 
-2257 

-0.032 
-0.035 
-0.026 
-0.031 
-0.042 

Coda 
simple 

/me_/ -MA-13, H, 26 
-Mx-7, H, 28 
-Mx-8, M, 23 
-MA-8, M, 24 
-MA-14, M. 29 

Customer 
Service 
['seɾβis] 

-419 
-425 
-427 
-445 
-407 

-1298 
-1381 
-1409 
-1464 
-1318 

-2197 
-2580 
-2241 
-2230 
-2347 

-0.034 
-0.045 
-0.036 
-0.043 
-0.038 

Coda 
simple 

/se_/ -MA-13, H, 26 
-Mx-7, H, 28 
-Mx-8, M, 23 
-MA-8, M, 24 
-MA-14, M. 29 

Dark 
[daɾk] 

-626 
-470 
-433 

-1863 
-1451 
-1507 

-3128 
-2220 
-2349 

-0.043 
-0.038 
-0.047 

Coda 
compleja 

/da_k/ -Mx-14, M. 22 
-MA-10, H, 24 
-MA-2, H, 25 

Folder 
[ˈfoldeɾ] 

-532 
-457 
-489 
-571 

-1391 
-1381 
-1506 
-1529 

-2198 
-2258 
-2367 
-2444 

-0.032 
-0.046 
-0.029 
-0.037 

Coda 
simple 

/de_/ -Mx-7, H, 28 
-MA-5, H, 24 
-Mx-6, H, 23 
-Mx-11, M, 27 

Hardcore 
[xaɾ'koɾ] 

-465 
-541 

-1544 
-1483 

-2178 
-2302 

-0.054 
-0.042 

Coda 
compleja 

/xa_/ -MA-3, H, 29 
-Mx-7, H, 28 

Hardcore 
[xaɾ'koɾ] 

-499 
-538 

-1055 
-1288 

-1950 
-1751 

-0.040 
-0.057 

Coda 
simple 

/ko_/ -MA-3, H, 29 
-Mx-7, H, 28 

Jerseys 
[ˈʝeɾseis] 

-496 -1436 -2271 -0.044 Coda 
simple 

/ʝe_/ -Mx-6, H, 23 

Loser 
[ˈluseɾ] 

-479 -1378 -2332 -0.081 Coda 
simple 

/se_/ -MA-7, H, 29 

Lyrics 
[ˈliɾiks] 

-359 
-479 
-465 
-532 

-1993 
-1670 
-1474 
-1734 

-2579 
-2131 
-2249 
-2388 

-0.030 
-0.041 
-0.055 
-0.036 

Ataque 
simple 

/_iks/ -Mx-5, H, 20 
-MA-10, H, 24 
-Mx-13, H, 21 
-MA-14, M, 29 

Manager 
['manaʝeɾ] 

-522 
-571 
-553 

-1642 
-1568 
-1621 

-2364 
-2244 
-2281 

-0.045 
-0.057 
-0.039 

Coda 
simple 

/ʝe_/ -Mx-7, H, 28 
-Mx-3, M, 28 
-Mx-9, M, 22 

Marketing 
['maɾketin] 

-502 
-425 

-1424 
-1533 

-2300 
-2256 

-0.044 
-0.038 

Coda 
simple 

/ma_/ -MA-12, M, 22 
-Mx-3, M, 28 
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-477 
-485 

-1489 
-1411 

-2235 
-2364 

-0.051 
-0.032 

-Mx-12, H, 26 
-MA-13, H, 26 

Nerd 
[neɾd] 

-526 
-505 

-1204 
-1222 

-2210 
-2271 

-0.057 
-0.032 

Coda 
compleja 

[ne_d] -Mx-8, M, 23 
-Mx-5, H, 20 

Offroad 
[ofroud] 

-531 -1207 -2412 -0.033 Ataque 
simple 

/_oud/ -MA-14, M, 29 

Parking 
['paɾkin] 

-457 
-440 

-1751 
-1792 

-2370 
-2324 

-0.043 
-0.027 

Coda 
simple 

/pa_/ -Mx-6, H, 23 
-MA-14, M, 29 

Performance 
[peɾˈfoɾmans] 

-418 
-495 

-1469 
-1395 

-2398 
-2324 

-0.042 
-0.037 

Coda 
simple 

/pe_/ -Mx-12, H, 26 
-Mx-5, H, 20 

Performance 
[peɾˈfoɾmans] 

-504 
-499 

-1110 
-1235 

-2149 
-2457 

-0.063 
-0.045 

Coda 
simple 

/fo_/ -Mx-12, H, 26 
-Mx-5, H, 20 

Piercing 
[ˈpiɾsin] 

-408 
-437 
-475 

-1397 
-1464 
-1460 

-2430 
-2559 
-2437 

-0.022 
-0.032 
-0.034 

Coda 
simple 

/pi_/ -Mx-5, H, 20 
-Mx-8, M, 23 
-Mx-4, H, 28 

Power 
[ˈpaweɾ] 

-490 
-465 
-481 

-1676 
-1715 
-1652 

-2520 
-2344 
-2274 

-0.035 
-0.028 
-0.047 

Coda 
simple 

/we_/ -MA-1, H, 29 
-MA-10, H, 24 
-Mx-13, H, 21 

Raper 
[ˈrapeɾ] 

-533 
-551 

-1332 
-1416 

-2290 
-2237 

-0.024 
-0.046 

Ataque 
simple 

/_a/ -MA-13, H, 26 
-MA-9, H, 25 

Raper 
[ˈrapeɾ] 

-396 
-413 

-1249 
-1245 

-2481 
-2218 

-0.026 
-0.032 

Coda 
simple 

/pe_/ -MA-13, H, 26 
-MA-9, H, 25 

Relax 
[reˈlaks] 

-410 -1222 -2324 -0.041 Ataque 
simple 

/_e/ -Mx-12, H, 26 

Rocker 
[ˈrokeɾ] 

-434 
-389 
-413 

-1232 
-1220 
-1161 

-1731 
-1728 
-1513 

-0.044 
-0.063 
-0.037 

Ataque 
simple 

/_o/ - MA-8, M, 24 
-MA-2, H, 25 
-Mx-6, H, 23 

Rocker 
[ˈrokeɾ] 

-461 
-487 
-421 

-1708 
-1732 
-1650 

-2419 
-2344 
-2272 

-0.024 
-0.055 
-0.036 

Coda 
simple 

/ke_/ -MA-8, M, 24 
-MA-2, H, 25 
-Mx-6, H, 23 

Sanitizer 
[saniˈtaizer] 

-440 -1897 -2396 -0.048 Coda 
simple 

/ze_/ -MA-2, H, 25 

Sharpie 
[ˈʃaɾpi] 

-463 
-417 

-1555 
-1422 

-2164 
-2238 

-0.047 
-0.033 

Coda 
simple 

/ʃa_/ -MA-6, M, 26 
-MA-13, H, 23 

Shower 
[ˈʃaweɾ] 

-512 
-437 
-439 
-488 

-1472 
-1465 
-1743 
-1623 

-2583 
-2308 
-2203 
-2218 

-0.030 
-0.042 
-0.019 
-0.026 

Coda 
simple 

/we_/ -Mx-6, H, 23 
-MA-7, H, 29 
-MA-9, H, 25 
-Mx-12, H, 26 

Skater 
[ˈskeiɾer] 

-501 -1490 -2175 -0.022 Coda 
simple 

/ɾe_/ -Mx-4, H, 28 

Sponsor 
[ˈ(e)sponsoɾ] 

-760 
-557 
-529 

-2110 
-2238 
-2214 

-2695 
-2227 
-2348 

-0.031 
-0.047 
-0.034 

Coda 
simple 

/so_/ -Mx-14, M, 22 
-Mx-5, H, 20 
-MA-6, M, 26 

Sorry 
[ˈsori] 

-556 -1651 -2154 -0.077 Ataque 
simple 

/r_/ -Mx-7, H, 28 
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Sticker 
[ˈ(e)stikeɾ] 

-504 
-436 
-542 

-1813 
-1521 
-1783 

-2956 
-2438 
-2614 

-0.040 
-0.029 
-0.052 

Coda 
simple 

/ke_/ -MA-4, M, 23 
-Mx-6, H, 23 
-MA-12, M, 22 

Target 
[ˈtaɾget] 

-446 
-481 

-1751 
-1675 

-2299 
-2237 

-0.043 
-0.031 

Coda 
simple 

/ta_/ -MA-2, H, 25 
-MA-10, H, 24 

Trip 
[tɾip] 

-430 
-397 
-445 
-388 

-1630 
-2053 
-1422 
-1651 

-2274 
-2260 
-2115 
-2312 

-0.014 
-0.027 
-0.021 
-0.028 

Atque 
complejo 

/t_ip/ -MA-9, H, 25 
-MA-10, H, 24 
-Mx-12, H, 26 
-MA-13, H, 26 

Trending 
[ˈtɾendin] 

-460 -1690 -2467 -0.025 Ataque 
complejo 

/t_en/ -MA-8, M, 24 

 

 

Las ocurrencias de los sonidos róticos identificados y analizados acústicamente en las 

Figuras 59 a 90 evidencian la presencia efectiva tanto del vibrante simple [ɾ] como del vibrante 

múltiple [r], en correspondencia con sus patrones fonológicos característicos del español. Los 

espectrogramas analizados muestran, en numerosos casos, configuraciones fde los valores 

promedios de formantes cuyas frecuencias de F1 y F2 se aproximan a los valores teóricos 

promedios previamente establecidos en la Tabla (61), lo cual respalda la validez fonético-acústica 

de las realizaciones observadas. En el caso del vibrante simple /ɾ/, varias estructuras exhibieron un 

F1 con valores bastante elevados en concert ['konseɾt], creepy [ˈkɾipi], costumer (service) 

['kostumeɾ], dark [daɾk], folder [ˈfoldeɾ], lyrics [ˈliɾiks], manager ['manaʝeɾ], marketing 

['maɾketin], nerd [neɾd], parking ['paɾkin], performance [peɾˈfoɾmans], power [ˈpaweɾ], roker 

[ˈrokeɾ], sharpie [ˈʃaɾpi], skater [ˈskeiɾer], shower [ˈʃaweɾ], sponsor [ˈsponsoɾ], sticker [ˈstikeɾ]. 

Otras estructuras mostraron un F2 elevado como trip [tɾip], mientras que otros anglicismos 

presentaron ambos formantes, F1 y F2, elevados en customer (service) ['kostumeɾ], dark [daɾk], 

folder [ˈfoldeɾ], lyrics [ˈliɾiks], manager ['manaʝeɾ], power [ˈpaweɾ], sponsor [ˈsponsoɾ], sticker 

[ˈstikeɾ], target [ˈtaɾget] y trending [ˈtɾendin]. Respecto al vibrante múltiple [r], la estructura 

offroad [ofroud] presentó un F1 bajo bastante parecido al de una aproximante del inglés. Otros 

anglicismos evidenciaron nuevamente ambos formantes F1 y F2 elevados: raper [ˈrapeɾ] y sorry 

[ˈsori].’ Aquellos anglicismos que exhibieron la ocurrencia del segmento [r] con un F1 y un F2 

cercanos a los valores teóricos fueron: relax [reˈlaks] y rocker [ˈrokeɾ],’ todos con el sonido en 

discusión en posición de ataque silábico. Respecto al F3, se observó una inestabilidad bastante 

marcada donde los rangos abarcaron desde 1500 hasta 2800 hercios. Este rango de hercios es 

mayormente alto en las estructuras al compararlo con aquellos teóricos: /ɾ/ con 2235 hercios y /r/ 
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con 2156 hercios (Blecua, 2001, p. 220 y 267). Esta variabilidad del F3 incluso los aleja como 

posibles realizaciones aproximantes del inglés (1682 hercios) —cercanía entre formantes F2 y 

F3— que hayan ocurrido por algún efecto de asimilación, interferencia de representaciones 

fonológicas (Aproximación Fonológica, LeCharité y Paradis, 2005) o influencia directa de la 

lengua inglesa entre los participantes del estudio.  

Asimismo, si bien la duración fue considerada como una variable de análisis, no se empleó 

como criterio determinante para establecer la ocurrencia o ausencia de los sonidos róticos 

discutidos en la sección §3.3.9.3. Los datos obtenidos evidenciaron una variabilidad considerable 

en las duraciones registradas, lo cual permite reafirmar que dicha propiedad acústica está sujeta a 

la influencia de diversos factores fonológicos. Entre estos destacan la posición silábica del 

segmento, los contextos segmentales circundantes —incluido el grado de sonoridad de los sonidos 

adyacentes—, así como la velocidad de elocución de los participantes, todos los cuales inciden de 

manera significativa en el comportamiento temporal de las consonantes analizadas. Por ejemplo, 

en los casos de sorry [ˈsori] presentó la duración más prolongada para la vibrante múltiple con un 

rango de duración de 77 a 85 ms. En un contexto fonológico comparable, la Figura 62 —

correspondiente al anglicismo creepy [ˈkɾipi]— evidenció que los formantes F2 y F3 del segmento 

vibrante simple alcanzaron frecuencias de 2464 Hz y 2837 Hz, respectivamente. Este 

comportamiento acústico sugiere que el entorno intervocálico, tradicionalmente considerado como 

el contexto óptimo para la manifestación de las propiedades fonéticas plenas de las vibrantes en 

español (Blecua, 2001, p. 301), favorece la aparición de configuraciones formánticas elevadas y 

diferenciadas. En cuanto a la variable sexo, se observaron valores relativamente consistentes de 

F1 y F2 entre hablantes de distintos géneros; sin embargo, el tercer formante (F3) tendió a presentar 

frecuencias más altas en las producciones femeninas, patrón también constatado en los AFNA. 

Este hallazgo sugiere una posible retracción articulatoria del cuerpo de la lengua respecto de la 

región alveolar durante la producción de las róticas, lo cual pone de relieve la incidencia de factores 

individuales y de género en la configuración acústico-articulatoria de las realizaciones. 

Por último, existen aspectos fonológicos que se detectaron para complementar las 

descripciones de las estructuras enlistadas en (62). Notablemente, los anglicismos considerados 

para destacar sus valores altos en los formantes F1 y F2, posiblemente F3 también, se basan 
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únicamente en aquellos anglicismos cuya frecuencia fue mínimamente tres veces82 y donde los 

valores altos se hayan manifestados dos veces o más. Esto se debe a cuestiones de mejor análisis 

comparativa, ya que una sola ocurrencia es insuficiente para adoptar cierta postura. Los AFA que 

evidenciaron la ocurrencia del sonido [ɾ] con un F1 fueron aquellas donde la unidad segmental se 

encontró en posición silábica de ataque simple en lyrics [ˈliɾiks], coda simple en customer 

['kostumeɾ], folder [ˈfoldeɾ], hardcore [xaɾ'koɾ] (ambos realizado como [ɾ]), manager ['manaʝeɾ], 

marketing ['maɾketin], parking ['paɾkin], performance [peɾˈfoɾmans], power [ˈpaweɾ], rocker 

[ˈrokeɾ], shower [ˈʃaweɾ], sponsor [ˈsponsoɾ], sticker [ˈstikeɾ], target [ˈtaɾget] y coda compleja 

en concert ['konseɾt], dark [daɾk] y nerd [neɾd]. Igualmente, las estructuras que exhibieron un F2 

elevado fueron aquellas cuya vibrante simple [ɾ] se encontró en posición silábica con ataque simple 

en lyrics [ˈliɾiks], coda simple en folder [ˈfoldeɾ], manager ['manaʝeɾ], power [ˈpaweɾ], software 

[sofweɾ], sponsor [ˈsponsoɾ] y sticker [ˈstikeɾ] y ataque simple en lyrics [ˈliɾiks]. Respecto al 

segmento vibrante múltiple [r], las estructuras que evidenciaron un F1 y un F2 elevados fueron 

aquellas con ataque simple en raper [ˈrapeɾ]. 

Además de lo anteriormente expuesto, las variaciones observadas en los formantes 

sugieren que la vocal precedente ejerce una influencia significativa en la configuración acústica 

de la consonante rótica. En particular, se observa que el formante F1 tiende a elevarse cuando la 

rótica es precedida por una vocal baja, como /a/, lo cual evidencia una interacción fonética directa 

entre las características articulatorias de la vocal adyacente y la calidad espectral del sonido 

consonántico. Lo anterior se evidencia en dark [daɾk] (Figura 64), hardcore [xaɾ'koɾ] (Figura 66), 

marketing ['maɾketin] (Figura 71) y parking ['paɾkin] (Figura 74). Asimismo, en posición de 

ataque complejo, el tercer formante (F3) tiende a presentar valores más elevados en comparación 

con contextos de ataque simple. Este patrón se evidencia, por ejemplo, en el 

anglicismo creepy [ˈkɾipi] (Figura 62), donde se registraron frecuencias de F3 de 2837 hercios, 

2570 hercios y 2588 hercios, respectivamente. De manera análoga, en sticker [ˈstikeɾ] (Figura 87), 

los valores del mismo formante también alcanzaron cifras elevadas, registrándose 2956 hercios, 

2438 hercios y 2614 hercios, lo cual sugiere una posible correlación entre la complejidad silábica 

del ataque y el ascenso del F3. En otro caso, el análisis del anglicismo nerd [nerd] (Figura 72) 

reveló un proceso de fortición, en el que el contexto segmental —particularmente la posición de 

                                                
82 Nuevamente, considerando aspectos como la funcionalidad en su uso y los patrones tanto fonéticos como fonológicos que surgen 
por su alta frecuencia de acuerdo con la Fonología Basada en el Uso (Bybee, 1999).  
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la vibrante simple [ɾ] ante una consonante sonorizada— favoreció su realización como vibrante 

múltiple [r]. Además, se identificaron casos de elisión del segmento rótico, como en concert 

(Figura 61) [ˈkonseɾ] y hardcore (Figura 66) [ˈxaɾ.koɾ], fenómeno que evidencia la influencia del 

entorno fonológico en la neutralización o supresión de la rótica final. En los dos ejemplos 

anteriores, el proceso elisión generó una simplificación de coda; posiblemente, por la inexistencia 

de palabras originales del español con codas complejos con propiedades segmentales como /ɾC/, 

siendo ‘C’ un sonido consonántico sin especificar. Otro aspecto observado fue el del cambio de 

punto de articulación en la coda; se registró el reemplazo de una velar nasal /ŋ/ por una alveolar 

nasal /n/. Esto se evidenció en marketing ['maɾketin] (Figura 71), piercing [ˈpɪɾsin] (Figura 76) 

y parking ['paɾkin] (Figura 74). Este cambio atribuye a la ausencia de codas nasales velares dentro 

del sistema fonológico del español. 

A modo de cierre de esta sección, resulta fundamental subrayar que las diferencias 

observadas en los formantes y en las propiedades acústicas generales de las consonantes róticas 

dependen en gran medida de las particularidades anatómico-fisiológicas del tracto vocal de cada 

hablante. En efecto, se registraron discrepancias notables en los valores formánticos incluso bajo 

condiciones controladas: el mismo sonido, la misma posición silábica y hablantes del mismo sexo. 

Esta variabilidad pone de manifiesto la influencia de factores individuales en la producción 

fonética, fenómeno ampliamente documentado en la literatura especializada. No obstante, pese a 

la diversidad acústica entre las tres consonantes róticas analizadas, fue posible establecer 

distinciones consistentes basadas en sus patrones espectroacústicos. En particular, la consonante 

/ɹ/, característica del sistema fonológico del inglés, se distinguió por la proximidad relativa entre 

los formantes F2 y F3; en contraste, las realizaciones de [r] y [ɾ], propias del español, se 

identificaron mediante frecuencias características en F1 y F2, las cuales constituyen parámetros 

robustos para su diferenciación. Esta delimitación acústica no solo permite fortalecer la 

clasificación de los anglicismos en función de su grado de adaptación —ya sea como adaptados 

fonéticamente (AFA) o no adaptados (AFNA)—, sino que también proporciona evidencia 

empírica para comprender los procesos de Aproximación Fonética y Aproximación Fonológica 

(Chang, 2008; LeCharité y Paradis, 2005) en contextos de contacto lingüístico. 
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3.4- Conclusiones generales del tercer capítulo 

En este tercer capítulo se llevó a cabo una descripción detallada de los aspectos fonético-acústicos 

y fonológico-teóricos que caracterizan las realizaciones vocálicas y róticas identificadas 

perceptualmente en los anglicismos fonéticamente no adaptados (AFNA) y fonéticamente 

adaptados (AFA). En una primera instancia, se abordaron los fundamentos teóricos relativos a la 

fonología y la acústica de las vocales seleccionadas del inglés —/æ/, /ɑ/, /ʌ/, /ɔ/, /ɪ/, /ə/ y /ɹ/— con 

el fin de sustentar las semejanzas y diferencias observadas en los segmentos AFNA. 

Posteriormente, se realizó un tratamiento análogo para las vocales y consonantes róticas del 

español —/a/, /e/, /i/, /o/, /u/, /r/ y /ɾ/— a fin de establecer comparaciones con las realizaciones 

presentes en los AFA. En términos generales, se argumentó que ambas lenguas difieren 

sistemáticamente en sus inventarios segmentales vocálicos y en los principios fonológicos que los 

rigen. Desde el punto de vista acústico, se examinaron de forma detallada los valores del primer 

(F1) y segundo formante (F2) para describir la configuración espectral de las vocales, mientras 

que el tercer formante (F3) se empleó como parámetro principal en el análisis de las consonantes 

róticas. En el caso del español, se observó una notable estabilidad en las realizaciones vocálicas, 

independientemente de las condiciones fonológicas. En contraste, las vocales inglesas 

evidenciaron una variabilidad significativa, atribuida en gran medida a procesos fonológicos como 

el California Vowel Shift (CVS), el cual fue identificado como un factor determinante en el 

desplazamiento del espacio vocálico. El análisis acústico fue llevado a cabo mediante el 

software Praat, y los diagramas de dispersión correspondientes a las vocales fueron generados 

en R. Estos campos de dispersión constituyeron la base principal para describir, interpretar y 

comparar las propiedades acústicas de las unidades segmentales en los AFNA y AFA. En muchos 

casos, las vocales presentaron comportamientos acústicos particulares que las distanciaban tanto 

de los segmentos del inglés como del español, evidenciando realizaciones idiosincráticas al ser 

unidades segmentales con características de ambas lenguas (por eje., F1 del español y F2 del 

inglés). En algunas ocasiones, se registraron realizaciones que coincidieran plenamente con las 

vocales del inglés o que se asimilaran fonéticamente a las del español. Asimismo, se examinaron 

diversos factores contextuales —como la estructura silábica, la duración, los valores promedios de 

formantes y la proximidad entre los formantes F2 y F3— con el objetivo de identificar los procesos 

fonológicos que pudieran incidir en la producción segmental. Se incorporaron también series de 

espectrogramas para ilustrar los comportamientos acústicos de las unidades vocálicas 
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seleccionadas y, especialmente, de las consonantes róticas. En conjunto, los análisis permitieron 

fundamentar los rasgos fonéticos, acústicos y fonológicos de los sonidos examinados en el corpus. 

En cada sección de las descripciones de las examinaciones acústicas, cada realización fue 

comentada comparativamente con base en las propuestas teóricas. Los sonidos de los AFA, vocales 

adaptadas, se propusieron inicialmente como segmentos sin especificar: /V#/. Estas se 

especificaron conforme se iban discutiendo y dando forma a sus características al realizar los 

análisis fonéticos comparativos con aquellos no adaptadas (vocales AFNA). Dentro de los 

resultados por sección de sonido, se comenta brevemente lo siguiente: en §3.3.1 no fue posible 

identificar la realización perceptualmente catalogada como AFNA /æ/ y resultó en [V8] (IC: /æ/); 

aunque algunas ocurrencias presentaban cambios en el F1 en contextos prenasales (35) y cierta 

posterioridad por el CVS. En la misma sección, el segmento AFA presentó propiedades acústicas 

particulares que lo inhibieron de ocurrir como alguna vocal del español, siendo [V1] (E: /a/). En 

§3.3.2, la vocal /ɑ/ CAR mostró un contexto segmental limitado, manifestándose únicamente en 

posición pre-rótica. Sin embargo, este sonido se evidenció como una vocal característica del Inglés 

Californiano, siendo clasificado como [ɑ]. Por su parte, el segmento AFA /V/, debido a sus 

propiedades acústicas, no pudo ser asociada a una vocal española específica y fue clasificado como 

[V2] (E: /a/). En la siguiente sección, §3.3.3, /ɑ/ LOT surgió como el segmento [ɑ] CAR anterior. 

Por ende, se concluyó que existe una similitud acústica y realización fonética entre [ɑ] CAR y [ɑ] 

LOT, unificándose como [ɑ]. Mayormente, su contraparte fonética AFA mostró un F1 como /o/ y 

un F2 como /a/ de español. Notablemente, la mayoría de las ocurrencias observadas en el plotaje 

en (36) mostraron una tendencia a comportarse acústicamente como /a/. Consecuentemente, al 

albergar características de dos vocales éste se catalogó como [V3] (E: /a.o/). En §3.3.4, la unidad 

segmental AFNA /ʌ/ presentó un comportamiento idiosincrático distinto al IAG e IC, siendo 

clasificado como [V11] (IC: /ʌ/). De manera señalada, esta realización exhibió una dispersión 

bastante robusta en comparación de la vocal fonéticamente opuesta AFA /V/. Su equivalente 

adaptado, mostró características acústicas que lo alinearon con /a/ del español. 

Siguiendo con la información sobre las complejidades en la identificación de sonidos 

vocálicos, en §3.3.5 la vocal /ɔ/ AFNA surgió con propiedades idiosincráticas por su combinación 

de formantes por parte de ambas lenguas (F1 del inglés y F2 del español), clasificándose como 

[V12] (IC: /ɔ/). Por su parte, AFA /V/ se adaptó como [o] del español gracias al comportamiento 

en sus dos formantes F1 y F2. Por su parte, en §3.3.6 el segmento AFNA /ɪ/ tuvo relevancia debido 



259 

a que fue la realización con grado de tensión como parte de sus características. Aquí fue importante 

observar si los hablantes producían dicho grado de tensión debido a que esta propiedad no existe 

en español. Por parte de AFA /V/, se encontró una similitud en ambos formantes como AFNA /ɪ/. 

No obstante, ambas unidades segmentales se evidenciaron fuera de los espacios en el campo de 

dispersiones general en (43), alejándose de /ɪ/ e /i/ respectivamente. Por un lado, ambas vocales 

evidenciaron un F1 casi a la altura de /ɪ/ del inglés y un F2 entre en medio de /ɪ/ e /i/. De manera 

señalada, ambos sonidos mostraron un traslape casi alineado; por lo cual, se propuso que se tratan 

del mismo sonido, siendo [V.6.13] (E: /i/, IC: /ɪ/). Sin embargo, los análisis comparativos de 

manera general requirieron tener representaciones fonológicas distintivas por cuestiones de 

objetividad y por ser la primera representación proveniente de dos lenguas. Por ende, los 

segmentos se catalogaron como [V13] (IC: /ɪ/) y [V6] (E: /i/). Además de los formantes medidos 

en las vocales recién mencionadas, se midió la duración en (44) donde se concluyó que ambos 

presentan duraciones bastante variadas independientemente de las condiciones fonológicas, pero 

cercanas a las del promedio de 60 ms que caracteriza la vocal relajada /ɪ/ del inglés del oeste 

(Fridland y Kendall, 2014, p. 349). Otro aspecto interesante dentro de la fonología en la duración 

fue que las realizaciones tienden a ser poco más prolongado al estar antes de una nasal. El caso de 

/ə/ en §3.3.7 fue el que mostró mayor ocurrencia en los AFNA, e igualmente, mostró una 

versatilidad y presentar en ciertos tokens características fonéticas de alguna de las vocales del 

español /a, e, i, o, u/. Para este caso, se señalaron diversas cuestiones: primeramente, la 

interferencia negativa en las correspondencias entre lo fonológico y lo ortográfico (Shea, 2021). 

Es decir, la interrupción de información relacionada a lo ortográfico derivaba que las vocales se 

produjeran de manera plena a pesar de que la palabra estuviera escrita en inglés en algunos casos 

y pese a la competencia lingüística en inglés por parte de los hablantes. Segundo, la inexistencia 

de alguna representación fonológica en el español parecida a /ə/ es un factor interno que conflictúa 

la adquisición y producción de este sonido entre hablantes nativos del español (Byers y Yavas, 

2014; Gómez-Lacabex et al., 2022; Shea, 2021) tal como lo son los participantes del presente 

estudio. Para la vocal AFA /V/ de esta sección de discusión comparativa, se especificaron 

subsecciones para así examinar las posibles ocurrencias de AFA /V/ como [a], [e], [i] y [o] 

respectivamente. En cada subsección, se evidenció que la vocal efectivamente ocurre como alguna 

vocal del inglés dada sus propiedades acústicas en los formantes. Por esa razón, se propuso que 

existe una influencia predominante en las correspondencias entre lo ortográfico y lo fonológico de 
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acuerdo con Shea (2021). No obstante, debido a la gran diversidad acústica de AFA /V/ 

fundamentada por sus ocurrencias como los cuatro segmentos vocálicos del español mencionados, 

no fue posible proponer una representación fonológica que identificara esta unidad segmental. Por 

ende, la vocal AFNA /ə/ se catalogó como [V14] (IAG: /ə/) y su contraparte fonética AFA /V/ 

como [V7] (/a.e.i.o/). A pesar de los diversos factores y de la considerable variabilidad acústica 

registrada en las realizaciones vocálicas correspondientes tanto a los anglicismos fonéticamente 

no adaptados (AFNA) como a los adaptados fonéticamente (AFA), los resultados sugieren, en 

términos generales, la configuración de un sistema vocálico particular que delimita el dominio de 

la palabra fonológica en el contexto del uso de anglicismos. Esta afirmación se ve reforzada al 

constatar que las configuraciones vocálicas observadas no se ajustan plenamente ni al triángulo 

vocálico invertido característico del español ni al trapecio vocálico del inglés, como se ilustra en 

la Figura (54.1). Si bien algunas vocales presentaron una localización ambigua dentro del espacio 

vocálico, dificultando su correspondencia directa con los segmentos del sistema vocálico del 

español (Figura 54.2) o del inglés (Figura 54.3), otras unidades segmentales exhibieron patrones 

acústicos que permitieron establecer una mayor similitud con las vocales prototípicas de ambas 

lenguas. No obstante, la diversidad de realizaciones acústicas, la manifestación de procesos 

fonológicos complejos y la presencia de representaciones fonológicas no canónicas constituyen, 

en conjunto, los elementos que configuran y distinguen el dominio de la palabra fonológica en 

contextos de alternancia lingüística mediante el uso de anglicismos. 

Por su parte, las examinaciones de las consonantes róticas como parte complementaria de 

las estructuras identificadas como anglicismos fonéticamente no adaptados (AFNA) y 

fonéticamente adaptados (AFA) se justificaron en virtud de su función contrastiva dentro de los 

repertorios fonológicos del inglés y del español, así como por su potencial influencia 

coarticulatoria sobre los segmentos adyacentes. En una primera etapa, se estableció que la unidad 

segmental rótica predominante en el Inglés Americano General corresponde a la realización 

aproximante [ɹ]. A partir de esta premisa, se examinaron las ocurrencias de dicha consonante en 

los AFNA mediante un análisis acústico centrado en los tres primeros formantes, en el cual se 

observó una proximidad característica entre F2 y F3. Este patrón espectroacústico fue atribuido al 

descenso del tercer formante, fenómeno asociado con el grado de retroflexión del cuerpo de la 

lengua (Boyce et al., 2016, p. 2; Villafaña et al., 2008, p. 63). Para sustentar estos hallazgos, se 

presentó una serie de espectrogramas (Figuras 1 a 58), en los que se representaron fonéticamente 
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los anglicismos clasificados perceptualmente como AFNA. Aunque se incluyó una figura 

representativa por cada estructura, el análisis completo de las ocurrencias se sistematizó en la tabla 

resumen correspondiente (Tabla 59). De manera análoga, el estudio de las dos consonantes róticas 

propias del español —la vibrante simple [ɾ] y la vibrante múltiple [r]— se llevó a cabo mediante 

el análisis de las Figuras 59 a 90, complementadas con la tabla resumen presentada en (Tabla 61). 

En este segundo caso, a diferencia del tratamiento de la aproximante inglesa, el análisis se centró 

principalmente en los valores promedio de los tres primeros formantes, sin considerar 

prioritariamente la relación entre F2 y F3. En todos los casos analizados —ya se tratara de [ɹ], [r] 

o [ɾ]— se registró una amplia variabilidad en los valores formánticos, lo cual, en numerosos 

contextos, distanció las realizaciones observadas de los promedios teóricos esperados para cada 

segmento. Este hallazgo permite concluir que, al igual que en el caso de las vocales, la producción 

acústica de las consonantes róticas está sujeta a la influencia de diversos factores, tales como los 

contextos segmentales, la estructura silábica, las características anatómico-fisiológicas del tracto 

vocal del hablante y las posibles variaciones dialectales. En conjunto, estos elementos contribuyen 

significativamente a la diversificación de espectrogramas de las róticas en situaciones de contacto 

lingüístico entre el inglés y el español. Además, dentro de esta misma sección general de análisis 

de consonantes róticas (§3.3.9.3), se identificó el proceso de fortición cuando un AFA exhibía una 

consonante rótica como vibrante múltiple y no como una simple; por ejemplo, nerd y weird. Otros 

casos evidenciaron elisión fundamentada por la simplificación de codas complejas; 

ejemplificando, concert como ['konseɾ]. Del mismo modo, hubo un cambio en el punto de 

articulación en palabras como marketing y parking las cuales ocurrieron como ['maɾketin] y 

['paɾkin] destacando el cambio en posición de coda al final de la palabra; cambio de un sonido 

velar nasal por uno alveolar nasal que es más común dentro de la fonología del español. Sin duda 

alguna, el proceso de epéntesis también ocurrió en casos como sponsor y sticker cuyas secuencias 

iniciales /sC/ fueron las condiciones segmentales para la inserción de una [e] inicial. Es preciso 

reconocer que el presente estudio no contempló el análisis exhaustivo de todas las vocales y 

consonantes que conforman el repertorio fonológico del inglés y del español, aspecto que habría 

resultado fundamental para profundizar en el grado de adaptación segmental y formalizar de 

manera más precisa la distinción fonética entre los distintos tipos de anglicismos. Del mismo 

modo, la inclusión de otras estructuras léxicas podría haber permitido la identificación de 

fenómenos fonológicos adicionales relevantes para el proceso de integración lingüística. Sin 
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embargo, esta investigación logró alcanzar su objetivo principal: examinar el comportamiento 

fonético, acústico y fonológico de los anglicismos en contextos de contacto lingüístico, con 

especial atención a segmentos clave como las vocales y las consonantes róticas. Los datos 

obtenidos permitieron evidenciar el grado de proximidad —o distancia— entre las 

representaciones segmentales del inglés y su realización en español, lo cual resulta pertinente para 

el estudio de la Fonología de Préstamos. En lo que respecta a la Aproximación Fonética, los 

anglicismos analizados revelaron cómo ciertas vocales pueden manifestar dispersiones acústicas 

que se sitúan fuera de los rangos prototípicos del sistema vocálico del español. Por ejemplo, el 

caso de la vocal /ə/, cuya adaptación varió entre [a], [e] o [o], en función del contexto segmental 

específico, lo que refleja una sensibilidad fonológica selectiva en el proceso de acomodación 

fonética. 

Asimismo, las ocurrencias de consonantes róticas aproximantes del inglés [ɹ] se 

caracterizan por presentar una proximidad significativa entre los formantes F2 y F3, un 

comportamiento acústico que contrasta marcadamente con las vibrantes del español [r] y [ɾ], cuya 

producción implica interrupciones claras en el flujo de aire debido a mecanismos articulatorios de 

tipo oclusivo. Desde la perspectiva de la Aproximación Fonética, esta diferencia se comprende a 

través del fenómeno de transferencia fonética, en el cual los hablantes perciben sonidos ‘extraños’ 

de la lengua fuente y los adaptan según las posibilidades articulatorias y perceptivas que ofrece el 

sistema fonológico de la lengua receptora. En este sentido, la variabilidad acústica observada en 

los anglicismos analizados podría explicarse, en parte, por la interferencia de las representaciones 

fonológicas del español en la producción de los segmentos provenientes del inglés. Igualmente, se 

identificaron variaciones tanto intra-hablantes como inter-hablantes que pueden atribuirse a 

diferencias fisiológicas en el tracto vocal, a la velocidad de elocución y al contexto segmental 

inmediato, factores todos que inciden directamente en la configuración espectroacústica de los 

sonidos. Por otro lado, desde la Aproximación Fonológica, los datos muestran cómo los 

anglicismos tienden a ajustarse a las restricciones fonotácticas del español, tales como la 

preferencia por estructuras silábicas abiertas o la evitación de secuencias consonánticas no 

permitidas al inicio de palabra, como /sC/. Ejemplos representativos de estos procesos incluyen la 

epéntesis vocálica en palabras como sticker[esˈtikeɾ], así como la simplificación de codas en 

préstamos como parking [ˈpaɾkin], cambio de una velar nasal por una alveolar nasal. Asimismo, 

se documentaron fenómenos fonológicos como la fortición, la elisión y la asimilación, los cuales 
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contribuyen a justificar el comportamiento de otras realizaciones anglicistas observadas. De este 

modo, la Aproximación Fonética permite documentar y describir con precisión los 

comportamientos acústicos particulares de los segmentos analizados, mientras que la 

Aproximación Fonológica ofrece un marco sistemático para su interpretación en términos de 

restricciones y procesos fonológicos. En conjunto, ambas perspectivas proporcionan una visión 

integral de los mecanismos mediante los cuales los anglicismos no solo reflejan, sino también 

moldean la interacción fonética y fonológica entre el español y el inglés. Finalmente, conviene 

subrayar que los espectrogramas presentados a lo largo del capítulo no deben interpretarse como 

representaciones absolutas, sino como ilustraciones de tendencias acústicas generales que pueden 

servir como base para investigaciones futuras. 

De manera general y reiterada, las características fonético-acústicas altamente 

diversificadas, los procesos fonológicos identificados y las representaciones fonológicas —tanto 

especificables como no plenamente delimitadas— constituyen elementos inherentes a las 

realizaciones vocálicas y róticas que, en conjunto, definen la configuración fonética y fonológica 

de los anglicismos analizados. Estas estructuras no solo reflejan patrones de adaptación segmental, 

sino que también permiten identificar distinciones fonéticas sistemáticas y comportamientos 

fonológicos recurrentes que perfilan una modalidad particular del habla entre los hablantes jóvenes 

de Tijuana considerados en este estudio. 
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Capítulo 4: Conclusiones 
 
4.0- Introducción  

El presente estudio ha permitido examinar en profundidad el comportamiento fonético y 

fonológico de las vocales y los sonidos róticos dentro de los anglicismos empleados en el discurso 

de ciertos grupos de jóvenes en Tijuana. A través de las examinaciones acústicas de los formantes 

F1 y F2 de sonidos vocálicos (/æ/, /ɑ/, /ʌ/, /ɔ/, /ɪ/ y /ə/) y los análisis de los tres primeros formantes 

del sonido rótico (/ɹ/) del inglés —sonidos particularmente seleccionados por su contraste en el 

idioma español— al igual que los análisis fonológicos de ciertos contextos segmentales y la 

duración de algunas relizaciones, fue posible detallar y validar el comportamiento de los 

anglicismos. Los resultados obtenidos permitieron distinguir dos procesos fonéticos diferenciados: 

por un lado, ciertos anglicismos mantienen propiedades fonéticas propias del inglés cuando se 

analizan en detalle los sonidos mencionados; por otro, algunos anglicismos 

experimentan adaptaciones fonéticas de estos mismos sonidos conforme a las restricciones 

fonológicas del español. A partir de estos patrones de producción, los anglicismos se clasificaron 

en Anglicismos Fonéticamente No Adaptados (AFNA) y Anglicismos Fonéticamente Adaptados 

(AFA), lo que permite establecer un marco sistemático para el análisis de la variabilidad fonética 

de los préstamos lingüísticos en el habla de los jóvenes tijuanenses. Asimismo, los hallazgos 

revelan que la conservación fonética de rasgos del inglés y la adaptación de estos préstamos no 

siguen un proceso lineal ni homogéneo de asimilación, sino que constituyen un fenómeno 

dinámico en el que interactúan factores fonéticos, fonológicos, perceptuales y sociolingüísticos. 

Este proceso de interacción ha dado lugar a la aparición de vocales híbridas, cuyos valores de F1 

y F2 no coinciden completamente con los de ninguna de las dos lenguas involucradas. Se han 

identificado casos en los que ciertos sonidos vocálicos presentan configuraciones combinadas, en 

las cuales un formante (F1) refleja características propias del español, mientras que otro formante 

(F2) se alinea con los patrones acústicos del inglés, o viceversa. Este fenómeno sugiere la 

existencia de procesos de reestructuración fonética en el habla bilingüe, donde la articulación y 

percepción de los anglicismos pueden generar variantes fonéticas no documentadas en los sistemas 

lingüísticos de referencia. De esta manera, la naturaleza objetiva del presente estudio permitió no 

solo identificar qué ocurre en términos fonético-fonológicos con los anglicismos en el español de 

Tijuana, sino también comprender cómo estos procesos se manifiestan dentro del nivel 

prosódico del discurso en función de múltiples factores intra y extralingüísticos. La interacción de 
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estas variables revela la influencia del contexto sociolingüístico en la configuración del dialecto 

analizado lo que permite perfilar una fonología en evolución o constante cambio gracias al 

dinamismo del contacto multidimensional de lenguas en esta región fronteriza. A continuación, en 

§4.1 se retoman las propuestas fundamentales y ciertos resultados a grandes rasgos que justificaron 

la naturaleza fonética y fonológica de los anglicismos del presente estudio. En §4.2 se contestan 

las preguntas de investigación junto a ciertos hallazgos relevantes y se propone una clasificación 

de las vocales generales en (62). En §4.3 se comentan las consideraciones finales.  

 

4.1- Contribuciones de las propuestas teóricas 

Dentro de las propuestas teóricas consideradas para explicar el comportamiento de los segmentos 

que dieron forma a los anglicismos para una respectiva clasificación se abordó la propuesta de la 

Fonología de Préstamos (Bäumler, 2024; Calabrese y Wetzels, 2009; Chang, 2008 inter alia), el 

fenómeno Code-Switching (Bullock, et al., 2009; Sankoff y Poplack, 1981; Toribio, 2004 inter 

alia) y las terminologías junto a tipologías sobre los préstamos (Franco, 2016; Gómez-Capuz, 

1997; Huyke, 1974 inter alia). Aunado a lo anterior, se discutió el fenómeno de Vowel Chain Shift 

(Aiello, 2010; Cheng et al., 2016 inter alia) siendo específicamente como California Vowel Shift 

(D’Onofrio et al., 2019; Eckert, 2008 inter alia) para explicar los cambios acústicos observados 

(por sus movimientos internos en el tracto vocal) en la producción vocálica de los anglicismos 

analizados. Primero, la Fonología de Préstamos (FP) permitió examinar la adaptación de los 

anglicismos en términos de restricciones fonológicas y procesos perceptuales. Este enfoque 

explica tanto la conservación de rasgos acústicos del inglés en ciertos préstamos como 

la asimilación a los patrones fonológicos del español en otros. Dentro de este marco, se analizaron 

dos factores determinantes en la configuración de las unidades segmentales en los anglicismos:  

a) Restricciones fonológicas de la lengua receptora donde fonología de la lengua 

anfitriona (L1) impone restricciones estructurales sobre los préstamos de la L2, 

reorganizando sus características acústicas para que se ajusten a su sistema fonológico. 

b) Procesamiento perceptual y articulatorio donde la percepción de los sonidos extranjeros 

influye en su adaptación, lo que puede derivar en la conservación o modificación de 

rasgos acústicos específicos. 
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Desde esta perspectiva, la variabilidad en la adaptación de vocales en los anglicismos de 

Tijuana se explicó a través de dos enfoques complementarios por parte de FP. Por un lado, 

la aproximación fonética describió casos en los que los préstamos lingüísticos conservan rasgos 

acústicos y articulatorios del inglés, debido a la influencia de la percepción fonética de los 

hablantes bilingües. Este fenómeno se observó cuando ciertas vocales retienen valores de F1 y 

F2 similares a los del inglés, en lugar de ajustarse completamente a los del español. Por otro lado, 

la aproximación fonológica implicó la reorganización de los préstamos conforme a las 

restricciones fonológicas del español, con modificaciones acústicas significativas. En estos casos, 

las vocales son adaptadas al sistema vocálico del español, lo que se refleja en la reducción de F1 

y F2 y en la eliminación de características fonéticas ajenas a la lengua receptora. Si bien algunos 

anglicismos muestran una adaptación completa al español, la conservación parcial de ciertos 

rasgos del inglés sugiere que los hablantes perciben algunos préstamos como códigos híbridos, en 

los que la fonología de la L1 (español) no impone restricciones inmediatas sobre la estructura 

fonética del préstamo. Además, la adaptación fonológica no es un proceso homogéneo ni 

inmediato, sino que opera dentro de un continuo de integración fonética y fonológica, donde 

ciertos préstamos mantienen elementos fonéticos del inglés mientras otros se asimilan 

completamente al español. Este hallazgo subraya la naturaleza dinámica y gradual de la adaptación 

fonológica en contextos bilingües y confirma que el contacto lingüístico no solo permite la 

transferencia léxica, sino que también propicia la generación de nuevas configuraciones 

fonológicas en el español de Tijuana. Notablemente, la coexistencia de préstamos con distintos 

grados de adaptación sugiere que la distinción tradicional entre préstamo fonético y préstamo 

fonológico no es dicotómica, sino que debe entenderse dentro de un espectro de integración 

gradual. De lo anterior, se comentan hallazgos importantes reiterando ciertos aspectos: 

a) Vocales híbridas donde la aparición de vocales con características intermedias, cuyos 

valores de F1 y F2 no coinciden completamente con los sistemas vocálicos del inglés 

ni del español, sugirieron un proceso de reanálisis fonológico incompleto. Por 

ejemplo, customer con valores de F1 con 750 hercios y F2 con 1600 hercios, que se 

encuentra en un punto intermedio entre /ʌ/ del inglés y /o/ del español. 

b) Variabilidad en la adaptación de sonidos róticos ya que algunos anglicismos, el 

sonido /ɹ/ del inglés se adaptaron como [ɾ] en español, mientras que en otros se 
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conservaron parcialmente. Esta variabilidad sugiere que la integración fonológica 

ocurre de manera diferencial en función del contexto segmental. 

c) Efecto del entorno fonológico en la adaptación debido a que encontró que el contexto 

segmental inmediato juega un papel determinante en la adaptación fonética de las 

vocales. Vocales precedidas por consonantes nasales tienden a elevar su F1, mientras 

que aquellas en posición prepausal conservan más rasgos del inglés. 

Segundo, el proceso de CS es un fenómeno lingüístico en el que los hablantes alternan 

entre dos o más lenguas dentro de un mismo discurso, oración o incluso palabra. Este fenómeno 

se diferenció de la incorporación de anglicismos en la medida en que el cambio de código no 

implica necesariamente una adaptación fonológica o estructural de los términos en la lengua 

receptora. El análisis acústico y fonológico de las vocales en los anglicismos estudiados en este 

trabajo brindó evidencia empírica clave para diferenciar estos préstamos léxicos de instancias de 

CS. En particular, se evidenció que las vocales en anglicismos experimentan modificaciones 

fonéticas y fonológicas que no ocurren en palabras pronunciadas dentro de una secuencia de Code-

switching. De esto, se presentan los principales contrastes entre ambos fenómenos, sustentados en 

evidencia acústica y estructural: 

a) Los anglicismos se integran fonológicamente al español, lo que implica una posible 

adaptación de sus valores acústicos en F1, F2 y F3 para alinearse con el sistema 

vocálico del español. En el Code-switching, las palabras extranjeras se mantienen 

con su pronunciación original del inglés, sin modificar su estructura fonológica para 

ajustarse al español. 

b) Se han encontrado evidencias empíricas de asimilación fonética, donde los hablantes 

modifican las vocales de los anglicismos para ajustarlas al inventario fonológico del 

español. Contrariamente, los valores de F1, F2 y F3 en las vocales permanecen estables 

dentro de los rangos acústicos del inglés, sin presentar modificaciones fonológicas. 

c) La reorganización de las vocales dentro del sistema del español puede ser parcial o 

total, dependiendo del grado de lexicalización del término. Por el contrario, Este 

fenómeno se observa cuando los hablantes bilingües insertan palabras del inglés dentro 

de un discurso en español sin realizar cambios en la segmentación silábica ni en la 

calidad vocálica. 
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Para ejemplificar lo comentado, en palabras como background o cash la vocal /æ/ presentó 

modificaciones en sus valores de F1 y F2 lo que la acercó a la realización de /a/ en español cuando 

el préstamo está adaptado. Sin embargo, en algunas ocurrencias, /æ/ mantuvo características 

fonéticas del inglés californiano lo que indicó que su grado de asimilación es variable. Otro 

ejemplo fue el anglicismo parking donde la vocal /ɑ/ del inglés experimentó un aumento de F2, 

reflejando una tendencia a la anteriorización, característica de su adaptación al español. 

Igualmente, el anglicismo customer mostró que la vocal /ʌ/ muestra valores intermedios 

entre /o/ y /a/, lo que implicó un proceso de reajuste fonológico en curso. Así, en este estudio se 

logró establecer una distinción clara entre el Code-switching (CS) y los préstamos lingüísticos. Sin 

embargo, los hallazgos sugirieron que la adaptación fonológica de los anglicismos no puede 

analizarse de manera aislada, sino que debe entenderse dentro del contexto más amplio del CS. Se 

observó que los anglicismos no siempre se integran completamente en la fonología del español, 

sino que coexisten con estructuras que reflejan alternancia de códigos lingüísticos. Esta interacción 

indicó que la distinción tradicional entre préstamo lingüístico y cambio de código es insuficiente 

para describir la complejidad del contacto entre el inglés y el español en comunidades bilingües, 

ya que ambas estrategias pueden solaparse en la producción del habla. Desde un enfoque 

metodológico, este estudio resaltó la relevancia del análisis acústico en la evaluación de la 

adaptación fonética de los préstamos lingüísticos. A diferencia de enfoques previos basados 

en criterios perceptuales o exclusivamente fonológicos, el análisis acústico permitió 

identificar patrones de variación fonética que no son fácilmente detectables mediante métodos 

tradicionales. La aplicación de mediciones precisas de F1, F2 y F3 evidenció la existencia 

de vocales híbridas y estructuras segmentales emergentes, lo que demuestra que la integración de 

los anglicismos en el español de Tijuana no responde a un proceso uniforme, sino a una dinámica 

de variabilidad fonética que refleja la compleja interacción entre ambos sistemas lingüísticos.  

  Por su parte, el fenómeno del California Vowel Shift (CVS) pudo esencialmente justificar 

los movimientos en las vocales que dieron origen a los cambios en los formantes F1 y F2 y que 

apoyó la idea de que los anglicismos no sigue un patrón homogéneo de asimilación al español, 

sino que en muchos casos los hablantes bilingües conservan parcialmente características acústicas 

del inglés californiano. Un ejemplo claro de este impacto es la conservación de la vocal /æ/, que 

en el inglés californiano presenta un F1 elevado (entre 900-1100 hercios) y un F2 elevado (entre 
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2000-2300 hercios), características que fueron preservadas en anglicismos; por ejemplo, 

background, backstage, cash, man, match entre otros.  

Asimismo, la anteriorización de /ɑ/ se identificó en palabras como Carpool y parking, donde 

el F2 aumentó (1300-1500 hercios), reflejando una pronunciación más centralizada en lugar de 

una sustitución inmediata por /a/. Un caso ilustrativo de esta tendencia fue rocker, en el que la 

vocal /ɑ/ mostró una reducción en F1 y un incremento en F2, evidenciando un desplazamiento 

articulatorio influenciado por el CVS. De manera similar, el CVS mostró sus efectos en el 

sonido /ʌ/, la cual en inglés californiano tiende a posteriorizarse y descender en altura; en los 

anglicismos analizados, /ʌ/ mostró valores de F1 elevados (entre 600-750 hercios) y F2 reducidos 

(entre 1100-1400 hercios) lo que propició la aparición de vocales híbridas que no se alinean 

completamente ni con el sistema vocálico del inglés ni con el del español, como se observó 

en mustang y customer service. Aunque el CVS afectó todas las vocales, su influencia indirecta en 

los sonidos róticos también pudo ser identificado; particularmente, en la realización del /ɹ/ en 

posición postvocálica. En inglés californiano, este segmento suele estar acompañado de un F3 

elevado, diferenciándolo de otras variantes del inglés americano. En anglicismos 

como carpool y Border Patrol se observó que la adaptación de /ɹ/ varía según la vocal precedente. 

En casos donde /ɹ/ sigue a una vocal anteriorizada por el CVS, su adaptación al español es más 

propensa a convertirse en una vibrante simple [ɾ]. Lo anterior sugirió una reorganización 

fonológica completa conforme a las restricciones del español. No obstante, en otros casos, /ɹ/ se 

mantuvo sin adaptación, lo que indica que algunos hablantes bilingües perciben este segmento 

como una unidad fonológica independiente dentro del repertorio de préstamos. Con todo lo 

anterior alusivo a las propuestas, fue posible justificar el comportamiento a nivel fonético y 

fonológico de los sonidos considerados que integran los anglicismos para su respectiva definición 

a nivel fonético como AFA y AFNA. A su vez, se justificó las distinciones fonéticas perceptuales 

en un principio donde queda bastante claro que la interacción entre el inglés y el español en 

contextos bilingües a través del uso de préstamos como la del presente estudio, no responde a un 

proceso de asimilación uniforme, sino que, opera dentro de un continuo de integración fonética y 

fonológica. A continuación, se responden las cuatro preguntas de investigación presentadas en el 

primer capítulo y una adicional que complementa esta investigación. 
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4.2- Respuestas a las preguntas de investigación 

Esta sección responde las preguntas de investigación que dieron orientación a la investigación y 
lac cuales fueron presentadas en el primer capítulo. 

1. ¿Cuáles son las características fonéticas acústicas y fonológicas distintivas de los anglicismos 

perceptualmente adaptados al español en el habla de los jóvenes tijuanenses? 

Los anglicismos fonéticamente adaptados al español (AFA) presentan modificaciones 

acústicas y fonológicas que reflejan un proceso de asimilación parcial o total al sistema vocálico 

y consonántico del español tijuanense. A partir del análisis acústico realizado en Praat y R, los 

datos evidencian que las vocales de los AFA tienden a reorganizarse dentro del espacio vocálico 

del español, adoptando valores de F1 y F2 más cercanos a los de las cinco vocales del español. 

Esta adaptación fonética evidenció lo siguiente: 

a) Substitución por la vocal acústicamente más cercana en español. En este sentido, las 

únicas vocales adaptadas fueron /ʌ/ como [a] (/V4/ à [a]), /ɔ/ como [o] (/V5/ à [o]), 

mientras que todas las ocurrencias donde se ‘esperaría’ la ocurrencia [ə], /V7/, se 

evidenciaron asimilaciones como [a.e.i.o] del español.  

b) Eliminación o no ocurrencia de vocales tensas. En inglés, la distinción entre vocales 

tensas y relajadas se refleja en su duración, pero en los AFA esta diferencia se 

neutraliza, lo que implica que las vocales largas del inglés se reducen a una única vocal 

estable en español. En algunos casos como en /V6/ y las consonantes róticas del 

español, se evidenciaron ciertos grados de tensión, pero este aspecto no fue altamente 

relevante para marca diferencias que conllevaran una categórica distinta en español o 

en inglés. 

c) Consonantes róticas adaptadas. La consonante /ɹ/ del inglés tiende a adaptarse como 

una vibrante simple [ɾ] o, en menor medida, como una vibrante múltiple [r], 

dependiendo de la posición silábica de los sonidos gracias a la fonología del español. 

Es decir, los AFA siguen las restricciones fonotácticas del español, eliminando 

estructuras ajenas a la lengua receptora. Este proceso se observa en la reorganización 

de sílabas para evitar secuencias no permitidas en español y en la reubicación de la 

acentuación conforme a los patrones fonológicos del español. 
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2. ¿Cuáles son las características fonéticas, acústicas y fonológicas distintivas de los anglicismos 

perceptualmente conservados en inglés en el habla de los jóvenes seleccionados en Tijuana?  

  Los anglicismos fonéticamente no adaptados al español (AFNA) presentan características 

acústicas y fonológicas que reflejan una alta fidelidad a los patrones fonéticos del inglés. No se 

demostró que el nivel de competencia fuera un factor determinante puesto que ambos grupos 

focales evidenciaron usos de ambas distinciones fonéticas entre los anglicismos. Los resultados 

indican que estos anglicismos conservan valores de F1 y F2 parecidos al inglés californiano, se 

enfatiza lo siguiente:  

a) Ocurrencia de sonidos vocálicos del inglés. En el estudio fue posible evidenciar que las 

vocales /V4/ y /V5/ efectivamente surgieron como la vocal [ɑ]. Existieron algunos 

casos donde, posiblemente el contexto segmental, características del hablante o el CVS 

pudieron afectar relativamente los formantes. Sin embargo, ambas vocales mostraron 

su similitud acústica (F1 y F2) al del sonido del inglés ya mencionado.   

b) Fonología de los sonidos AFNA. La vocal /ɑ/ experimentó un leve desplazamiento 

hacia una posición central o anteriorizada, lo que se alinea con el California Vowel 

Shift, pero sin un cambio que lo acerque a la vocal /a/ del español. Igualmente, el 

descenso de [V8], [V13] y [V14] en comparación de sus vocales teóricamente 

correspondientes (conservadas) en inglés (/æ/, /ɪ/ y /ə/) o, contrariamente, [V11] y 

[V12] mostraron un cambio en el F1 que se manifestó en una elevación más notable al 

comparar sus correspondientes /ʌ/ y /ɔ/. Igualmente, otros fenómenos que se 

evidenciaron fueron la elevación de la vocal [V8] (cuando ocurría como [æ]) y la vocal 

[ɑ] (inicialmente /V10/) en contextos pre-nasales /_N/ para la primera y en contextos 

pre-róticos /_ ɹ/ para la segunda 

c) Mantenimiento de la consonante rótica [ɹ]. Los análisis en los AFNA a través de las 

series de oscilogramas, exhibieron que /ɹ/ se conserva debido a que sus valores, 

principalmente el F3, se encontraron entre los 2,500 a 3,000 hercios. Esto indicó que 

no se convierte en una vibrante simple o vibrante múltiple pese a la posición silábica y 

la competencia en la L2 de los participantes.  
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3. ¿Cuáles son las características fonológicas de los sonidos seleccionados al utilizar anglicismos?  

  El análisis acústico revela la existencia de sonidos híbridos. Es decir, sonidos que no 

pertenecen completamente al inglés ni al español, sino que reflejan la influencia del contacto 

lingüístico. Estas vocales híbridas presentan combinaciones atípicas de F1 y F2 como: 

a) Valores de F1 propios del español en conjunto a valores de F2 del inglés, o viceversa, 

para caracterizar un sonido vocálico; por ejemplo, [V6] y [V13].  

b) Presencia de vocales intermedias que no coinciden con ninguna de las categorías 

tradicionales de ambas lenguas; tales como, [V1], [V2], [V3], [V6], [V7], [V8], [V11], 

[V13] y [V14]. Por esa misma razón, se categorizaron como vocales sin especificar. Es 

decir, sonidos diferentes al sistema del inglés. Aquellos sonidos perceptualmente 

identificados como parte del sistema fonológico del inglés mostraron ser ajenos a éste 

gracias a las examinaciones acústicas y su respectivo plotaje. En este caso, [V8] (/æ/), 

[V11] (/ʌ/), [V12] (/ɔ/), [V13] (/ɪ/) y [V14] (/ə/) un F1 o un F2 bastante diferentes a los 

de los formantes teóricos consultados.  

c) Efectos del VCS en [V8], [V11], [V13] y [V14] en su altura y posterioridad pese a no 

haber sido categorizadas como sonidos AFNA. En este sentido, las vocales [V1], 

[V11], [V13] y [V14] reflejaron ser más anteriores mientras que [V12] exhibió ser más 

posterior al comparar todas las realizaciones con las vocales teóricamente 

correspondientes. A partir de esos cambios, es posible que el CVS haya sido un factor 

muy predominante que contribuyó en el comportamiento idiosincrático de las vocales 

ajenas al inglés, pero que, de cierta manera, experimentaron el efecto ‘contrareloj’ 

como suele suceder en las vocales del dialecto californiano.  

d) Sonidos diferentes al sistema del español. El resto de las vocales presentaron 

propiedades acústicas completamente diferente a las vocales del español. Por ejemplo, 

la ‘versión adaptada de /æ/ ([V1]) mostró ser bastante anterior y baja que la alejaron de 

ser considerada /a/ del español, mucho menos como /æ/ del inglés. Así, se clasificó 

como [V1]. Estas mismas diferencias se mostraron con el resto de las vocales donde se 

evidenció la ausencia de algún patrón de adaptación al idioma español ([V2], [V3], 

[V6] y [V7]).  



273 

4. ¿Pueden ambos tipos de anglicismos formar un proceso coherente sistemáticamente?  

  La coexistencia de AFNA y AFA indica que estos anglicismos no constituyen categorías 

rígidas, sino que forman parte de un continuo de integración fonética y fonológica. La variabilidad 

en su adaptación sugiere que no son simplemente recursos terminológicos, sino que se trata de 

manifestaciones sistemáticas de la influencia del bilingüismo. Así. los datos evidenciaron que la 

transición de un anglicismo no adaptado a uno adaptado no es inmediata ni homogénea, sino que 

opera dentro de un gradiente de asimilación fonética donde ciertas vocales y consonantes pueden 

conservar rasgos del inglés mientras otras se adaptan completamente al español. Además, el hecho 

de que la ocurrencia de los anglicismos —independientemente de su ocurrencia como AFA o 

AFNA— no genera ambigüedades semánticas ni productivas-articulatorias ya que los individuos 

del contexto social aceptan y producen las estructuras como parte de su léxico cotidiano. 

 

Pregunta adicional: ¿Qué se puede asumir sobre la naturaleza fonológica del español tijuanense a 

partir de los sonidos identificados?  

  Nuevamente, los resultados acústicos, las comparaciones entre correspondencias teóricas 

de las vocales y los diversos plotajes comparativos propusieron que el español tijuanense 

exhibe propiedades acústicas intermedias que están influenciadas por el contacto constante con el 

inglés. Con lo anterior es posible proponer lo siguiente: 

a) Variabilidad fonológica entre los anglicismos respecto a su grado de apertura, altura, 

posterioridad, tensión que se refleja en vocales atípicas del español e inglés. Con lo 

cual, se evidencia la aparición de vocales intermedias (o sin especificar) que sugieren 

un reordenamiento fonológico que integre estos sonidos para justificar un sistema 

fonológico por el contacto entre el español y el inglés.   

b) Una clasificación de las vocales emergentes que se integran con aquellos sonidos 

preservados fonéticamente en inglés y con aquellos adaptados fonéticamente al español 

para perfilar el sistema fonológico emergente ya comentado en el punto anterior. La 

tabla se muestra en (63). Las características fonéticas se presentan de manera a los 

exhibido en la tabla (55.2) para [V1, V2, V3, a (V4), o (V5), V6 y V7] comparándose 

con las vocales del español; lo mismo para [V8, ɑ (V9 y V10), V11, V12, V13 y V14] 

en (55.3) al compararse con sus correspondencias vocálicas en inglés. Igualmente, se 
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incluyen hallazgos de los sonidos róticos. Además, las características fonológicas se 

comentan de acuerdo acon lo analizado con una clasificación en la última columna.  

(62) Clasificación de vocales AFA, AFNA e intermedias para el estudio 

Vocal 
teórica 
conservada 
en inglés 

Vocal 
teórica 
adaptada  
al español 

Vocal 
surgida 

Características 
fonéticas 

Características 
fonológicas 

Categoría final 

/æ/ /a/ [V1] Vocal bastante 
baja y 
posterioridad 
similar a /a/ 

Adaptación parcial 
en algunos casos, 
tendencia a 
conservar F1 y F2 
del inglés y del 
español. 
Variabilidad en su 
adaptación. 

Sonido híbrido 
parcialmente 
adaptado al 
español 

/ɑ/ /a/ [V2] Vocal bastante 
más baja y 
posterioridad 
como /a/ 

Adaptación parcial 
en algunos casos, 
tendencia a 
conservar F1 y F2 
del inglés y del 
español con cierta 
tendencia a 
posteriorizarse 
como en inglés.  
Variabilidad en su 
adaptación. 

Sonido híbrido 
parcialmente 
adaptado al 
español 

/ɑ/ /o/, /a/ [V3] Vocal media y 
central 

Ciertos 
desplazamientos 
principalmente 
hacia /o/, pero 
también hacia /a/. 
Posterioridad y 
centralización. 
Variabilidad en su 
adaptación 
dependiendo del 
contexto segmental. 

Sonido híbrido 
de /o/ y /a/ del 
español  

/ʌ/  /a/, /o/, /u/ [a] 
(/V4/) 

Vocal baja y 
central. 
Adaptación 
fonética hacia 
/a/ 

Variabilidad de 
adaptación de 
acuerdo con la 
teoría; ocurre 
mayormente como 
[a]. 

Sonido /a/ del 
español 



275 

/ɔ/ /o/ [o] 
(/V5/) 

Vocal media y 
posterior. 
Adaptación 
fonética hacia 
/o/ 

Poca variabilidad; 
ocurre fuertemente 
como [o]. 

Sonido /o/ del 
español 

/ɪ/ /i/ [V6] Vocal alta y 
anterior. 
F1 cercano a /ɪ/ 
del inglés y F2 
cercano a /i/ del 
español. 

Descenso en altura 
y cierta 
posterioridad. 
Variabilidad en su 
adaptación. 

Sonido híbrido 
parcialmente 
adaptado del 
inglés y del 
español  

/ə/ /a/, /e/, /o/ [V7] Vocal baja y 
anterior. 

Variabilidad en su 
adaptación como 
[a,e,i,o] 
dependiendo del 
contexto segmental. 

Sonido en 
transición 
dependiendo del 
contexto 

/æ/ N/A [V8] Vocal bastante 
baja y bastante 
anterior; muy 
alejada de /æ/. 

Variabilidad en su 
elevación y 
posterioridad. 
Anteriorización en 
contextos 
prenasales: /_N/ 
como en inglés; 
variabilidad en su 
ocurrencia 
dependiendo del 
contexto segmental. 

Sonido híbrido 
esporádicamente 
conservado en 
inglés 

/ɑ/ N/A [ɑ] Vocal baja y 
posterior. 
Ocurrencia 
fonética en 
inglés como [ɑ]. 

Elevación en 
contextos 
preróticos: /_ ɹ/. 

Sonido /ɑ/ del 
inglés 

/ɑ/ N/A [ɑ] Vocal baja y 
posterior. 
Ocurrencia 
fonética en 
inglés como [ɑ]. 

Elevación en 
contextos 
prelaterales: /_ l/. 

Sonido /ɑ/ del 
inglés 

/ʌ/ N/A [V11] Vocal media y 
centra-posterior. 
F1 y F2 menores 
a /ʌ/. 

Variabilidad en su 
elevación y 
posterioridad. 
 

Sonido híbrido 

/ɔ/ N/A [V12] Vocal media y 
centra-posterior. 
F1 menor y F2 
mayor a /ɔ/. 

Variabilidad en su 
elevación y 
posterioridad. 

Sonido híbrido 
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/ɪ/ N/A [V13] Propiedades 
similares a [V6]; 
vocal alta y 
anterior con F1 
cercano a /ɪ/ del 
inglés y F2 
cercano a /i/ del 
español.  

Descenso en altura 
y cierta 
posterioridad. 
Variabilidad en su 
adaptación. 

Sonido híbrido 
parcialmente 
adaptado del 
inglés y del 
español  

/ə/ N/A [V14] Vocal media y 
central. F1 y F2 
mayores a /ə/. 

Variabilidad en su 
elevación y 
posterioridad. 

Sonido híbrido 

/ɹ/ /r/ y /ɾ/ [r] y [ɾ] F1, F2 y F3 
mayores 
ocasionalmente 
a los formantes 
teóricos. 
Cercanía entre 
F2 y F3. 

Variabilidad en sus 
tres formantes.  
F3 mayor 
influenciado por 
asimilación en 
sonoridad de 
sonidos adyacentes 

Sonidos /r/ y /ɾ/ 
del español 

/ɹ/  [ɹ] Mayor cercanía 
entre F2 y F3 en 
posición coda. 

Variabilidad en su 
F2 y F3 
dependiendo de la 
posición silábica y 
contextos 
segmentales.  
Ocurrencia fases de 
oclusión por la 
sonoridad de 
sonidos adyacentes.  

Sonido /ɹ/ del 
inglés 

Esta clasificación amplió la categorización de las vocales en anglicismos analizados 

en Análisis y discusiones de sonidos, incorporando tanto las vocales previamente estudiadas como 

nuevas variantes identificadas en el corpus. Se consideraron aspectos fonéticos (F1, F2), 

fonológicos (procesos de adaptación y Code-switching) y teóricos (California Vowel Shift, 

Fonología de Préstamos, entre otros). Se observó una tendencia a la formación de unidades 

segmentales híbridas, la reconfiguración fonética de algunos anglicismos y la variabilidad en la 

integración de sonidos vocálicos en el español tijuanense. De esta manera, este análisis evidenció 

que los anglicismos empleados en el español de Tijuana no siguen un patrón de adaptación fonética 

uniforme, sino que su comportamiento varía en función del contexto fonológico y sociolingüístico 

en el que se insertan. Mientras algunos sonidos muestran una adaptación al español, otros 

preservan rasgos característicos del inglés y un tercer grupo da lugar a configuraciones híbridas 

que combinan propiedades de ambos sistemas. Esta variabilidad refuerza la idea de que la 
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fonología en contextos bilingües no puede entenderse como un sistema estático, sino como 

un continuo dinámico moldeado por la interacción entre lenguas en situaciones de contacto. 

4.3- Consideraciones finales 

El presente estudio demostró que los anglicismos en el español de Tijuana presentan una 

variabilidad fonético-fonológica considerable al analizar basándose en el comportamiento de las 

vocales seleccionadas y las consonantes róticas. Esta variabilidad evidenció la interacción de tres 

procesos fundamentales: conservación, adaptación e innovación. Desde el marco teórico de 

la Fonología de Préstamos, se comprobó que tanto la percepción fonética como la reorganización 

fonológica desempeñan un papel determinante en la integración de los préstamos lingüísticos. Los 

datos recopilados confirman la aplicabilidad de la Fonología de Préstamos en la interpretación del 

comportamiento de las vocales en anglicismos. Asimismo, la evidencia acústica mostró que la 

adaptación de las vocales no puede explicarse bajo un modelo dicotómico de ‘conservación’ versus 

‘asimilación,’ sino que se distribuye a lo largo de un continuo de modificaciones fonético-

fonológicas. Este proceso varió dependiendo de factores perceptuales, articulatorias y 

estructurales, lo que refuerza la concepción del contacto lingüístico como un fenómeno dinámico, 

en el cual las interacciones entre fonética y fonología modelan nuevas configuraciones acústicas. 

Por otro lado, los resultados subrayaron la importancia de considerar los patrones 

dialectales del inglés en el análisis de la adaptación fonológica de los anglicismos, ya que el CVS 

contribuye a la emergencia de nuevas categorías fonológicas en el español en contacto con el 

inglés. De esta manera, la ocurrencia de sonidos híbridos sugirió que el contacto lingüístico puede 

dar lugar a configuraciones fonológicas que podrían caracterizar este dialecto y podrían 

complementar estudio relacionados a la Fonología de Préstamos. Los resultados enfatizaron la 

importancia de considerar los patrones dialectales del inglés en el análisis de la adaptación 

fonológica de los anglicismos, ya que el CVS contribuye a la emergencia de nuevas categorías 

fonológicas en el español en contacto con el inglés. Además, los hallazgos de esta investigación 

tuvieron implicaciones significativas para el estudio de los préstamos lingüísticos y el contacto de 

lenguas en comunidades bilingües. En primer lugar, demostraron que la adaptación fonética de los 

anglicismos no es un proceso homogéneo ni inmediato, sino que ocurre de manera gradual y 

dinámica, influenciado tanto por la percepción acústica como por la estructura fonológica de la 

lengua receptora. En segundo lugar, sugirieron que la presencia de realizaciones híbridas en el 
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discurso bilingüe no es un fenómeno marginal, sino un elemento central en la reorganización 

fonológica de las lenguas en contacto. En términos de futuras investigaciones, sería relevante 

ampliar el análisis a otras comunidades bilingües para determinar si los patrones observados en el 

español de Tijuana son replicables en otros contextos de contacto con el inglés. Además, se sugiere 

explorar la influencia de factores fonológicos y articulatorios en la adaptación fonológica de los 

anglicismos, así como examinar la percepción de estos términos por parte de hablantes 

monolingües para evaluar su grado de lexicalización en el español. Asimismo, a partir de los 

resultados obtenidos, surgen nuevas interrogantes metodológicas y teóricas que enriquecen el 

análisis y abren líneas de investigación futura. En primer lugar, si bien los formantes F1 y F2 

constituyen indicadores acústicos esenciales para determinar el grado de adaptación fonética de 

los anglicismos, no deben asumirse como criterios únicos o excluyentes. Otros elementos como la 

duración segmental, la frecuencia fundamental (F0), el tercer formante (F3) —especialmente 

relevante en el análisis de sonidos róticos— así como patrones fonológicos y estructuras 

fonotácticas también inciden en el proceso de adaptación. La evaluación integral de un anglicismo 

requiere considerar la interacción de estos factores para evitar conclusiones reduccionistas. En 

cuanto al número de segmentos fónicos necesarios para considerar un anglicismo como adaptado, 

los datos sugieren que no existe una cantidad fija, sino que debe pensarse en términos de 

un gradiente de adaptación fonético-fonológica. Es decir, se trataría de un continuo en el que 

algunos préstamos presentan una adaptación parcial, mientras que otros muestran una 

reorganización completa conforme al sistema del español. En este sentido, se propone que los 

fenómenos observados no responden simplemente a una dicotomía entre "adaptado" y "no 

adaptado", sino a procesos de hibridación acústica, entendida como la coexistencia de rasgos 

fonéticos pertenecientes a ambas lenguas en un mismo segmento o palabra. Esta hibridación, 

observable en los valores intermedios de F1 y F2, así como en la realización variable de róticos, 

podría denominarse provisionalmente como segmentación híbrida bilingüe. 

Finalmente, este estudio planteó interrogantes sobre la manera en que los sistemas 

fonológicos en contacto pueden generar nuevas categorías segmentales y posibles 

representaciones fonológicas. Lo anterior puede expandir la comprensión de la fonología del 

bilingüismo en situaciones de contacto. Esto sugiere que el contacto lingüístico no solo implica la 

transferencia de elementos léxicos entre lenguas, sino que también puede dar lugar a la formación 
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de sistemas fonológicos emergentes, en los que la segmentación vocálica y consonántica se 

reorganiza en función de patrones acústicos y perceptuales innovadores. 
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